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Deuteronomio 1. La historia que no 

se puede ignorar 

1.  Contexto previo 

Números ha terminado. Israel está en las llanuras de Moab, a las puertas de Canaán. 

Moisés sabe que va a morir. Josué está designado como sucesor. Y antes de que todo eso 

ocurra, Moisés hace algo que ningún líder había hecho antes en la historia de Israel: se 

sienta con la nueva generación y les cuenta toda la historia. No la versión heroica. No solo 

los milagros. La historia completa, incluyendo todos los momentos en que no 

hicieron caso y todo lo que eso costó. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El lugar y el momento del discurso (v.1-5) —  Moisés habla a todo Israel al otro lado 

del Jordán en el desierto. Es el año cuarenta, el mes undécimo, el primer día del mes. La 

precisión de la fecha no es casual. Cuarenta años después de la salida de Egipto, 

Moisés hace un recuento completo de todo lo que ocurrió. Han pasado 

exactamente los años que Dios pronunció como consecuencia de la incredulidad en Cades-

Barnea. 

La orden de partir hacia Canaán (v.6-8) —  Moisés recuerda que Dios les dijo en el 

Sinaí que ya habían estado suficiente tiempo en ese monte. Que partieran hacia la tierra 

que Él había prometido a Abraham, a Isaac y a Jacob. La tierra ya estaba prometida. Solo 

había que ir a tomarla. 

La estructura de gobierno delegado (v.9-18) —  Moisés recuerda cómo distribuyó la 

carga del liderazgo entre jueces y oficiales cuando ya no podía solo. Eligió hombres sabios, 

entendidos y expertos en cada tribu. Les dio instrucciones precisas: juzgar con justicia, sin 

acepción de personas, sin temor a nadie porque el juicio es de Dios. 

El desastre de los espías (v.19-33) —  Moisés describe el viaje desde el Sinaí hasta 

Cades-Barnea y la decisión de enviar espías. Recuerda que fue idea del pueblo, no de Dios 

originalmente. Los espías regresaron con un informe positivo sobre la tierra pero el pueblo 

no quiso escuchar. Se quejaron en sus tiendas. Dijeron que Dios los odiaba y los había 

sacado de Egipto para destruirlos. Y lo más revelador: Moisés les recuerda que Dios 

cargó con ellos como un padre carga a su hijo durante todo el camino, pero 

ellos no creyeron. 

La consecuencia y las excepciones (v.34-40) —  Dios escuchó las palabras del pueblo 

y se enojó. Juró que ninguno de esa generación vería la tierra prometida excepto Caleb 

porque siguió a Dios completamente. Josué tampoco moriría en el desierto porque él 

introduciría a Israel en la tierra. Y los hijos que ellos dijeron que serían presa del enemigo, 

esos serían los que entrarían. 
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El intento tardío y la derrota (v.41-46) —  El pueblo decidió ir a pelear después de 

que Dios pronunció el juicio. Moisés les advirtió que no lo hicieran porque Dios no estaría 

con ellos. Fueron de todos modos. Los amorreos los persiguieron como abejas y los 

derrotaron. Volvieron llorando pero Dios no escuchó su voz ni les prestó atención. Y se 

quedaron en Cades muchos días. 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El hombre que cuenta la historia sabiendo que no va a entrar —  Hay 

algo extraordinariamente conmovedor en la posición de Moisés en este capítulo. Está 

describiendo una tierra que nunca verá. Está contando la historia de un pueblo que llegará 

a un destino que él no alcanzará. Y lo hace sin amargura visible, sin reproches velados, sin 

usar el momento para vindicarse a sí mismo. 

Moisés en este capítulo es puro servicio. Su último acto de liderazgo es asegurarse 

de que la generación que sí va a entrar entienda exactamente por qué sus 

padres no entraron. Para que no repitan los mismos errores. Para que cuando lleguen 

a los mismos momentos de decisión, recuerden lo que costó no hacer caso. 

Eso es grandeza de liderazgo en su forma más pura: preparar a los que vienen 

después para que no tropiecen con las mismas piedras, aunque esa 

preparación requiera contar historias que no te favorecen y describir un 

destino al que tú no llegarás. 

La generación nueva — Los que escuchan la historia de sus padres —  Los que 

escuchan el discurso de Moisés son los hijos de los que fallaron. Tienen entre 20 y 60 años. 

Muchos recuerdan vagamente los momentos que Moisés describe. Otros eran demasiado 

pequeños para entender lo que ocurría. Pero todos llevan cuarenta años en el desierto 

como consecuencia de decisiones que sus padres tomaron. 

Escuchar la historia completa de los fracasos de sus padres antes de entrar en 

la tierra prometida es uno de los regalos más importantes que Moisés les 

puede hacer —  . Porque la ignorancia de los errores pasados es la garantía de que se 

repetirán. Y Moisés no quiere que esta generación llegue a Canaán sin entender 

exactamente qué destruyó a la anterior. 

El pueblo que no hizo caso — El patrón que se repite —  Lo que Moisés está 

describiendo en este capítulo es esencialmente un patrón que se repitió una y otra vez: 

Dios habla, el pueblo no hace caso, las consecuencias llegan, el pueblo se 

arrepiente tarde, intenta actuar sin Dios y fracasa. 

Ese patrón no ocurrió una vez. Ocurrió repetidamente a lo largo de cuarenta años. Y Moisés 

lo recuenta precisamente para que la nueva generación lo reconozca. Para que cuando 

sienta el impulso de no hacer caso, recuerde que ese impulso ya fue actuado por sus padres 

y el resultado fue cuarenta años de desierto y una generación entera muerta. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Si Dios no está con ellos no lo reciben —  Este es el principio más importante del 

capítulo y el que más claramente resume todo lo que Moisés está describiendo. Cada vez 

que Israel intentó hacer algo sin Dios, fracasó. Cada vez que actuó con Dios, avanzó. 

El ejemplo más claro es el intento tardío de subir a pelear después del juicio de Cades-

Barnea. Moisés les advirtió con toda claridad: Jehová no está entre vosotros, no 

subáis. Y subieron de todos modos. Y los amorreos los persiguieron como abejas y los 

derrotaron completamente. 

No perdieron porque fueran menos. No perdieron porque el enemigo fuera más poderoso. 

Perdieron porque la única fuerza que los hacía irresistibles no estaba con ellos. 

Sin la presencia de Dios, Israel era un ejército como cualquier otro. Con la presencia de 

Dios, era una fuerza que ningún enemigo podía resistir. 

Esto revela algo del carácter de Dios que resulta absolutamente consistente a lo largo de 

toda la Biblia: Dios no bendice los movimientos que se hacen sin consultarle, 

aunque esos movimientos parezcan estar dirigidos hacia lo correcto. Israel iba 

hacia la tierra prometida cuando subió a pelear sin autorización. El destino era correcto. 

Pero el movimiento no tenía la cobertura de Dios y por eso fracasó. 

Dios cargó con ellos como un padre carga a su hijo —  La imagen que Moisés usa 

para describir cómo Dios trató a Israel en el desierto es una de las más tiernas de todo el 

Pentateuco: como un padre que carga a su hijo en brazos por todo el camino. 

Dios los guió con la nube. Los alimentó con el maná. Les dio agua de la roca. Los defendió 

de sus enemigos. Los llevó cuando no podían caminar solos. 

Y aun así no creyeron. Esa es la tragedia que Moisés está describiendo. No la tragedia de 

un pueblo abandonado por Dios. La tragedia de un pueblo que fue cargado como un 

hijo y respondió con incredulidad repetida. 

Esto revela algo del carácter de Dios que resulta a la vez hermoso y sobrio: Dios da todo 

lo necesario para que su pueblo confíe en Él, y cuando su pueblo no confía a 

pesar de todo lo recibido, eso tiene consecuencias que Dios no anula por 

misericordia sola. La misericordia de Dios es enorme. Pero la incredulidad repetida 

después de señales repetidas tiene un peso que la misericordia no elimina 

automáticamente. 

La historia de los fracasos incluida en el relato oficial —  Que Dios permita que 

Moisés cuente la historia completa, incluyendo todos los momentos en que Israel no hizo 

caso, revela algo del carácter divino sobre la verdad y la memoria: Dios no reescribe la 

historia para que su pueblo quede bien. No elimina los fracasos del registro. No 

suaviza los momentos de vergüenza. 

Los incluye todos. Los espías. El llanto en las tiendas. Las acusaciones de que Dios los 

odiaba. El intento tardío de pelear. La derrota. Todo queda en el registro porque la 
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historia completa, con sus fracasos incluidos, es más valiosa para la 

generación siguiente que una versión heroica que no les enseñaría nada. 

Un pueblo que solo conoce sus victorias no sabe cómo evitar sus derrotas. Un pueblo que 

conoce sus derrotas y entiende por qué ocurrieron tiene la información necesaria para no 

repetirlas. Dios valora la verdad de la historia sobre la reputación del pueblo. 

No hacer caso tiene consecuencias que se extienden —  Lo que Moisés está 

describiendo en este capítulo tiene una dimensión que resulta especialmente sobria: las 

consecuencias de no hacer caso no afectaron solo a los que no hicieron caso. 

Afectaron también a sus hijos que tuvieron que cargar con cuarenta años de desierto como 

consecuencia de las decisiones de sus padres**. 

Los hijos que sus padres dijeron que serían presa del enemigo fueron precisamente los que 

entraron. Pero entraron cuarenta años después de lo que podría haber sido. Cuarenta años 

de desierto que no habrían ocurrido si sus padres hubieran hecho caso en Cades-Barnea. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la responsabilidad generacional que hemos visto 

a lo largo de todo Números: las decisiones de una generación dan forma al camino 

de la siguiente. No de manera determinista, porque la nueva generación tiene sus 

propias decisiones que tomar. Pero sí de manera real. El desierto de los hijos fue 

consecuencia de la incredulidad de los padres. 

5.  El hilo conector  La historia que prepara para no repetir 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Moisés le está dando a la nueva 

generación la herramienta más poderosa que tiene disponible antes de que 

entren en la tierra: la historia completa y honesta de por qué sus padres no 

entraron. 

El patrón es claro y se repite varias veces en el capítulo: Dios habla, el pueblo no hace caso, 

las consecuencias llegan, el pueblo intenta revertirlas sin Dios y fracasa aún más. Ese 

patrón es el mapa de todo lo que la nueva generación debe evitar. 

Y debajo de ese patrón hay una verdad que lo explica todo: si Dios no está con ellos no 

lo reciben. No importa si el destino es correcto. No importa si el objetivo es la tierra 

prometida. No importa si el ejército es numeroso. Sin la presencia de Dios el movimiento 

no tiene la fuerza que necesita para llegar. 

Esa es la lección más importante que Moisés puede dejar a la generación que va a entrar 

donde él no puede entrar: no muevan sin Dios. No actúen sin su cobertura. No 

confíen en el número ni en la estrategia ni en el momento. Confíen en que Él 

está con vosotros. Porque si está con vosotros ningún enemigo puede 

resistiros. Y si no está con vosotros ningún ejército es suficiente. 



8 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La incredulidad repetida después de señales y 

milagros repetidos 

La confianza que recuerda todo lo que Él ha 

hecho y avanza desde esa memoria 

El movimiento sin su cobertura aunque el 

destino sea correcto 

La consulta que espera su confirmación antes 

de actuar 

La historia reescrita que elimina los fracasos 

para quedar bien 

La memoria honesta completa que incluye los 

errores para que no se repitan 

El arrepentimiento tardío que intenta revertir 

las consecuencias sin Él 

El reconocimiento a tiempo que permite que su 

misericordia actúe antes del juicio 

Las consecuencias de la incredulidad ignoradas 

como si no existieran 

La transmisión honesta a la siguiente 

generación de lo que costó no hacer caso 
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Deuteronomio 2. El tiempo del 

rodeo, las tierras de otros y el temor 

que Dios pone 

1.  Contexto previo 

Moisés continúa su discurso de memoria. Después de recordar el desastre de Cades-Barnea 

y los cuarenta años pronunciados como consecuencia, ahora describe el movimiento de 

Israel por los territorios que rodeaban Canaán. Y en ese movimiento aparece algo que 

revela uno de los principios más importantes del carácter de Dios: no toda tierra es para 

todo el mundo, y Dios sabe exactamente cuándo termina el tiempo del rodeo 

y cuándo empieza el tiempo del avance. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El rodeo del monte y la orden de girar al norte (v.1-3) —  Israel había estado 

rodeando el monte Seir durante mucho tiempo. Y entonces Dios le dice a Moisés algo que 

cambia la dirección de todo: "Bastante habéis rodeado este monte. Volveos al norte". El 

tiempo del rodeo ha terminado. Es momento de moverse en la dirección correcta. 

Las instrucciones sobre Edom — La tierra de Esaú (v.4-8) —  Dios le dice a Israel 

que va a pasar por el territorio de sus hermanos los hijos de Esaú que habitan en Seir. Y les 

da una instrucción clara: no los provoquéis porque no os daré de su tierra ni siquiera lo 

que cabe en la planta de un pie. Dios le ha dado el monte Seir a Esaú como 

posesión. No es tierra de Israel. Nunca lo fue. Nunca lo será. Israel debe comprar el agua 

y los alimentos que necesite y seguir de largo. 

Las instrucciones sobre Moab — La tierra de Lot (v.9-15) —  Lo mismo con Moab. 

Dios le dice a Israel que no moleste a Moab ni entre en guerra con ellos porque la tierra de 

Ar le pertenece a los hijos de Lot. Y el texto añade algo revelador: en esa tierra hubo antes 

gigantes, los emitas, un pueblo grande y numeroso como los anaceos. Pero Moab los 

destruyó y habitó en su lugar. Dios ya había dado victorias sobre gigantes a otros 

pueblos antes de que Israel llegara. 

Las instrucciones sobre Amón — Otra tierra de Lot (v.16-19) —  Igual con los 

hijos de Amón. No los molestéis. No peleéis con ellos. Dios les ha dado esa tierra como 

posesión. 

El tiempo que terminó — La generación muerta (v.14-16) —  Moisés hace un 

paréntesis importante: el tiempo que Israel anduvo desde Cades-Barnea hasta cruzar el 

arroyo de Zered fue treinta y ocho años, hasta que acabó de perecer toda la generación de 

los hombres de guerra. Cuando el último de ellos murió, Dios le dijo que se levantaran y 
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pasaran el arroyo de Arnón. La generación condenada tenía que terminar antes 

de que el avance pudiera comenzar. 

La victoria sobre Sehón — La tierra que sí les corresponde (v.24-37) —  Ahora 

el tono cambia completamente. Dios le dice a Israel que se levante y pase el arroyo de 

Arnón. Le entrega a Sehón rey de los amorreos y su tierra. Y hace algo específico: 

endurece el corazón de Sehón para que no deje pasar a Israel, para que Israel 

pueda derrotarlo y tomar su tierra. Israel le pide paso pacífico a Sehón. Sehón se niega y 

sale a pelear. Israel lo derrota completamente, toma todas sus ciudades y se establece en 

sus territorios. 

3.  Los personajes clave 

Israel — El pueblo que aprende a distinguir lo que es suyo de lo que no lo es —  

Una de las lecciones más importantes que Israel aprende en este capítulo es que no toda 

tierra es suya aunque esté en camino a su promesa. La tierra de Edom no es suya 

aunque la necesitaran para pasar. La de Moab no es suya aunque en ella hubiera vivido 

gente antes. La de Amón no es suya aunque pudieran haberla tomado. 

Dios le enseña a Israel una disciplina que va contra el instinto natural de un pueblo que 

lleva cuarenta años sin tierra: respetar los límites de lo que Dios ha dado a otros 

aunque tengas la fuerza para tomarlo. La capacidad de tomar algo no justifica 

tomarlo. Lo que Dios ha dado a otro le pertenece a ese otro aunque tú lo 

necesites y aunque puedas quitárselo. 

Esaú, Lot y sus descendientes — Los que recibieron su porción —  Los pueblos 

que Israel no debe tocar no son enemigos de Dios. Son pueblos a quienes Dios mismo les 

dio su tierra. Esaú era hermano de Jacob. Lot era sobrino de Abraham. Sus descendientes 

tienen una herencia que Dios estableció y que Israel debe respetar. 

Esto revela algo del carácter de Dios que va más allá de su relación con Israel: Dios no es 

solo el Dios de Israel. Es el Dios que distribuye territorios a las naciones según 

su propio criterio soberano. Lo que le da a Israel es extraordinario. Pero lo que le da 

a Edom, a Moab y a Amón también es suyo para darles. La soberanía de Dios sobre la 

tierra no es exclusiva de su pueblo escogido. Se extiende a toda nación y a todo 

territorio. 

Sehón — El corazón endurecido que activa el juicio —  Sehón es el primer rey que 

Israel derrota en su camino hacia Canaán. Y Dios hace algo con él que resulta 

teológicamente significativo: endurece su corazón para que no deje pasar a Israel. Eso 

significa que Sehón sale a pelear en lugar de negociar, lo que le da a Israel la justificación 

y la oportunidad de derrotarlo y tomar su tierra. 

Esto conecta con el Faraón de Éxodo cuyo corazón Dios también endureció. Cuando Dios 

ha decidido entregar algo a su pueblo, a veces prepara al enemigo para que su 

propia resistencia active el proceso de entrega. Sehón podría haber dejado pasar a 
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Israel y no haber perdido nada. Pero su corazón endurecido lo llevó a pelear y al pelear 

perdió todo. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Bastante habéis rodeado este monte — Dios marca el fin del rodeo —  El 

versículo tres es uno de los más reveladores del carácter de Dios en todo el capítulo. Israel 

ha estado rodeando el monte Seir durante mucho tiempo. No días ni semanas. Mucho 

tiempo. Y en un momento específico Dios dice: bastante. 

Esa palabra revela algo extraordinario del carácter divino: Dios permite el rodeo 

durante el tiempo que es necesario y luego lo termina. El rodeo no es error. No es 

castigo adicional. Es parte del proceso. Hay momentos en que Dios lleva a su pueblo 

alrededor de algo precisamente para que cuando llegue el momento de enfrentarlo 

directamente estén preparados. 

Pero el rodeo tiene un fin. Dios no permite que su pueblo rodee indefinidamente lo que 

tiene que conquistar. Hay un momento en que dice: ya fue suficiente rodeo, ahora volveos 

al norte, ahora avanzad en la dirección correcta. El que está en un tiempo de rodeo 

necesita saber que Dios marcará el fin de ese rodeo en el momento exacto en 

que sea necesario terminarlo. 

Y hay algo más en esa palabra bastante: Dios conoce exactamente cuánto rodeo es 

necesario y cuándo se convierte en estancamiento. El rodeo del tiempo correcto 

prepara. El rodeo más allá del tiempo correcto paraliza. Y Dios sabe la diferencia aunque 

su pueblo no siempre la vea. 

Hay tierras que Dios reserva para otros —  El principio que Dios establece sobre 

Edom, Moab y Amón es uno de los más importantes y menos enseñados de todo el 

Pentateuco: Dios distribuye territorios a las naciones y esas distribuciones son 

soberanas y deben ser respetadas. 

Hay tierra que es para Esaú. Hay tierra que es para los hijos de Lot. Hay tierra que es para 

Israel. Y esas asignaciones no son intercambiables aunque un pueblo sea más fuerte que 

otro o aunque necesite más espacio. La fuerza no determina el derecho. La 

soberanía de Dios determina el derecho. 

Esto tiene implicaciones que van mucho más allá del contexto geográfico del Antiguo 

Testamento. Hay cosas que Dios ha reservado para otras personas que no son para ti 

aunque las necesites, aunque puedas tomarlas, aunque parezca que te vendrían bien. El 

respeto por lo que Dios ha dado a otros es parte del carácter que Dios quiere 

formar en su pueblo. 

Israel podría haber tomado la tierra de Edom. Tenía el ejército. Tenía la motivación. 

Llevaba cuarenta años sin tierra. Pero Dios dijo no. Esa no es vuestra porción. Esa es la 

porción de vuestro hermano Esaú. Pagad lo que consumáis y seguid. La obediencia en 

lo que no te corresponde es la preparación para recibir lo que sí te 

corresponde. 
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Dios pone temor en los pueblos de la tierra prometida —  El contraste entre lo 

que Dios dice sobre Edom, Moab y Amón y lo que dice sobre los amorreos de Sehón es 

absoluto. Con los primeros: no los molestéis, respetad sus fronteras, comprad lo que 

necesitéis. Con Sehón: he aquí he comenzado a entregar delante de ti a Sehón y a 

su tierra. 

Y hay algo que Dios hace con los pueblos de la tierra prometida que no hace con los otros: 

pone su temor sobre ellos. Los habitantes de Canaán ya saben que Israel viene. Ya han 

escuchado lo que ocurrió en Egipto y en el desierto. Y ese conocimiento produce en ellos 

un terror que los debilita antes de que Israel llegue. 

Esto revela algo del carácter de Dios sobre la conquista de lo que Él ha prometido: Dios 

prepara el terreno antes de que su pueblo llegue. No manda a Israel a conquistar 

una tierra cuyos habitantes están completamente tranquilos y en su máxima capacidad de 

resistencia. Trabaja antes de que Israel llegue para que cuando llegue las condiciones ya 

estén modificadas a su favor. 

El temor de Dios puesto sobre el enemigo no es violencia divina arbitraria. Es la 

preparación soberana del camino de su pueblo. Los que resistirán la promesa ya 

están siendo debilitados espiritualmente antes de que el ejército de Israel 

cruce el río. 

5.  El hilo conector  El tiempo del rodeo y el tiempo del avance 

El kit de la cuestión en este capítulo es la distinción entre el tiempo del rodeo y el 

tiempo del avance, y la sabiduría de Dios para saber cuándo termina uno y empieza el 

otro. 

Israel rodea el monte Seir durante mucho tiempo. Dios lo permite. Luego Dios dice: 

bastante. Volveos al norte. Israel rodea los territorios de Edom, Moab y Amón respetando 

sus fronteras. Dios lo requiere. Luego llegan a Sehón y Dios dice: levantaos, pasad, os lo he 

entregado. 

El mismo Dios que dijo no toques la tierra de Edom dice ahora toma la tierra 

de Sehón —  . La diferencia no es arbitraria. Es soberana. Hay tierras que Dios ha dado a 

otros. Hay tierras que Dios ha prometido a Israel. Y Dios conoce perfectamente cuáles son 

cuáles aunque su pueblo necesite aprenderlo paso a paso. 

Y debajo de todo esto está el principio que resume el capítulo: si Dios no está con ellos 

no lo reciben, y si Dios está con ellos ningún enemigo puede resistirlos. Con 

Sehón Dios estaba con Israel y Sehón perdió todo. Con Edom, Moab y Amón Dios había 

establecido que sus tierras eran de ellos y Israel no intentó tomarlas. 

La obediencia en lo que no te corresponde y la valentía en lo que sí te 

corresponde son las dos caras de la misma fe —  . 
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6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Tomar lo que Dios ha dado a otros aunque se 

tenga la fuerza para hacerlo 

El respeto por las porciones que Dios ha 

asignado a cada pueblo y a cada persona 

Seguir rodeando cuando Dios ya ha dicho que 

el tiempo del rodeo terminó 

La obediencia que avanza cuando Dios dice 

avanzad y se detiene cuando dice deteneos 

Confundir la capacidad de tomar algo con el 

derecho de tomarlo 

La distinción clara entre lo que es tuyo y lo que 

Dios ha reservado para otro 

Entrar en batalla sin que Dios haya puesto su 

temor sobre el enemigo 

Avanzar sobre lo que Dios ya ha preparado 

poniendo temor en los que resistirán 

El estancamiento en el rodeo más allá del 

tiempo que era necesario 

El movimiento en la dirección correcta cuando 

Dios dice que ya es suficiente rodeo 
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Deuteronomio 3. El no que Dios no 

cambia y los límites que pone con 

sus propios siervos 

1.  Contexto previo 

Moisés continúa su discurso recordando las victorias sobre Sehón y Og, el reparto de los 

territorios conquistados y las instrucciones dadas a Josué. Pero el capítulo termina con 

algo que ningún oyente esperaba: el hombre más cercano a Dios en toda la historia 

de Israel intentando convencer a Dios de que cambie de opinión, y Dios 

diciéndole no con una firmeza que no deja espacio para continuar la 

conversación. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La victoria sobre Og rey de Basán (v.1-11) —  Israel sube hacia Basán y Og sale a 

pelear con todo su ejército. Dios le dice a Moisés que no tenga miedo porque le entregará 

a Og igual que entregó a Sehón. Israel lo derrota completamente. Sesenta ciudades 

tomadas. El mismo patrón de victoria que con Sehón confirmado una vez más. El texto 

añade un detalle curioso sobre Og: su cama era de hierro y medía nueve codos de largo y 

cuatro de ancho. Og era un gigante real. Y fue derrotado igualmente. 

El reparto de los territorios conquistados (v.12-20) —  Moisés recuerda cómo 

distribuyó las tierras conquistadas al este del Jordán entre Rubén, Gad y la media tribu de 

Manasés. Les recuerda también el acuerdo: sus guerreros cruzarán el Jordán al frente de 

sus hermanos y no volverán hasta que cada tribu haya recibido su herencia al oeste. La 

responsabilidad colectiva de la conquista es de todo Israel, no solo de los que van a recibir 

tierra al oeste. 

Las instrucciones a Josué (v.21-22) —  Moisés recuerda que le dijo a Josué en ese 

momento: tus ojos han visto todo lo que Jehová ha hecho con estos dos reyes. Lo mismo 

hará con todos los reinos al otro lado del Jordán. No los temáis porque Jehová vuestro Dios 

es el que pelea por vosotros. La memoria de las victorias pasadas es el fundamento 

de la confianza para las batallas futuras. 

La súplica de Moisés y el no de Dios (v.23-27) —  Moisés le confiesa al pueblo lo que 

hizo en ese momento. Le suplicó a Dios. Le dijo: Señor Jehová, tú has comenzado a mostrar 

a tu siervo tu grandeza y tu mano poderosa. ¿Qué dios hay en el cielo ni en la tierra que 

haga obras como las tuyas? Te ruego que me dejes pasar y ver la buena tierra que está al 

otro lado del Jordán. 
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Y Dios le respondió con algo que sorprende por su firmeza: Basta, no me hables más 

de este asunto. Luego le dice que suba a la cumbre del Pisga y alce sus ojos al oeste, al 

norte, al sur y al este, y que vea con sus ojos. Porque no pasará el Jordán. 

El encargo final a Josué (v.28-29) —  Dios le dice a Moisés que mande a Josué y lo 

anime y lo fortalezca porque él pasará al frente de este pueblo y le hará heredar la tierra 

que verás. Moisés y el pueblo permanecen en el valle frente a Bet-peor. 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El siervo más grande que intenta convencer a Dios y no puede —  Lo 

que ocurre en los versículos 23 al 27 es uno de los momentos más humanos y más 

conmovedores de toda la Biblia. Moisés, el hombre que habló cara a cara con Dios, el que 

intercedió y cambió decisiones divinas, el que dividió el mar y recibió la Ley en el monte, 

intenta una última vez convencer a Dios de algo y no lo consigue. 

Su súplica es hermosa en su estructura. Empieza reconociendo la grandeza de Dios. Le 

recuerda lo que ha hecho. Le pregunta quién como Él. Y luego hace la petición: déjame 

pasar, déjame ver esa tierra buena. No es una petición arrogante. Es la petición de un 

hombre que ha dado todo su vida por un propósito y que en el umbral de ese propósito 

quiere experimentar su cumplimiento. 

Y Dios le dice que no. Con una firmeza que va más allá del simple rechazo: basta, no me 

hables más de este asunto. Esa frase revela que Moisés había hablado de esto antes. 

Que esta no era la primera vez que lo intentaba. Que había persistido en la petición hasta 

que Dios cerró la conversación definitivamente. 

Lo que revela Moisés en este momento es algo que resulta profundamente humano y 

profundamente espiritual al mismo tiempo: incluso el más grande de los siervos de 

Dios tiene deseos que Dios no cumple, límites que Dios pone y noes que Dios 

no cambia. La cercanía con Dios no garantiza que todas las peticiones sean concedidas. 

La fidelidad de toda una vida no garantiza que el destino soñado sea alcanzado. 

Moisés estaba triste. Quería pasar. Lo intentó. No pudo. Y esa tristeza es real y legítima y 

Dios no la condena. Pero la tristeza de Moisés no cambia la decisión de Dios. 

Og el gigante — La victoria que confirma el patrón —  Og merece atención 

precisamente porque el texto describe su cama de hierro de nueve codos. Eso no es un 

detalle decorativo. Es la confirmación de que era un gigante real, del tipo de los anaceos 

que aterrorizaron a los espías en Números 13. El mismo tipo de enemigo que paralizó 

a una generación entera fue derrotado por esta generación sin que el texto 

registre ni un momento de duda o de miedo. 

Eso dice algo sobre lo que cuarenta años de desierto y dos victorias previas habían 

producido en Israel: una generación que ve gigantes y los derrota en lugar de una 

generación que ve gigantes y quiere volver a Egipto. El proceso doloroso del 

desierto produjo exactamente el carácter que la conquista requería. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios le dice no a su siervo más fiel —  Este es el punto más importante y más sobrio 

del capítulo. Dios le dice no a Moisés. No a un rebelde. No a un incrédulo. No a alguien que 

lo ha fallado repetidamente. A su siervo más fiel, al hombre con quien habló cara 

a cara, al intercesor que salvó a Israel una y otra vez. 

Eso revela algo del carácter de Dios que resulta incómodo pero necesario entender: las 

consecuencias de las decisiones son reales incluso para los más fieles. Moisés 

golpeó la roca en lugar de hablarle. Esa decisión tuvo una consecuencia que ni su fidelidad 

de décadas ni su intercesión brillante ni su cercanía con Dios pudieron revertir. 

No porque Dios sea cruel o inflexible. Sino porque las consecuencias son parte del 

orden que Dios mismo estableció y que Él mismo respeta. Si Dios anulara las 

consecuencias para sus siervos más cercanos, el orden que ha establecido no tendría 

integridad. Y un Dios cuyo orden no tiene integridad no puede ser confiado. 

Hay algo más en el no de Dios a Moisés que resulta revelador: Dios cierra la 

conversación. Basta, no me hables más de este asunto. Eso no es crueldad. Es 

misericordia de otro tipo. Continuar hablando de algo que no va a cambiar no alivia el 

dolor. Lo prolonga. A veces el acto de amor más grande es cerrar definitivamente 

una puerta para que la persona pueda dirigir su energía hacia lo que sí es 

posible en lugar de seguir lamentando lo que no lo es. 

Dios pone límites incluso a sus siervos más grandes —  La imagen de Moisés 

subiendo al monte Pisga para ver la tierra desde lejos es una de las más poderosas y más 

dolorosas de toda la Biblia. Dios le da algo: la vista. Pero le pone un límite claro: 

hasta aquí. Puedes verla. No puedes entrar en ella. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre los límites que pone incluso a los más grandes: 

los límites de Dios no son arbitrarios ni crueles. Son precisos y tienen razones 

que van más allá de lo que el que los recibe puede ver en ese momento. 

El límite de Moisés tenía múltiples propósitos que él no podía ver completamente desde 

su posición. Josué necesitaba liderar sin la sombra de Moisés. La nueva generación 

necesitaba un líder propio. El principio de que las consecuencias son reales necesitaba ser 

establecido públicamente. Y quizás algo más que solo Dios conocía completamente. 

Dios le da la vista aunque no le da la entrada —  . Eso es importante. El límite no es 

total. Moisés ve la tierra desde el norte hasta el sur, desde el este hasta el oeste. Ve lo que 

cuarenta años de camino fueron produciendo. Ve el fruto de todo lo que dio. No puede 

tocarlo. Pero puede verlo. Dios no le quita todo. Le da lo que puede darle dentro 

del límite que ha establecido. 

Eso revela algo del carácter divino sobre los límites que pone: dentro del no siempre 

hay un sí de otro tipo. No puedes entrar pero puedes ver. No puedes tener esto pero 

puedes tener aquello. El límite de Dios no es la ausencia total de su bondad. Es la forma 

específica que esa bondad toma cuando no puede tomar la forma que pedíamos. 
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La memoria de las victorias como fundamento de la confianza —  Las palabras 

de Moisés a Josué en este capítulo revelan algo del carácter de Dios sobre cómo prepara a 

sus líderes para lo que viene: recordándoles lo que ya han visto. Tus ojos han visto lo 

que Jehová hizo con Sehón y con Og. Lo mismo hará con todos los reinos al otro lado del 

Jordán. 

Dios no prepara a Josué para la conquista con nueva información. Lo prepara con 

memoria. La fe que se necesita para mañana se construye sobre la evidencia de 

lo que Dios hizo ayer. Josué no necesita una nueva revelación sobre la conquista de 

Canaán. Necesita recordar lo que sus ojos ya vieron sobre cómo Dios entrega los reinos que 

ha prometido. 

5.  El hilo conector  Los límites que Dios pone y la gracia dentro de esos límites 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios pone límites incluso a sus siervos 

más grandes, y dentro de esos límites sigue siendo generoso con lo que puede 

dar. 

Moisés pidió entrar. Dios dijo no. Moisés siguió pidiendo. Dios cerró la conversación. Y 

luego Dios le dijo: sube al monte y mira. El no no fue el final de la bondad de Dios 

hacia Moisés. Fue el límite dentro del cual la bondad de Dios tomó una forma 

diferente a la pedida. 

Eso es algo que cualquier persona que ha recibido un no de Dios necesita entender: el no 

de Dios no es el fin de su generosidad. Es el inicio de una forma diferente de 

esa generosidad que puede ser tan hermosa como lo que se pidió aunque no 

sea lo mismo. 

Moisés vio la tierra desde el monte Pisga. No la tocó. No la pisó. Pero la vio. Y esa vista, ese 

panorama completo desde el norte hasta el sur, desde el este hasta el oeste, fue el regalo 

de Dios dentro del límite que Dios puso. Dios siempre da algo dentro del no. El que 

solo ve el no pierde el regalo que Dios escondió dentro de él. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Seguir insistiendo en una puerta que Él ya ha 

cerrado definitivamente 

La aceptación del no que libera la energía para 

lo que sí es posible 

Las consecuencias ignoradas incluso para los 

siervos más fieles 

El orden que se respeta porque su integridad no 

depende de quién lo recibe 

Los límites vistos solo como privación sin ver el 

regalo dentro de ellos 

La generosidad que da lo que puede dar dentro 

del límite que ha establecido 
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La fe que solo funciona con nuevas revelaciones 

ignorando las victorias pasadas 

La memoria de lo que Dios ya hizo como 

fundamento sólido para lo que viene 

El liderazgo que no prepara al sucesor para lo 

que él no podrá hacer 

El encargo a Josué que transfiere la visión antes 

de que Moisés se vaya 
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Deuteronomio 4. La palabra exacta, 

la grandeza del pueblo y la 

adoración que se desvía 

1.  Contexto previo 

Moisés ha recordado el camino recorrido, las victorias, los fracasos y el no que Dios le dio 

cuando pidió entrar en la tierra. Ahora da el paso que todo ese recuento estaba preparando: 

las instrucciones para que la nueva generación no repita los errores de la 

anterior. Y el primer principio que establece es el más fundamental de todos: la palabra 

de Dios no se toca. No se añade. No se quita. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

No añadir ni quitar (v.1-2) —  Moisés comienza con una instrucción que lo abarca todo: 

escuchad los estatutos y decretos que os enseño para que los pongáis por obra. Y no 

añadiréis a la palabra que yo os mando ni disminuiréis de ella. La palabra de Dios llega 

exactamente como fue dada y debe ser transmitida exactamente como fue recibida. 

La grandeza visible del pueblo obediente (v.6-8) —  Moisés les dice algo 

extraordinario: cuando las naciones escuchen todos estos estatutos dirán que este pueblo 

grande es ciertamente una nación sabia e inteligente. La obediencia a Dios no es algo 

privado e invisible. Produce una grandeza visible que las naciones que no 

conocen a Dios pueden reconocer desde fuera. Y añade: ¿qué nación grande tiene 

dioses tan cercanos como Jehová nuestro Dios en todo cuanto le pedimos? 

La prohibición de las figuras y la idolatría (v.15-19) —  Moisés les recuerda que en 

el Horeb no vieron ninguna figura cuando Dios habló. Solo escucharon una voz. Por eso no 

deben hacerse figura alguna: ni forma de hombre ni de mujer, ni de animal de la tierra, ni 

de ave, ni de reptil, ni de pez. Y específicamente: no alces tus ojos al cielo y veas el sol, la 

luna y las estrellas y te inclines ante ellos porque Dios los designó para todos los pueblos 

debajo del cielo pero no para ser adorados. 

El cielo y la tierra como testigos (v.26) —  Moisés hace algo inusual: llama al cielo y 

a la tierra como testigos contra Israel. Si pecan y se apartan, el cielo y la tierra serán testigos 

de lo que ocurrió. La creación entera es testigo del pacto entre Dios e Israel. 

Las consecuencias claras (v.25-28) —  Si Israel hace lo malo ante los ojos de Dios, 

perecerá rápidamente de la tierra. Será esparcido entre las naciones. Servirá a dioses de 

madera y de piedra que no ven ni oyen ni comen ni huelen. Las consecuencias no son vagas 

ni ambiguas. Son precisas y directas. 
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La misericordia que vuelve a traer a casa (v.29-31) —  Pero desde allí buscarás a 

Jehová tu Dios y lo hallarás si lo buscares de todo tu corazón y de toda tu alma. Porque 

Jehová tu Dios es Dios misericordioso. No te dejará ni te destruirá ni se olvidará del pacto 

que juró a tus padres. La misericordia de Dios es el último recurso que 

permanece cuando todo lo demás ha fallado. 

El fuego que habla sin forma (v.33-36) —  Moisés concluye con una pregunta 

retórica: ¿ha oído pueblo alguno la voz de Dios hablando desde en medio del fuego como 

tú la has oído y ha vivido? Dios habló desde el fuego pero no mostró forma. Solo voz. Dios 

eligió ser conocido por su palabra antes que por su apariencia. 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El transmisor que no añade ni quita —  Moisés en este capítulo se 

presenta a sí mismo en un rol específico: transmisor fiel de lo que Dios dijo. No 

intérprete que adapta. No editor que mejora. Transmisor que entrega exactamente lo que 

recibió. 

Y al decirles que no añadan ni quiten, Moisés está describiendo también su propio trabajo. 

Todo lo que ha hecho durante cuarenta años es transmitir fielmente lo que Dios le dijo. 

Eso es lo que hace grande a un siervo de Dios: no la creatividad para mejorar el 

mensaje sino la fidelidad para transmitirlo intacto. 

Las naciones — Los testigos externos de la grandeza de Israel —  Las naciones 

que rodean a Israel aparecen en este capítulo no como enemigos sino como observadores. 

Y lo que observan cuando Israel obedece a Dios no es religiosidad sino sabiduría visible, 

inteligencia práctica, una manera de vivir que produce resultados que 

ninguna otra nación puede explicar. 

Eso revela algo sobre el propósito de Israel que va más allá de sí mismo: Israel obediente 

era el argumento más poderoso para que las naciones conocieran a Dios. No 

porque predicara sino porque vivía de una manera que las naciones reconocían como 

extraordinaria. 

El cielo y la tierra — Los testigos silenciosos —  Que Moisés llame al cielo y a la 

tierra como testigos del pacto no es simplemente una figura retórica. Revela algo sobre la 

naturaleza de la creación que resulta profundamente coherente con el carácter de Dios que 

hemos visto en todo Números: la creación entera está conectada con el orden 

moral que Dios estableció. 

Cuando Israel peca, el cielo y la tierra lo registran. No porque tengan conciencia en el 

sentido humano sino porque todo lo creado responde al orden o al desorden 

moral de la humanidad. La tierra que da fruto cuando hay obediencia y se vuelve estéril 

cuando hay rebelión. El cielo que envía lluvia o la retiene según el estado espiritual del 

pueblo. La creación entera habla y testifica. 



21 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

No añadir ni quitar — La integridad de la palabra —  La instrucción de no añadir 

ni quitar a la palabra de Dios aparece aquí en Deuteronomio 4 y reaparece al final de toda 

la Biblia en Apocalipsis 22. Está al principio y al final del canon bíblico completo 

como una declaración que enmarca todo lo que hay entre medias. 

Eso no es coincidencia. Es la declaración de algo fundamental sobre el carácter de Dios y 

sobre su palabra: la palabra de Dios llega completa y perfecta y cualquier 

modificación humana, ya sea añadir o quitar, la daña. 

Añadir a la palabra de Dios parece piadoso. Es decir: quiero más de Dios, quiero 

profundizar, quiero expandir. Pero añadir lo que Dios no dijo es poner palabras humanas 

en la boca de Dios. Es crear un Dios que dice lo que el hombre quiere que diga. 

Quitar de la palabra de Dios parece misericordioso. Es decir: este versículo es muy duro, 

esta exigencia es muy alta, vamos a suavizarlo para que sea más accesible. Pero quitar lo 

que Dios dijo es silenciar a Dios en los lugares donde su voz incomoda. Es crear un Dios 

más cómodo que el real. 

Ambas modificaciones producen el mismo resultado: un Dios que no es el 

verdadero Dios —  . Y una relación con ese Dios modificado que no puede producir lo 

que solo la relación con el Dios verdadero produce. 

Esto conecta con todo lo que hemos visto en Números sobre los rituales exactos, las 

medidas precisas, los animales sin defecto. Dios es específico porque la 

especificidad protege la integridad de lo que se está haciendo. La palabra exacta, 

sin añadir ni quitar, protege la integridad de la relación con el Dios verdadero. 

Dios quiere que su pueblo sea visto como grande —  Que las naciones vean a Israel 

obediente y digan que es una nación sabia e inteligente revela algo del carácter de Dios que 

raramente se enseña: Dios quiere que su pueblo sea exaltado, reconocido, 

admirado por las naciones que lo rodean. 

No por orgullo. No por superioridad. Sino porque la grandeza visible del pueblo de 

Dios es el argumento más poderoso para que las naciones se acerquen a 

conocer al Dios que lo hace grande. 

Dios no quiere un pueblo escondido, avergonzado, pequeño e irrelevante. Quiere un pueblo 

cuya manera de vivir sea tan extraordinaria que las naciones pregunten de dónde viene esa 

sabiduría. Y la respuesta sea: tenemos a Jehová nuestro Dios cerca de nosotros en todo 

cuanto le pedimos. 

La prohibición de adorar lo creado — No sirvas a nada creado —  La lista de cosas 

prohibidas de adorar en este capítulo es exhaustiva: hombres, mujeres, animales de la 

tierra, aves, reptiles, peces, el sol, la luna, las estrellas. Todo lo que existe en la 

creación está en la lista de lo que no debe ser adorado. 
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Eso no es arbitrario. Es coherente con algo fundamental del carácter de Dios: Él es el 

creador de todo lo que existe y por tanto está por encima de todo lo que existe. 

Adorar cualquier elemento de la creación, por grande o poderoso que sea, es confundir la 

obra con el artesano. 

Y la tendencia humana a adorar lo creado no ha cambiado. Los animales del desierto se 

han convertido en otras formas de idolatría: la naturaleza elevada por encima del creador, 

los astros consultados para guiar decisiones, las fuerzas de la creación reverenciadas como 

si tuvieran poder propio. La forma cambia pero el error es el mismo: servir a lo 

creado en lugar de al creador. 

Lo que Dios dice en este capítulo es radical en su simplicidad: nada de lo que existe 

puede recibir lo que solo le pertenece al que hizo todo lo que existe. 

El cielo y la tierra testifican — Todo nos habla —  Que Dios llame al cielo y a la tierra 

como testigos del pacto revela algo sobre la naturaleza de la realidad que resulta 

extraordinariamente coherente con la experiencia humana: la creación entera está 

impregnada del orden moral de Dios y responde a él. 

Cuando hay obediencia la tierra da su fruto, el cielo da su lluvia, las cosas fluyen con una 

facilidad que no tiene explicación puramente natural. Cuando hay desobediencia algo en 

la creación misma se resiste, se endurece, deja de cooperar. 

Todo nos habla —  porque todo fue creado por el mismo Dios que estableció el orden 

moral. La creación no es muda ni neutral. Es el escenario que Dios diseñó para que su 

orden se viva y su desordem tenga consecuencias visibles. El cielo y la tierra son 

testigos porque están impregnados del carácter del que los hizo. 

Las consecuencias claras y la misericordia que permanece —  Moisés establece 

las consecuencias con una claridad que no deja margen para la ambigüedad: si pecáis seréis 

destruidos, esparcidos entre las naciones, serviréis a dioses de madera y piedra. Las 

consecuencias son precisas porque el orden que se viola es preciso. 

Pero inmediatamente después aparece algo que hemos visto repetidamente a lo largo de 

todo Números: la misericordia de Dios que permanece incluso después de las 

consecuencias más severas. Desde allí buscarás a Jehová y lo hallarás si lo buscares 

de todo tu corazón. 

Eso revela algo del carácter de Dios que es absolutamente consistente: las 

consecuencias son reales e inevitables, pero no son el final de la historia. Dios 

es misericordioso. No abandona a su pueblo aunque su pueblo lo haya abandonado 

primero. La puerta de regreso siempre está abierta para el que busca de todo corazón. 

Y hay algo en la frase "lo hallarás si lo buscares de todo tu corazón" que revela una 

condición que no es arbitraria: Dios responde a la búsqueda genuina y completa, 

no a la superficial o conveniente. El que busca a Dios solo cuando las consecuencias 

duelen demasiado pero sin intención real de cambiar no encuentra la misericordia de la 

misma manera que el que busca de todo corazón. 
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La misericordia de Dios es inmensa. Pero no es ciega. Responde a la autenticidad de la 

búsqueda. 

5.  El hilo conector  La palabra exacta que produce la grandeza visible 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la obediencia a la palabra exacta de Dios, 

sin añadir ni quitar, produce una grandeza en el pueblo que las naciones 

pueden ver y que señala directamente al Dios que la produce. 

No añadir ni quitar es el principio. La grandeza visible del pueblo es el resultado. Y entre 

el principio y el resultado está la adoración correcta: al Dios que habló desde el fuego sin 

mostrar forma, no a las formas de la creación que el hombre tiende a elevar en su lugar. 

Y cuando ese orden se rompe, las consecuencias son reales y precisas. Pero la misericordia 

de Dios permanece como una puerta abierta para el que busca de todo corazón desde el 

lugar donde las consecuencias lo han llevado. 

El cielo y la tierra testifican todo esto —  . La creación entera es el escenario donde 

ese drama se vive y se registra. Todo habla. Todo testifica. Todo responde al orden o al 

desorden que el pueblo de Dios elige vivir. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Añadir a su palabra lo que Él no dijo poniendo 

palabras humanas en su boca 

La transmisión fiel e intacta de lo que Él dijo 

sin modificaciones convenientes 

Quitar de su palabra lo que incomoda para 

crear un Dios más cómodo 

La obediencia a la palabra completa incluyendo 

lo que resulta exigente 

La adoración de lo creado confundiendo la obra 

con el artesano 

El reconocimiento de que nada de lo que existe 

puede recibir lo que solo Él merece 

Un pueblo escondido e irrelevante que no atrae 

a las naciones hacia Dios 

La grandeza visible del pueblo obediente que 

hace que las naciones pregunten de dónde 

viene 

Las consecuencias ignoradas como si el orden 

moral no tuviera peso real 

La búsqueda genuina de todo corazón que 

activa la misericordia que siempre permanece 
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Deuteronomio 5. Los 

mandamientos, los tres pasos y el 

problema del desvío 

1.  Contexto previo 

Moisés ha establecido el principio fundamental: no añadir ni quitar a la palabra de Dios. 

Ahora vuelve a los mandamientos que Dios dio en el Sinaí. No porque Israel no los conozca 

sino porque la nueva generación necesita escucharlos de nuevo, aprenderlos de nuevo y 

comprometerse con ellos de nuevo. El pacto no caduca con la generación que lo 

recibió. Se renueva con cada generación que lo hereda. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El pacto renovado (v.1-5) —  Moisés convoca a todo Israel y les dice algo que podría 

parecer extraño: Jehová nuestro Dios hizo pacto con nosotros en Horeb. No con nuestros 

padres sino con nosotros, con todos nosotros que estamos hoy aquí vivos. El pacto de 

Dios no es solo histórico. Es personal y presente para cada generación que lo 

recibe. 

Los diez mandamientos repetidos (v.6-21) —  Moisés repite los diez mandamientos 

que Dios pronunció desde el fuego en el Sinaí. Los mismos que están en Éxodo 20 pero con 

algunas diferencias reveladoras en la motivación del sábado: aquí no se basa en la creación 

sino en la liberación de Egipto. El descanso como memorial de la libertad recibida, 

no solo de la creación completada. 

El fuego y la nube — El medio por el que Dios habla (v.22-27) —  Moisés recuerda 

cómo Dios habló desde el fuego y la nube con voz grande. Y el pueblo, aterrorizado, le pidió 

a Moisés que fuera él quien escuchara y les transmitiera. Temían morir si Dios les hablaba 

directamente. Dios aprobó esa actitud: han dicho bien en todo lo que han hablado. 

El versículo 29 — La preocupación de Dios (v.29) —  En medio de la aprobación 

aparece uno de los versículos más reveladores de todo el capítulo: "¡Quién diera que 

tuviesen tal corazón que me temiesen y guardasen todos los días todos mis 

mandamientos para que les fuese bien a ellos y a sus hijos para siempre!" Dios no está 

preocupado por si aprenden los mandamientos. Está preocupado por si los 

guardan. 

El encargo a Moisés (v.30-33) —  Dios le dice a Moisés que les diga que se vayan a sus 

tiendas y que él se quede para recibir todos los mandamientos, estatutos y decretos que les 

enseñará para que los pongan por obra en la tierra que van a poseer. 
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3.  Los personajes clave 

Israel — El pueblo que necesita oír, aprender y guardar —  Los tres verbos que 

Moisés usa al principio del capítulo, oíd, aprended, guardad, definen el proceso 

completo que Dios quiere en su pueblo. No son sinónimos. Son tres etapas distintas y 

progresivas que tienen una lógica que cualquier proceso de aprendizaje real reconoce. 

Oír —  es el primer paso. Antes de poder hacer nada con la palabra de Dios hay que 

recibirla. Escucharla realmente. No como ruido de fondo sino con atención genuina. El 

que no oye correctamente no puede aprender correctamente porque está 

construyendo sobre una base distorsionada. 

Aprender —  es el segundo paso. Oír no es suficiente. La palabra escuchada necesita ser 

procesada, entendida, internalizada hasta que forme parte de la manera de pensar y de ver 

la realidad. El aprendizaje real no es memorizar. Es que lo escuchado cambie la 

manera en que se vive. 

Guardar —  es el tercer paso y el más difícil. Es el mantenimiento activo de lo aprendido. 

No dejar que las buenas prácticas se erosionen con el tiempo, con la comodidad, con la 

presión del entorno. Guardar implica un esfuerzo continuo de preservación de 

lo que se recibió y aprendió. 

Y Moisés añade algo que conecta todo: acuérdate de que fuiste siervo en Egipto. La 

memoria de de dónde vienes es la motivación para guardar lo que Dios te ha 

dado. El que olvida su esclavitud trata la libertad con descuido. El que recuerda de dónde 

fue sacado valora lo que recibió. 

Moisés — El intermediario que el pueblo eligió —  El pueblo le pidió a Moisés que 

fuera él quien escuchara a Dios y les transmitiera porque tenían miedo de morir si Dios les 

hablaba directamente. Y Dios aprobó esa actitud. 

Esto revela algo sobre el rol del intermediario que es coherente con todo lo que hemos 

visto: Dios trabaja a través de personas que transmiten su palabra al pueblo. 

No porque el pueblo no pueda tener acceso a Dios sino porque la intermediación fiel 

es el método que Dios eligió para que su palabra llegue con orden y con 

precisión. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Los tres pasos — El proceso que Dios diseña para que su palabra opere —  Los 

tres pasos de oír, aprender y guardar no son una sugerencia pedagógica de Moisés. Son el 

proceso que Dios mismo diseña para que su palabra produzca fruto real en la vida de su 

pueblo. 

Oír sin aprender —  produce personas que conocen la teoría pero no han dejado que 

cambie nada en ellas. Han escuchado los mandamientos cientos de veces pero siguen 

viviendo exactamente igual porque el oír nunca se convirtió en aprendizaje real. 
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Aprender sin guardar —  produce personas que entendieron en un momento pero no 

mantuvieron lo entendido. Tuvieron una experiencia genuina de la palabra de Dios que 

con el tiempo se fue erosionando hasta que quedó solo el recuerdo de haber entendido algo 

que ya no opera en su vida. 

Guardar sin haber oído y aprendido bien —  es imposible. No se puede mantener lo 

que no se recibió correctamente. El mantenimiento de la fe tiene la misma calidad 

que el fundamento sobre el que se construyó. 

Los tres pasos juntos producen lo que Dios quiere: una vida que recibió la palabra, la 

procesó hasta que cambió su manera de ver y vivir, y la mantiene activamente 

a lo largo del tiempo. 

Los mandamientos actualizados — El mismo principio en contextos 

diferentes —  Los diez mandamientos en su forma original respondían a un contexto 

específico. Pero los principios detrás de cada uno trascienden ese contexto y operan en 

cualquier época. 

Dar peso a los que están encima de ti —  es el principio de la honra a los padres. No 

es simplemente obedecer mientras eres pequeño. Es reconocer el peso y la autoridad de 

quienes te precedieron y te formaron. Eso opera en la familia, en el trabajo, en la 

comunidad espiritual. El que no puede honrar a quienes están sobre él no puede 

recibir lo que solo viene a través de esa cobertura. 

No quitar la vida —  es el principio que protege lo que solo Dios puede dar. La vida 

humana tiene un valor que ningún ser humano puede determinar porque ningún ser 

humano la creó. Quitarla en cualquier forma, física, emocional, social, es 

usurpar una prerrogativa que solo pertenece al creador. 

No robar —  incluye todo lo que se toma sin derecho. El dinero es lo obvio. Pero el 

principio se extiende a las ideas, al crédito del trabajo ajeno, al tiempo de otros, a la 

reputación que se daña con la mentira. Todo lo que pertenece a otro y se toma sin 

su consentimiento es hurto independientemente de la forma que tome. 

No dar falso testimonio —  es el principio de la verdad en las relaciones. Lo que se dice 

de otro tiene poder real sobre su vida, su reputación y sus oportunidades. El falso 

testimonio no es solo mentira. Es usar la palabra para dañar a alguien que no 

puede defenderse de lo que se dice de él. 

No desear lo del prójimo —  es el único mandamiento que regula no una acción sino 

un estado interno. El deseo de lo que pertenece a otro es el origen de todos los 

demás pecados. El robo empieza con el deseo. El falso testimonio empieza con la envidia. 

El adulterio empieza con el deseo. Dios va a la raíz antes de que el fruto aparezca. 

Dios habla a través del fuego y de la nube —  Que Dios eligiera hablar desde el fuego 

y la nube en lugar de aparecer en forma visible revela algo fundamental de su carácter 

sobre cómo quiere ser conocido: a través de su palabra antes que a través de su 

apariencia. 
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El fuego habla de pureza, de santidad, de algo que consume lo impuro. La nube habla de 

misterio, de lo que está presente pero no completamente visible. Dios se revela 

suficientemente para ser conocido pero no completamente para ser 

comprendido totalmente. Hay una distancia que protege al ser humano de ser 

consumido por una santidad que no puede manejar completamente. 

Y al elegir la voz antes que la forma, Dios establece algo que Deuteronomio 4 ya anticipó: 

su identidad no está en una imagen sino en una palabra. No se puede hacer una 

figura de Dios porque Dios no se revela como figura. Se revela como voz. El que conoce 

a Dios lo conoce por lo que dice, no por lo que parece. 

El versículo 29 — La preocupación de Dios que lo revela todo —  Este versículo 

es el corazón del capítulo y uno de los más reveladores de todo Deuteronomio sobre el 

carácter de Dios. "¡Quién diera que tuviesen tal corazón!" 

Esa exclamación revela algo que resulta sorprendente: Dios expresa un deseo que 

sabe que puede no cumplirse. No dice: harán mis mandamientos. Dice: ojalá tuviesen 

el corazón para guardarlos. Hay en esa frase una vulnerabilidad del carácter de Dios que 

resulta extraordinariamente humana en el mejor sentido. 

Y lo que Dios desea no es que oigan los mandamientos. No es que los aprendan. Es que los 

guarden. Que los mantengan. Que no se desvíen. El problema que Dios ve no es el 

aprendizaje sino la perseverancia. Conocer los mandamientos no es difícil. 

Mantenerlos toda la vida es donde radica el verdadero desafío. 

Moisés comparte esa preocupación. No le preocupa que Israel no entienda lo que Dios 

pide. Le preocupa que con el tiempo, con la comodidad de la tierra prometida, con la 

prosperidad y el olvido, se desvíen de lo que aprendieron. El desvío no ocurre de golpe. 

Ocurre gradualmente, casi imperceptiblemente, cuando el guardar se 

abandona. 

Esto revela algo del carácter de Dios sobre la fe: no es suficiente comenzar bien. Lo 

que Dios quiere es terminar bien. No el entusiasmo del inicio sino la fidelidad del 

mantenimiento. No el oír emocionante sino el guardar constante y silencioso a lo largo de 

toda una vida. 

5.  El hilo conector  Del oír al guardar pasando por el aprender 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios diseña un proceso de tres pasos 

para que su palabra produzca fruto duradero, y la mayor preocupación no 

está en los dos primeros pasos sino en el tercero. 

Israel oirá los mandamientos. Los aprenderá. Eso es relativamente fácil. Lo que Dios sabe, 

lo que Moisés sabe, lo que la historia de Israel en el desierto ha demostrado repetidamente, 

es que el paso del guardar es donde casi todo falla. 

El guardar requiere algo que el oír y el aprender no requieren de la misma manera: la 

decisión diaria de mantener lo que se recibió aunque las circunstancias 
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cambien, aunque la tierra sea próspera, aunque ya no haya nube ni columna 

de fuego ni maná cada mañana. Guardar en el desierto donde Dios es la única fuente 

de todo es relativamente fácil. Guardar en la abundancia de Canaán donde las fuentes de 

provisión se multiplican y la necesidad de Dios parece menos urgente, eso es el verdadero 

desafío. 

Y la preocupación de Dios expresada en el versículo 29 es precisamente esa: 

que tengan el corazón para guardar no solo para oír y aprender —  . 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Oír sin aprender, recibir la palabra sin dejar 

que cambie nada 

El proceso completo de oír, aprender y guardar 

que produce fruto duradero 

Aprender sin guardar, entender en un 

momento y perder con el tiempo 

El mantenimiento activo de lo recibido que no 

permite que el desvío sea gradual 

Olvidar de dónde se vino tratando la libertad 

recibida con descuido 

La memoria de la esclavitud que mantiene viva 

la gratitud por lo que Dios hizo 

Conocer los mandamientos sin que operen en el 

corazón que los guarda 

El corazón que teme a Dios y guarda sus 

mandamientos todos los días 

El desvío gradual que comienza cuando el 

guardar se abandona silenciosamente 

La perseverancia fiel que no es espectacular 

pero que es lo que Dios más desea 
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Deuteronomio 6. Lo que tú no 

hiciste y hacer el bien ante Dios, no 

ante los hombres 

1.  Contexto previo 

Moisés ha repetido los mandamientos y ha expresado la preocupación más profunda de 

Dios: que Israel los guarde. Ahora entra en algo que es el corazón de todo Deuteronomio y 

posiblemente de toda la Ley: el Shemá, la declaración fundamental de que Jehová es uno 

y que debe ser amado con todo el corazón, con toda el alma y con todas las fuerzas. Y luego 

viene una advertencia que Dios considera tan importante que la repite varias veces en el 

mismo capítulo: cuando entres en la tierra buena que no construiste, cuando comas y te 

sacies, acuérdate de que no fuiste tú. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El Shemá — La declaración fundamental (v.4-5) —  Oye Israel, Jehová nuestro 

Dios, Jehová uno es. Y amarás a Jehová tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y 

con todas tus fuerzas. Este es el centro de todo. El principio que organiza todos los demás 

principios. Un solo Dios que merece un amor total y sin división. 

La transmisión a los hijos (v.6-9) —  Las palabras que Dios manda deben estar en el 

corazón primero. Luego se enseñan a los hijos. Se habla de ellas cuando te sientas, cuando 

andes, cuando te acuestes y cuando te levantes. Se atan como señal en la mano y como 

frontales entre los ojos. Se escriben en los postes de la casa y en las puertas. La palabra 

de Dios no es un compartimento de la vida. Es el ambiente en que toda la vida 

transcurre. 

Lo que tú no hiciste — La advertencia que se repite (v.10-12) —  Cuando Jehová 

tu Dios te haya introducido en la tierra que juró a tus padres, ciudades grandes y buenas 

que tú no edificaste, casas llenas de todo bien que tú no llenaste, cisternas cavadas que tú 

no cavaste, viñas y olivares que tú no plantaste, y comas y te sacies, guárdate de no 

olvidarte de Jehová que te sacó de tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 

Hacer el bien ante Jehová (v.17-18) —  Guardad los mandamientos de Jehová vuestro 

Dios. Y haz lo recto y lo bueno ante los ojos de Jehová para que te vaya bien. La 

motivación del bien no es la aprobación humana sino la mirada de Dios. 

La respuesta a los hijos que preguntan (v.20-25) —  Cuando mañana te pregunte 

tu hijo qué significan estos testimonios, estatutos y decretos, le dirás: éramos siervos del 

faraón en Egipto y Jehová nos sacó de allí con mano poderosa. Y toda esta justicia será 

nuestra si guardamos todos estos mandamientos delante de Jehová nuestro Dios. 
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3.  Los personajes clave 

Israel — El que va a recibir lo que no construyó —  La imagen que Moisés pinta en 

los versículos 10 al 12 es extraordinariamente concreta y deliberadamente repetitiva. 

Ciudades que tú no edificaste. Casas que tú no llenaste. Cisternas que tú no cavaste. Viñas 

que tú no plantaste. Cuatro veces el mismo principio: tú no. 

Esa repetición no es accidental. Es pedagógica. Dios sabe que la memoria humana es 

selectiva y que la tendencia natural cuando uno habita una ciudad, vive en una casa, bebe 

de una cisterna y come de una viña es empezar a sentirla como propia, como resultado del 

propio esfuerzo, como algo que se merece. 

Y Dios interrumpe ese proceso antes de que comience diciéndole a Israel que 

recuerde la verdad: tú no lo hiciste —  . No cavaste esa cisterna. No edificaste esa 

ciudad. No plantaste esa viña. Lo recibirás completamente hecho, completamente listo 

para habitarlo y disfrutarlo. Y eso cambia completamente la actitud con que se recibe. 

El hijo que pregunta — La fe transmitida en conversación —  El hijo que pregunta 

qué significan estos mandamientos es una de las imágenes más hermosas del capítulo. No 

es un hijo rebelde que cuestiona. Es un hijo curioso que quiere entender. Y la respuesta 

que Dios diseña para ese momento no es un tratado teológico sino una historia: éramos 

esclavos y Dios nos sacó. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre cómo quiere que la fe sea transmitida: no como 

doctrina abstracta sino como historia vivida. La fe que se transmite de generación 

en generación no vive en los libros sino en las conversaciones entre padres e hijos, en los 

momentos cotidianos donde alguien pregunta y alguien responde con la historia de lo que 

Dios hizo. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Tú no, tú no, tú no — El peligro del olvido en la prosperidad —  La repetición de 

tú no en los versículos 10 al 12 es una de las advertencias más importantes de todo 

Deuteronomio y una de las que más claramente revela el corazón de Dios. 

Dios no advierte sobre el olvido en el desierto. No necesita hacerlo. En el desierto la 

dependencia de Dios es obvia: no hay agua excepto la que Él da, no hay pan excepto el 

maná que cae cada mañana, no hay protección excepto la nube y el fuego. En el desierto 

es difícil olvidar a Dios porque todo lo que existe viene directamente de Él de 

manera visible. 

La advertencia del olvido viene para la prosperidad. Para cuando las ciudades estén 

construidas y llenas. Para cuando las cisternas estén llenas de agua y las viñas cargadas de 

fruto. Porque en la prosperidad la dependencia de Dios se vuelve invisible 

aunque siga siendo igual de real. 

El peligro no es que Israel deje de creer en Dios de repente. Es que gradualmente, casi 

imperceptiblemente, empiece a sentir que lo que tiene es resultado de su propio esfuerzo. 
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Que cave su propia cisterna y piense que el agua que recoge es suya. Que trabaje su viña y 

piense que el fruto es producto de su habilidad. Que construya su casa y piense que la 

habitó por su propio mérito. 

Y Dios dice: recuerda que las primeras ciudades no las edificaste tú. Las 

primeras cisternas no las cavaste tú. Las primeras viñas no las plantaste tú. 

Lo recibiste todo completamente hecho —  . Eso establece el principio correcto desde 

el principio: todo lo que tengo lo recibí. Y si todo lo recibí, el crédito no es mío. 

Esto revela algo del carácter de Dios que es consistente desde el principio de la Biblia: Dios 

no comparte la gloria de lo que Él hace. No porque sea inseguro sino porque la 

verdad es que Él lo hizo. Atribuirse el crédito de lo que Dios hizo no es solo ingratitud. Es 

una distorsión de la realidad que eventualmente lleva a pensar que no se necesita a Dios 

porque uno puede hacer las cosas por sí mismo. 

Hacer el bien ante Dios, no ante los hombres —  El versículo 18 establece algo que 

resulta radical en su simplicidad: haz lo recto y lo bueno ante los ojos de Jehová. No 

ante los ojos de los hombres. No para la aprobación de la congregación. No para el 

reconocimiento social. Ante Dios. 

Esto revela algo del carácter divino sobre la motivación del bien que contrasta 

completamente con la tendencia humana natural. Los seres humanos hacemos el bien en 

gran parte porque hay alguien que lo ve y lo valora. La generosidad que nadie ve es mucho 

más difícil que la generosidad aplaudida. La honestidad que nadie nota es mucho más 

costosa que la honestidad que construye reputación. 

Dios quiere que la motivación sea su mirada, no la mirada humana —  . Y hay 

una razón profunda para eso: la mirada de los hombres es inconstante, parcial, 

limitada e interesada. Los hombres aprueban hoy y condenan mañana. Ven lo externo 

y no lo interno. Se equivocan sobre lo que es bueno y lo que no lo es. Hacer el bien para 

la aprobación humana es construir sobre arena porque la aprobación 

humana es arena. 

La mirada de Dios en cambio es constante, completa, justa e interesada en lo que realmente 

importa. Ve el corazón antes que la acción. Valora lo que nadie más ve. Hacer el bien 

ante Dios es hacer el bien que de verdad es bien, no el bien que parece bien. 

Y hay algo más en ese principio que libera enormemente: cuando haces el bien ante 

Dios no dependes de que nadie te lo reconozca. No necesitas que alguien lo vea, lo 

agradezca o lo aplauda. Dios lo ve. Y eso es suficiente. La persona que hace el bien 

ante Dios es libre de una dependencia de la aprobación humana que esclaviza 

a la mayoría de las personas. 

El Shemá — Un solo Dios que merece todo el amor —  La declaración de que Jehová 

es uno y que debe ser amado con todo el corazón, toda el alma y todas las fuerzas, es el 

principio que organiza todo lo demás del capítulo. 
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Un solo Dios —  significa que no hay competencia por la devoción. No se puede amar a 

Dios y a otra cosa en el mismo nivel porque eso sería dividir entre dos lo que pertenece a 

uno solo. La unicidad de Dios exige la totalidad del amor humano no porque Dios sea 

posesivo sino porque dividir el amor entre Dios y cualquier otra cosa es en 

realidad no amar completamente a ninguno de los dos. 

Todo el corazón —  significa que el amor a Dios no es un compartimento de la vida junto 

a otros compartimentos. Es el principio organizador de toda la vida. Todo lo demás se 

ordena alrededor del amor a Dios, no al revés. 

Toda el alma —  significa que la dimensión más profunda e íntima de la persona, lo que 

uno es cuando nadie mira, cuando no hay audiencia, cuando no hay consecuencias visibles, 

también le pertenece a Dios. 

Todas las fuerzas —  significa que los recursos, la energía, el tiempo, las capacidades, 

todo lo que uno puede hacer y producir, está incluido en ese amor total. 

5.  El hilo conector  La gratitud que recuerda y el bien que no necesita audiencia 

El kit de la cuestión en este capítulo tiene dos hebras que se entrelazan perfectamente. 

La primera es la memoria de lo que no hiciste como fundamento de la gratitud. 

Israel va a entrar en ciudades que no edificó, a beber de cisternas que no cavó, a comer de 

viñas que no plantó. Eso no es accidental. Es el diseño de Dios para que la gratitud sea la 

actitud fundamental con que Israel entra en la tierra prometida. El que sabe que no lo 

hizo puede agradecer al que sí lo hizo. El que cree que lo hizo no necesita 

agradecer a nadie. 

La segunda es el bien hecho ante Dios en lugar del bien hecho ante los hombres. 

Esa motivación transforma completamente la naturaleza del bien que se hace. El bien para 

Dios es bien real porque viene del corazón sin necesidad de audiencia. El bien para los 

hombres es bien condicionado que depende de que alguien lo vea y lo valore. 

Las dos hebras juntas producen una persona que sabe que todo lo que tiene 

viene de Dios y que todo lo que hace lo hace para Dios —  . Esa persona es libre de 

la arrogancia de creer que sus logros son suyos y libre de la dependencia de la aprobación 

humana. Libre hacia arriba y libre hacia los lados. Esa es la libertad que Dios 

diseña en este capítulo. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El olvido en la prosperidad que atribuye a uno 

mismo lo que Dios hizo 

La memoria que recuerda que las ciudades, 

cisternas y viñas no las hiciste tú 
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El bien hecho para la aprobación humana que 

depende de que alguien lo vea 

El bien hecho ante Sus ojos que no necesita 

audiencia humana para tener valor 

El amor dividido entre Dios y otras cosas que 

no es amor completo a ninguna 

El amor total con todo el corazón, toda el alma 

y todas las fuerzas 

La fe transmitida como doctrina abstracta que 

los hijos no pueden hacer propia 

La historia vivida contada en conversación que 

hace la fe concreta y personal 

La prosperidad que produce independencia de 

Dios porque parece autosuficiente 

La gratitud que reconoce que todo lo recibido 

viene de Dios aunque ya no sea visible 
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Deuteronomio 7. El pueblo escogido, 

las alianzas prohibidas y el Dios que 

recuerda todo 

1.  Contexto previo 

Israel está a punto de entrar en Canaán. Ya sabe lo que tiene que hacer cuando llegue: 

guardar los mandamientos, amar a Dios con todo y recordar que todo lo que va a recibir 

viene de Él. Ahora Dios aborda algo que podría parecer duro pero que es en realidad una 

instrucción de protección: con quién no puede mezclarse Israel y por qué, y qué 

debe destruir cuando entre en posesión de lo que Dios le da. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La instrucción de no mezclarse (v.1-6) —  Cuando Jehová tu Dios te introduzca en la 

tierra, siete naciones más grandes y más fuertes que tú, no harás alianza con ellas ni 

tendrás misericordia de ellas. No emparentarás con ellas. No darás tu hija a su hijo ni 

tomarás su hija para tu hijo. Porque apartarán a tu hijo de en pos de mí y servirán a dioses 

ajenos. Sino que así haréis con ellos: derribaréis sus altares, quebraréis sus estatuas, 

destruiréis sus imágenes y quemaréis sus ídolos. Porque tú eres pueblo santo para 

Jehová tu Dios. Él te ha escogido para ser su pueblo especial por encima de 

todos los pueblos de la tierra. 

La razón de la elección — No por tamaño sino por amor (v.7-8) —  Dios hace algo 

extraordinario aquí: explica por qué eligió a Israel. Y la razón no es la que nadie esperaría. 

No porque fuerais más numerosos que todos los pueblos sino porque Jehová os amó y 

guardó el juramento que hizo a vuestros padres. La elección de Israel no se basa en 

sus méritos ni en su tamaño. Se basa únicamente en el amor soberano de Dios 

y en su fidelidad a sus promesas. 

El Dios fiel que recuerda el pacto (v.9-10) —  Conoce pues que Jehová tu Dios es 

Dios, Dios fiel que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus 

mandamientos hasta mil generaciones. Y que repaga en persona al que le aborrece 

destruyéndole. No se demora con el que le odia sino que le repagará en persona. 

Acordaos de todo lo que Dios ha hecho (v.17-21) —  Si dijeres en tu corazón estas 

naciones son más numerosas que yo, ¿cómo las podré destruir? No les tendrás miedo. 

Acuérdate bien de lo que Jehová tu Dios hizo con el faraón y con todo Egipto. Las grandes 

pruebas que vieron tus ojos, las señales, los milagros, la mano poderosa y el brazo 

extendido. Así hará Jehová tu Dios con todos los pueblos de cuya presencia tú temieres. 

La acción de Dios que quebranta al enemigo (v.22-24) —  Jehová tu Dios echará a 

estas naciones de delante de ti poco a poco. No podrás acabar con ellas de una vez para que 
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no se aumenten contra ti las fieras del campo. Pero Jehová tu Dios las entregará delante 

de ti y las quebrantará con grande destrozo hasta que sean destruidas. Dios actúa, pero 

a su ritmo y con su método. 

3.  Los personajes clave 

Israel — El pueblo especial que no puede aliarse con cualquiera —  Israel en este 

capítulo recibe una identidad que cambia completamente cómo debe relacionarse con el 

mundo que le rodea: es un pueblo santo, separado, escogido. Y esa identidad tiene 

consecuencias prácticas inmediatas sobre con quién puede y no puede hacer alianza. 

La instrucción de no emparentar con las naciones de Canaán no es xenofobia ni 

superioridad racial. Es protección espiritual. Las alianzas íntimas transmiten los 

valores, los dioses y los pecados de los que las forman. Ya lo vimos en Números 

25 con las mujeres madianitas. La intimidad abre puertas espirituales que ninguna otra 

cosa abre. 

En el mundo actual el principio opera exactamente igual aunque las formas cambien. 

Cuando Dios pone a su pueblo en posesión de algo, no puede dejar entrar a 

cualquiera ni hacer alianza con cualquiera. Las influencias que se permiten en lo 

que Dios ha dado determinan si lo que Dios dio se mantiene o se corrompe gradualmente. 

Los símbolos de lo que Dios ha dicho que es contrario a su orden, sean los ídolos de Canaán 

en el contexto bíblico o cualquier símbolo de una cosmovisión que rechaza a Dios en el 

contexto actual, no pueden coexistir con la presencia de Dios en el espacio que 

Él ha dado. No por intolerancia sino porque la luz y las tinieblas no coexisten. Una 

desplaza a la otra. 

Las siete naciones — Las fuerzas que protegen lo que hay que conquistar —  

Las siete naciones de Canaán son más grandes y más fuertes que Israel. Eso lo establece el 

texto desde el principio. No hay romantización de la conquista. El enemigo es real, 

numeroso y poderoso. Pero frente a esa realidad Dios no dice que Israel no tenga miedo 

porque el enemigo no es tan poderoso. Dice que no tenga miedo porque Él va a actuar. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Especial no significa mejor en orgullo sino mejor en propósito —  Dios dice que 

Israel es especial por encima de todos los pueblos. Esa declaración necesita ser entendida 

correctamente para no distorsionar el carácter de Dios. 

Especial aquí no significa superior en valor humano —  . No significa que los 

israelitas sean más inteligentes, más hermosos o más meritorios que los demás pueblos. 

El propio texto lo aclara inmediatamente: no porque fuerais más numerosos sino porque 

Dios os amó. 

Especial significa escogido para un propósito específico que ningún otro pueblo 

tiene. Como un instrumento que el músico elige para tocar una melodía determinada no 

porque ese instrumento sea mejor que todos los demás en sentido absoluto sino porque es 
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el adecuado para lo que el músico quiere expresar. La elección de Israel es funcional 

y amorosa, no una declaración de superioridad racial o moral. 

Y precisamente porque la elección no se basa en los méritos de Israel sino en el amor 

soberano de Dios, Israel no tiene razón para el orgullo pero sí para la gratitud. 

No fuiste elegido porque lo merecías. Fuiste elegido porque Dios te amó. Eso produce 

humildad, no arrogancia. 

No se demora con el que le odia —  La declaración de que Dios no se demora con el 

que le odia es una de las más sobrias del capítulo y revela algo del carácter divino que 

contrasta con la imagen de un Dios infinitamente paciente con todo y con todos. 

Dios es tardo para la ira. Eso es verdad y lo hemos visto repetidamente en Números. Pero 

hay una diferencia entre la lentitud de Dios para la ira, que da tiempo para el 

arrepentimiento, y la tolerancia indefinida del odio activo hacia Él. 

El que odia a Dios no está simplemente ignorándolo o descuidándolo —  . Está 

en una posición de hostilidad activa contra la fuente de todo bien. Y Dios, que es justo, 

responde a esa hostilidad. No con impaciencia ni con reactividad emocional. Con justicia 

precisa y sin demora cuando el tiempo de la misericordia ha pasado. 

Esto revela algo del carácter de Dios que equilibra su misericordia con su justicia: la 

misericordia tiene paciencia pero no infinitud. Hay un punto en que la 

misericordia ha sido ofrecida suficientes veces y rechazada suficientes veces y la justicia 

actúa. Dios no se demora con el que le odia no porque sea vengativo sino 

porque su justicia es tan real como su misericordia. 

Acordaos de todo lo que he hecho — El Dios que recuerda y pide que recuerden 

—  La instrucción de acordarse de todo lo que Dios hizo con Egipto es el puente entre el 

pasado y el presente. La memoria de las acciones pasadas de Dios es el antídoto 

contra el miedo ante los enemigos presentes. 

Pero hay algo más en este capítulo sobre la memoria que resulta extraordinariamente 

revelador del carácter de Dios. Dios recuerda el pacto. Recuerda su juramento a los padres. 

Recuerda a los que le aman hasta mil generaciones. Dios tiene memoria perfecta de 

todo lo que ha prometido y de todo lo que ha hecho. 

Y en ese contexto le pide a Israel: acordaos vosotros también. No voy a estar tan presente 

de manera visible como lo estuve en el desierto. No habrá nube ni columna de fuego ni 

maná cada mañana. Pero tendme en el corazón. Recordad cómo os saqué. Recordad el 

pacto. Porque vais a prosperar y en la prosperidad el mayor peligro es el olvido. 

Es como si Dios dijera: yo no voy a olvidar. Mi parte del pacto está garantizada porque mi 

fidelidad no depende de las circunstancias. Pero vosotros tenéis la tendencia de olvidar en 

la prosperidad. Por eso os digo: acordaos. No porque lo necesite para seguir siendo fiel. 

Sino porque vuestra memoria de lo que hice es lo que mantiene viva vuestra 

relación conmigo cuando lo visible desaparece. 
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La acción de Dios que quebranta poco a poco —  El detalle de que Dios echará a las 

naciones de Canaán poco a poco, no de una vez, revela algo del carácter divino sobre el 

ritmo de la conquista que resulta profundamente sabio. 

Si Israel tomara toda la tierra de golpe, las ciudades vacías y los campos abandonados 

atraerían fieras salvajes que serían más peligrosas que los enemigos desplazados. Dios 

diseña la conquista a un ritmo que Israel pueda habitar y administrar lo que 

va tomando. No da más de lo que se puede sostener. 

Esto revela algo del carácter de Dios sobre las promesas que cumple: Dios cumple sus 

promesas al ritmo que el que las recibe puede manejar. No porque la promesa sea 

pequeña sino porque la entrega de lo prometido al ritmo correcto es más 

misericordioso que la entrega de todo de golpe antes de que se tenga la 

capacidad de administrarlo. 

5.  El hilo conector  La identidad que protege y la memoria que sostiene 

El kit de la cuestión en este capítulo tiene dos hebras que se entrelazan. 

La primera es la identidad que protege. Israel es un pueblo especial, escogido, santo. 

Esa identidad no permite alianzas con cualquiera ni la coexistencia con lo que contradice 

el orden de Dios. Saber quién eres determina con quién puedes y no puedes 

relacionarte. El que no sabe quién es acepta cualquier alianza porque no tiene identidad 

que proteger. El que sabe quién es puede decir no a lo que amenaza esa identidad. 

La segunda es la memoria que sostiene. Dios va a actuar. Va a quebrantar a los 

enemigos. Pero Israel tiene que mantener en el corazón todo lo que Dios ha hecho porque 

cuando lo visible desaparezca, solo la memoria fiel lo mantendrá en la relación correcta 

con Dios. La memoria de lo que Dios hizo es el puente entre el momento en que 

lo viste y el momento en que lo necesitas de nuevo. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Las alianzas con lo que transmite valores, 

dioses y pecados contrarios a Él 

La separación que protege la identidad del 

pueblo que Él ha escogido 

Los símbolos de lo que contradice su orden 

coexistiendo con su presencia 

La destrucción de lo que no puede coexistir con 

lo que Él ha dado en posesión 

El orgullo que malinterpreta la elección como 

superioridad merecida 

La gratitud que reconoce que la elección es por 

amor soberano no por mérito propio 

El olvido en la prosperidad que rompe la 

relación cuando lo visible desaparece 

La memoria fiel de todo lo que Dios hizo que 

sostiene la relación en la abundancia 
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La impaciencia que quiere toda la conquista de 

golpe sin capacidad de sostenerla 

El ritmo de Dios que entrega lo prometido al 

paso que se puede habitar y administrar 
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Deuteronomio 8. La aflicción que 

enseña, el milagro que provee y el 

peligro de la riqueza 

1.  Contexto previo 

Moisés ha advertido sobre las alianzas peligrosas y la necesidad de destruir los símbolos 

de lo que contradice el orden de Dios. Ahora entra en algo que conecta directamente con 

el versículo 29 del capítulo anterior sobre el olvido en la prosperidad. Deuteronomio 8 

es el capítulo del peligro de la riqueza. No porque la riqueza sea mala sino porque 

produce en el corazón humano una tendencia devastadora: creer que uno mismo la generó. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Cuidaos de guardar todo (v.1) —  El capítulo abre con una instrucción que lo abarca 

todo: cuidaréis de poner por obra todo mandamiento que yo os ordeno hoy. El 

verbo cuidar implica atención activa, vigilancia, no descuido. Como quien cuida algo frágil 

y valioso que puede perderse si no se presta atención. 

Recuerda toda la aflicción del camino (v.2-3) —  Moisés les pide que recuerden todo 

el camino por donde Jehová los condujo durante cuarenta años en el desierto. Y reconoce 

algo que resulta sorprendente por su honestidad: Dios los afligió deliberadamente. 

Los hizo tener hambre deliberadamente. Para humillarlos. Para probarlos. Para 

saber lo que había en su corazón. 

Y luego los alimentó con el maná que sus padres no conocían. Para hacerles saber que no 

solo de pan vivirá el hombre sino de todo lo que sale de la boca de Dios. Si Dios 

dice algo, provee con eso. La palabra de Dios es el verdadero sustento, más real que el pan 

físico. 

Los milagros recordados (v.4) —  Durante cuarenta años su ropa no se gastó ni sus 

pies se hincharon. Dos detalles casi invisibles pero extraordinarios. Dios sostuvo lo 

cotidiano durante cuatro décadas sin que nadie lo notara especialmente. No 

fue solo el maná espectacular. Fue el vestido que no se deterioró y el pie que no se lastimó. 

La providencia de Dios opera en lo grande y en lo pequeño simultáneamente. 

La tierra buena que viene (v.7-10) —  Moisés describe la tierra prometida con un 

detalle que produce anticipación: tierra de arroyos, de aguas, de fuentes, de trigo y cebada, 

de vides e higueras y granados, de olivos, de aceite y de miel. Tierra donde no comerás el 

pan con escasez y donde no te faltará nada. La abundancia que viene es real y Dios 

la describe con precisión para que Israel sepa exactamente lo que está 

recibiendo. 
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El peligro del corazón enaltecido (v.11-14) —  Guárdate de olvidarte de Jehová tu 

Dios. No sea que cuando hayas comido y te hayas saciado, y hayas edificado buenas casas 

y las habites, y tu ganado y tus ovejas se hayan multiplicado y tu plata y tu oro se hayan 

aumentado y todo lo que tienes se haya multiplicado, tu corazón se enaltezca y te 

olvides de Jehová tu Dios que te sacó de la tierra de Egipto. 

Mi poder y mi fuerza me han traído esta riqueza (v.17-18) —  Y digas en tu 

corazón: mi poder y la fuerza de mi mano me han traído esta riqueza. Sino acuérdate de 

Jehová tu Dios porque él te da el poder para hacer las riquezas. Para confirmar 

su pacto que juró a tus padres como en este día. 

3.  Los personajes clave 

Israel en el desierto — El que aprendió a depender —  El Israel del desierto no 

tenía opción. Dependía completamente de Dios para todo. El maná venía de Dios. El agua 

venía de Dios. La protección venía de Dios. La dependencia era total y visible y por 

eso era fácil reconocerla. 

Pero había algo más en esa dependencia que Moisés revela en este capítulo: Dios la 

diseñó deliberadamente. La aflicción no fue accidente ni descuido divino. Fue 

pedagogía. Dios los afligió para enseñarles que la vida no depende del pan sino de su 

palabra. Que la provisión viene de Él aunque el canal sea visible como el maná o invisible 

como la ropa que no se gasta. 

Israel en la prosperidad — El que puede olvidar —  El Israel de Canaán tendrá 

opciones. Tendrá campos que producen, ganado que se multiplica, casas que construye, 

plata y oro que se acumula. Y en ese contexto la dependencia de Dios se vuelve invisible 

aunque siga siendo igual de real. 

El peligro no es que Israel deje de trabajar. El trabajo es bueno y Dios lo diseñó. El peligro 

es que Israel trabaje, vea los frutos de su trabajo y concluya que el trabajo fue el origen 

de la riqueza en lugar de ser el canal por el que Dios la proveyó. 

Esa distinción es sutil pero lo cambia todo. En una el hombre actúa como origen de 

su propia prosperidad. En la otra Dios actúa como proveedor y el hombre 

actúa como canal. El resultado visible puede ser idéntico. La actitud del corazón es 

completamente diferente. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios afligió deliberadamente para enseñar —  Que Moisés reconozca que Dios los 

afligió y les hizo tener hambre deliberadamente revela algo del carácter divino que resulta 

incómodo para una visión de Dios que solo lo ve como proveedor de comodidad. 

Dios usa la aflicción como herramienta pedagógica —  . No porque sea cruel sino 

porque hay cosas que solo se aprenden en la necesidad. La dependencia de Dios es fácil de 

confesar cuando no hay otra opción. Lo que Dios quería que Israel aprendiera era algo más 
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profundo: que esa dependencia es igualmente real cuando hay opciones, cuando hay 

abundancia, cuando parece que uno podría manejarlo solo. 

El hambre del desierto enseñó eso. No hay pan excepto el que Dios da. Y cuando llega 

el maná, queda claro que no es el esfuerzo del hombre el que produce el sustento sino la 

palabra de Dios que provee. "No solo de pan vivirá el hombre sino de todo lo que 

sale de la boca de Dios" es la lección más importante del desierto y la que más 

fácilmente se olvida en la abundancia. 

La providencia en lo cotidiano — El vestido y el pie —  El detalle de que la ropa no 

se gastó y los pies no se hincharon durante cuarenta años es uno de los más reveladores 

del carácter de Dios en todo el capítulo. No fue solo el maná espectacular. No fue solo el 

agua de la roca dramática. Fue también el vestido que debería haberse deteriorado 

y no lo hizo. El pie que debería haberse lastimado en cuarenta años de marcha 

y no lo hizo. 

Dios proveyó en los grandes momentos visibles y en los pequeños momentos invisibles 

simultáneamente. La providencia de Dios no descansa entre los milagros 

espectaculares. Opera constantemente en los detalles cotidianos que nadie 

nota porque funcionan. 

Eso revela algo del carácter divino que resulta profundamente consolador: Dios no solo 

aparece en las crisis. Está presente en el funcionamiento ordinario de la vida. 

El cuerpo que funciona cada mañana, la mente que piensa con claridad, las relaciones que 

sostienen, la salud que permite trabajar. Todo eso es providencia de Dios que se vuelve 

invisible precisamente porque funciona. 

Dios da el poder para hacer las riquezas —  Este versículo es uno de los más 

importantes de todo Deuteronomio y uno de los más ignorados. Dios no dice que Él da 

la riqueza directamente. Dice que da el poder para hacer las riquezas. 

Esa distinción es fundamental. Dios no está diciendo que Israel no trabaje o que la riqueza 

caiga del cielo sin esfuerzo humano. Está diciendo que la capacidad misma de trabajar, de 

producir, de crear valor, de generar riqueza, esa capacidad viene de Él. 

La inteligencia para el negocio. La fuerza para el trabajo. La creatividad para la solución. 

La oportunidad en el momento correcto. La salud que permite esforzarse. Todo lo que 

hace posible que el trabajo produzca fruto viene de Dios. El trabajo es del hombre. 

El poder para que ese trabajo produzca algo viene de Dios. 

Eso establece una diferencia enorme entre dos maneras de entender la prosperidad: 

"Mi poder y mi fuerza me han traído esta riqueza" —  es la declaración del hombre 

que ve el trabajo y concluye que él es el origen. Que se posiciona como creador de su propia 

prosperidad. Que en consecuencia no necesita a nadie, no le debe nada a nadie y puede 

prescindir de Dios porque se basta a sí mismo. 

"Dios me da el poder para hacer riquezas" —  es la declaración del hombre que ve 

el trabajo, reconoce el fruto y concluye que la capacidad de producir ese fruto viene de 
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Dios. Que en consecuencia sigue siendo dependiente aunque sea próspero. Que la 

prosperidad no lo hace autosuficiente sino más consciente de cuánto viene de Dios. 

El corazón enaltecido — El peligro más sutil —  Moisés describe el proceso del 

enaltecimiento del corazón con una precisión que revela que Dios lo conoce perfectamente. 

No ocurre de golpe. Ocurre paso a paso: comes y te sacias, edificas buenas casas, el ganado 

se multiplica, la plata y el oro aumentan, todo lo que tienes crece. Y en algún punto de 

ese proceso gradual de acumulación, el corazón empieza a sentirse el origen 

de todo lo que posee. 

El enaltecimiento del corazón no es un pecado que se comete conscientemente. Es una 

actitud que se desliza gradualmente mientras la prosperidad crece. Nadie decide un día: 

voy a enaltecerme y olvidar a Dios. Lo que ocurre es que la dependencia visible 

de Dios desaparece y con ella, si no hay vigilancia activa, desaparece también 

el reconocimiento de la dependencia invisible que sigue siendo igual de real. 

Por eso Dios dice: cuídate. El mismo verbo del versículo 1. Cuidarse de olvidar a Dios 

en la prosperidad requiere el mismo nivel de atención activa que cuidar de 

guardar sus mandamientos. No es algo que ocurra solo. Requiere vigilancia 

deliberada. 

5.  El hilo conector  La dependencia que no cambia aunque cambie lo visible 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la dependencia de Dios es igual de real 

en el desierto y en la abundancia aunque en el desierto sea visible y en la 

abundancia sea invisible. 

En el desierto no había pan excepto el que Dios daba. Eso era obvio. En Canaán habrá 

campos que producen pan. Eso parece diferente. Pero el poder para trabajar esos 

campos, para que la semilla germine, para que la lluvia caiga, para que el 

cuerpo tenga fuerza para la cosecha, todo eso sigue viniendo de Dios. El canal 

cambió. La fuente no. 

El hombre que entiende esto prospera con gratitud. El hombre que no lo entiende prospera 

con orgullo. Y el orgullo produce exactamente lo que Dios advierte en este capítulo: el 

olvido de Jehová que te sacó de Egipto, que te alimentó en el desierto, que cuido tu ropa y 

tus pies durante cuarenta años, que te dio el poder para hacer las riquezas que ahora crees 

que hiciste tú. 

La prosperidad sin memoria es el camino más rápido al olvido de Dios. Y el 

olvido de Dios es el camino más seguro a la destrucción de lo que la 

prosperidad construyó —  . 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 
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El corazón enaltecido que se cree origen de su 

propia prosperidad 

El corazón que recuerda que Dios da el poder 

para hacer las riquezas 

"Mi poder y mi fuerza me han traído esta 

riqueza" 

"Dios me dio la capacidad de producir lo que 

tengo" 

El olvido de la aflicción que enseñó la 

dependencia real de Dios 

La memoria de la aflicción que mantiene viva la 

conciencia de quién provee 

La prosperidad que produce independencia de 

Dios porque lo visible desaparece 

El reconocimiento de que la dependencia es 

igual de real aunque ya no sea visible 

La providencia cotidiana ignorada porque 

funciona sin espectacularidad 

La gratitud por el vestido que no se gastó y el 

pie que no se hinchó durante cuarenta años 



44 

Deuteronomio 9. No por tu justicia 

sino por su maldad, y la intercesión 

que recuerda todo 

1.  Contexto previo 

Moisés ha advertido sobre el peligro del enaltecimiento del corazón en la prosperidad. 

Ahora aborda algo igual de peligroso pero desde otro ángulo: el enaltecimiento 

espiritual. Israel podría entrar en Canaán, ver a las naciones destruidas delante de él y 

concluir que ocurrió porque era justo, porque era bueno, porque merecía la victoria. Y Dios 

necesita cortar ese pensamiento antes de que germine porque no hay error más 

peligroso que creer que Dios actúa a tu favor por tus méritos. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Vas a poseer naciones más grandes y poderosas que tú (v.1-3) —  Moisés 

comienza recordando la magnitud de lo que está a punto de ocurrir. Israel va a entrar y 

poseer naciones más numerosas y más fuertes. Ciudades grandes con murallas hasta el 

cielo. Pueblos grandes y altos, hijos de los anaceos, los gigantes que los espías del capítulo 

13 de Números vieron y que los paralizaron de miedo. Dios los humillará y los 

destruirá delante de Israel. Serán sometidos rápidamente. 

No por tu justicia — Por su maldad (v.4-6) —  Aquí viene la corrección que Dios 

necesita hacer antes de que el éxito produzca orgullo espiritual. Cuando Jehová los haya 

echado de delante de ti no digas en tu corazón: por mi justicia me ha traído Jehová a poseer 

esta tierra. No es por tu justicia ni por la rectitud de tu corazón que entras a 

poseer su tierra sino por la maldad de estas naciones. Jehová las destruye delante 

de ti. Y también para confirmar la palabra que juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob. 

Y luego añade algo que Moisés repite con énfasis: no es porque tú seas mejor. Porque 

eres pueblo duro de cerviz. Cabezón. Rebelde. La victoria no es un certificado de tu bondad. 

Es la ejecución del juicio de Dios sobre la maldad de otros y el cumplimiento de su promesa 

a tus padres. 

El recuento de todas las rebeliones (v.7-24) —  Moisés hace algo que podría parecer 

cruel pero que es en realidad una medicina necesaria: le recuerda a Israel todo lo que 

hizo mal. Desde que salieron de Egipto hasta ese día han sido rebeldes contra Jehová. 

En Horeb provocaron a Dios con el becerro de oro mientras Moisés estaba en el monte 

recibiendo la Ley. Dios quiso destruirlos entonces. En Taberá. En Masah. En Kibrot-

hataava. En Cades-Barnea cuando se rebelaron contra el mandato de Dios y no quisieron 

subir. Desde el día que Moisés los conoció han sido rebeldes contra Jehová. 
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La intercesión de Moisés recordada (v.25-29) —  Moisés recuerda cómo se postró 

delante de Jehová cuarenta días y cuarenta noches sin comer ni beber cuando Dios quería 

destruirlos. Y la intercesión que hizo: Señor Jehová no destruyas a tu pueblo y a tu 

heredad que has redimido. Acuérdate de tus siervos Abraham, Isaac y Jacob. 

No mires a la dureza de este pueblo ni a su maldad ni a su pecado. No sea que 

digan los de la tierra de donde nos sacaste: porque no pudo Jehová 

introducirlos en la tierra que les había prometido y porque los aborrecía los 

sacó para matarlos en el desierto. Porque ellos son tu pueblo y tu heredad que 

sacaste con tu gran poder y con tu brazo extendido. 

3.  Los personajes clave 

Israel — El pueblo cabezón que recibe lo que no merece —  La descripción que 

Moisés hace de Israel en este capítulo no es halagadora. Duro de cerviz. Rebelde desde el 

principio. Provocador de Dios en Horeb, en Taberá, en Masah, en Kibrot-hataava, en 

Cades-Barnea. Una lista de fracasos que cubre cuarenta años de camino. 

Y sin embargo va a recibir la tierra prometida. Va a poseer naciones más grandes y más 

fuertes. Va a ver a sus enemigos destruidos delante de él. 

Esa es la paradoja que Moisés necesita que Israel entienda correctamente: lo que está a 

punto de recibir no guarda proporción con lo que merece. No es premio a la 

justicia. No es recompensa a la bondad. Es gracia soberana de un Dios que cumple sus 

promesas a pesar del comportamiento del pueblo al que se las hizo. 

Esto debería producir en Israel una humildad profunda —  . No la humildad falsa 

que dice soy indigno mientras espera ser convencido de lo contrario. Sino la humildad real 

que dice: lo que tengo lo recibí de un Dios que cumplió su promesa a pesar de que yo no 

estaba a la altura de esa promesa. 

Moisés — El intercesor que recuerda todo —  La intercesión de Moisés que describe 

este capítulo es una de las más elaboradas y más estratégicas de toda la Biblia. Cuarenta 

días y cuarenta noches postrado. Sin comer ni beber. Y la intercesión no es solo una 

petición emocional. Es un argumento construido cuidadosamente. 

Moisés usa tres argumentos ante Dios que revelan que lo conoce profundamente. 

El primero es la identidad: son tu pueblo, tu heredad, los que redimiste. Destruirlos sería 

destruir lo que tú mismo has reclamado como tuyo. 

El segundo es la reputación: las naciones dirán que no pudiste cumplir lo que prometiste 

o que los sacaste para matarlos. El nombre de Dios está en juego en lo que ocurra con 

Israel. 

El tercero es el pacto: acuérdate de Abraham, Isaac y Jacob. La promesa no fue hecha a 

Israel por sus méritos. Fue hecha a los patriarcas por la fidelidad soberana de Dios. 

Destruir a Israel sería romper una promesa que Dios hizo a personas que no 

tienen nada que ver con la rebelión presente. 
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Esos tres argumentos juntos son irresistibles precisamente porque no apelan a los 

méritos de Israel sino al carácter de Dios. Moisés no dice: perdónalos porque son 

buenos. Dice: recuerda quién eres tú y lo que has prometido. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

No por tu justicia — Por su maldad —  Esta declaración es una de las más importantes 

de todo Deuteronomio para entender correctamente el carácter de Dios. Dios destruye 

a las naciones de Canaán no porque Israel sea mejor sino porque esas 

naciones han llenado su medida de maldad. 

Esto revela algo del carácter de Dios sobre el juicio: el juicio de Dios sobre las 

naciones no es arbitrario ni favorece caprichosamente a Israel. Tiene una razón 

que es completamente independiente de los méritos de Israel: la maldad acumulada de las 

naciones que van a ser destruidas ha llegado a un punto que requiere juicio. 

Y al mismo tiempo Dios cumple su promesa a Abraham. Las dos cosas ocurren 

simultáneamente: el juicio sobre la maldad de Canaán y el cumplimiento de la promesa a 

los patriarcas. Dios no necesita que Israel sea justo para cumplir lo que 

prometió. Necesita que Israel sea el instrumento de su propósito. 

Esto libera a Israel de una carga que no le corresponde: no tiene que merecer la 

victoria. Solo tiene que avanzar confiando en que Dios va delante. El mérito no 

es la condición de la victoria. La obediencia es la condición de la victoria. 

Duro de cerviz — La honestidad de Dios sobre su pueblo —  Que Dios llame a 

Israel duro de cerviz, cabezón, rebelde, no una vez sino varias en el mismo capítulo, revela 

algo del carácter divino que resulta incómodo pero necesario: Dios no tiene una visión 

idealizada de su pueblo. Lo conoce exactamente como es, con todos sus defectos, todas 

sus rebeliones, toda su dureza. 

Y aun así lo elige. Aun así cumple su promesa. Aun así lo introduce en la tierra. La 

elección de Dios no se basa en una visión romántica de Israel que ignora sus 

fallos. Se basa en un amor soberano que conoce todos los fallos y elige de 

todas maneras. 

Eso revela algo del amor de Dios que es completamente diferente al amor humano. El amor 

humano a menudo se basa en una imagen idealizada del amado. Cuando esa imagen se 

desmorona con el tiempo y la realidad, el amor puede tambalearse. El amor de Dios se 

basa en el conocimiento completo y real del amado, incluyendo todos sus 

defectos. Y por eso es inconmovible. 

El recuento de los fracasos como medicina necesaria —  Que Moisés recuente 

todos los pecados de Israel en este momento específico no es sadismo espiritual. Es la 

medicina más necesaria antes de que Israel entre en la tierra prometida. 

Un pueblo que entra en la victoria sin recordar sus fracasos está en peligro de 

atribuirse esa victoria —  . Un pueblo que entra en la victoria sabiendo exactamente 
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cuántas veces fue rebelde y cuántas veces Dios lo sostuvo de todos modos, ese pueblo tiene 

mucho más difícil atribuirse el mérito de lo que recibe. 

El recuento de los fracasos no es para producir vergüenza paralizante. Es para producir la 

gratitud correcta que viene de saber que lo que se recibe es infinitamente 

mayor que lo que se merece. 

La intercesión que apela al carácter de Dios —  La intercesión de Moisés en este 

capítulo revela algo fundamental sobre cómo funciona la intercesión ante Dios. La 

intercesión más poderosa no es la que presenta los méritos del intercedido. 

Es la que presenta el carácter del que puede perdonar. 

Moisés no le dice a Dios que Israel merece perdón. Le dice que Él es fiel a sus promesas. 

Que su nombre está en juego. Que hizo un pacto con Abraham que Israel no puede romper 

porque el pacto no fue hecho con Israel sino con Abraham. 

Acuérdate de Abraham, Isaac y Jacob —  es el argumento más sólido disponible 

porque no depende del estado presente de Israel sino del estado eterno del carácter de 

Dios. Dios no puede ser infiel a sus promesas sin dejar de ser Dios. Y Moisés usa esa 

realidad como el fundamento de su intercesión. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la intercesión: Dios responde a quien le 

recuerda quién Él es. No porque necesite que le recuerden sino porque la intercesión 

que apela a su carácter está alineada con lo que Él ya quiere hacer. Moisés no 

está convenciendo a Dios de algo que Dios no quiere. Está articulando las razones que están 

en el corazón de Dios mismo para actuar con misericordia. 

5.  El hilo conector  La gracia que opera a pesar de, no gracias a 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios actúa a favor de Israel a pesar de 

Israel, no gracias a Israel. 

No por tu justicia. No por tu rectitud. No por tu bondad. Por la maldad de otros. Por la 

promesa a tus padres. Por mi nombre entre las naciones. Por todas las razones que 

tienen que ver conmigo y ninguna de las que tienen que ver contigo. 

Eso establece algo que libera y que humilla simultáneamente. Libera porque la 

continuidad del propósito de Dios no depende de que Israel lo merezca. Si 

dependiera de los méritos de Israel, cuarenta años de rebelión en el desierto habrían sido 

suficientes para terminarlo todo. Pero no depende de eso. 

Y humilla porque si la gracia de Dios opera a pesar de la rebelión, no hay espacio 

para el orgullo. No puedes enaltecerte por recibir algo que recibes a pesar de ti mismo. 

La intercesión de Moisés es el modelo de cómo operar en ese espacio: no presentando 

tus méritos ante Dios sino recordándole su carácter, sus promesas y su 

nombre. Somos tu pueblo. Recuerda a Abraham. Recuerda lo que prometiste. Recuerda 

quién eres tú. 
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6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La conclusión de que la victoria vino por la 

propia justicia o bondad 

El reconocimiento de que la victoria vino a 

pesar de la rebelión no gracias a la justicia 

El orgullo espiritual que se cree merecedor de 

lo que recibe por gracia 

La humildad que sabe que lo recibido es 

infinitamente mayor que lo merecido 

La intercesión que presenta méritos del 

intercedido que no existen 

La intercesión que apela al carácter de Dios, sus 

promesas y su nombre 

El olvido de los fracasos que produce una visión 

inflada de los propios méritos 

El recuento honesto de las rebeliones que 

produce la gratitud correcta 

Un amor que se basa en una imagen idealizada 

que no sobrevive la realidad 

El amor que conoce todos los defectos y elige de 

todas maneras 
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Deuteronomio 10. El destino de la 

alabanza, la relación de dar y recibir 

y el corazón sin prepucio 

1.  Contexto previo 

Moisés ha recordado todas las rebeliones de Israel y su propia intercesión que evitó la 

destrucción. Ahora viene algo diferente en tono: después de mostrarle a Israel lo que es sin 

Dios, lo que ha hecho y lo que merece, Moisés le muestra lo que Dios le pide. No como 

exigencia arbitraria sino como la descripción de una relación real entre dos partes que se 

dan y se reciben mutuamente. Dios es proveedor pero también es cliente. La 

relación no es unidireccional. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Las segundas tablas — La restauración después del fracaso (v.1-5) —  Dios le 

dice a Moisés que labre dos tablas de piedra como las primeras y que suba al monte. Dios 

escribirá en ellas las mismas palabras que estaban en las primeras que Moisés rompió. La 

restauración de lo que se quebró por la rebelión viene por iniciativa de Dios, 

no por el mérito de Israel. Las tablas se guardan en el arca. Lo que fue destruido por 

el pecado es restaurado y guardado por Dios mismo. 

Moisés apartado — El mediador que habla desde fuera (v.10-11) —  Moisés 

recuerda que se quedó en el monte cuarenta días y cuarenta noches y que Dios no quiso 

destruir a Israel. Y luego dice algo que revela una posición peculiar: yo me puse delante 

de Jehová. Hay una distancia entre Moisés e Israel en ese momento. Habla del pueblo 

como si no formara parte de él. Es el mediador que intercede desde un lugar diferente al 

de los que necesitan la intercesión. 

Lo que Dios exige — La relación que da y recibe (v.12-13) —  Ahora pues Israel 

¿qué pide Jehová tu Dios de ti? Que temas a Jehová tu Dios. Que andes en todos sus 

caminos. Que lo ames. Que sirvas a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma. 

Que guardes los mandamientos y los estatutos de Jehová que yo te prescribo hoy para que 

tengas prosperidad. Dios pide. No solo da. La relación tiene dos direcciones. 

Circumcidar el corazón — El orgullo que bloquea (v.16) —  Circumcidad pues el 

prepucio de vuestro corazón y no endurezcáis más vuestra cerviz. El corazón tiene un 

prepucio que representa el orgullo que bloquea la entrada de Dios. La 

circuncisión del corazón es la decisión de quitar ese orgullo. 

Cómo es Dios — El retrato que Él mismo da (v.17-18) —  Porque Jehová vuestro 

Dios es Dios de dioses y Señor de señores, Dios grande, poderoso y temible que no hace 
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acepción de personas ni toma cohecho. Que hace justicia al huérfano y a la viuda, que ama 

al extranjero dándole pan y vestido. 

El es el objeto y el destino de tu alabanza (v.21) —  Él es el objeto de tu alabanza y 

Él es tu Dios que ha hecho contigo estas grandes y terribles cosas que tus ojos han visto. 

La alabanza no tiene otro destino legítimo. Todo lo que el corazón eleva como 

objeto de admiración y adoración debe terminar en Él. 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El mediador apartado —  La posición de Moisés en este capítulo es 

teológicamente significativa. Habla a Israel pero desde una posición que no es la de Israel. 

Dice yo me puse delante de Jehová como si estuviera describiendo algo que hizo por 

otros desde un lugar diferente al de ellos. 

Eso revela algo sobre el rol del mediador que es coherente con todo lo que hemos visto en 

Números: el intercesor opera desde un lugar diferente al de los que necesitan 

la intercesión. No está por encima de ellos en valor. Pero está en una posición diferente 

de acceso que le permite pararse entre Dios y el pueblo de una manera que el pueblo no 

puede hacer por sí mismo. 

Moisés no dice nosotros pecamos en Horeb. Dice vosotros pecásteis. No porque él sea 

perfecto sino porque en ese momento específico su rol era el de mediador que se pone entre 

el juicio y el pueblo. El mediador lleva la carga del pueblo sin ser parte del pecado 

del pueblo en ese momento. 

Israel — El que necesita escuchar lo que Dios pide —  Israel en este capítulo no 

está en el desierto sufriendo. Está a punto de entrar en la tierra prometida. Y en ese 

momento Dios le hace una pregunta que parece simple pero que es profunda: ¿qué pide 

Jehová tu Dios de ti? 

La pregunta implica que hay una respuesta. Que Dios tiene expectativas claras. Que la 

relación no es unilateral donde Dios da y da y nunca pide nada. Dios da y también pide. 

Y lo que pide no es excesivo ni arbitrario. Es lo que cualquier relación real 

requiere. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios es proveedor pero también cliente — La relación bidireccional —  Una de 

las reflexiones más originales y más precisas de este capítulo es que Dios da pero también 

pide. Que la relación con Dios no es unidireccional donde Él provee todo y el hombre recibe 

sin dar nada. 

Esto revela algo del carácter divino que una visión religiosa superficial tiende a perder: 

Dios quiere una relación real, no una transacción donde Él pone todo y el 

hombre no pone nada. Las relaciones reales tienen dos partes que se dan y se reciben 

mutuamente. 
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¿Qué pide Dios? Temor. Amor. Obediencia. Servicio con todo el corazón y toda el alma. 

No son peticiones pequeñas pero tampoco son peticiones imposibles. Y lo que 

pide es exactamente proporcional a lo que da. Dios da todo. Pide todo. No la mitad, no un 

porcentaje, no lo que sobre después de que el hombre se haya quedado con lo que quiere. 

Todo. 

Y hay algo en esa proporcionalidad que revela la naturaleza de lo que Dios busca: no 

quiere una religión de transacciones donde el hombre da un poco para recibir 

mucho. Quiere una relación de entrega mutua donde ambas partes se dan 

completamente. 

El temor y el amor como decisiones, no como sentimientos —  Que Dios pida que 

lo teman y que lo amen en el mismo versículo y en el mismo tono que pide guardar los 

mandamientos revela algo fundamental sobre la naturaleza del temor y del amor en la 

Biblia. 

No son sentimientos que vienen y van según el estado emocional del momento 

—  . Son decisiones. El temor de Dios es la decisión de reconocer que Él es Dios y que nada 

de lo que se haga contra Él pasará sin consecuencia. El amor a Dios es la decisión de 

orientar el corazón, el alma y las fuerzas hacia Él independientemente de cómo uno se 

sienta en un momento dado. 

Esto libera enormemente. Si el amor a Dios fuera un sentimiento, habría días en 

que no se podría amar a Dios porque el sentimiento no estaría presente. Si es 

una decisión, se puede amar a Dios incluso en los días oscuros cuando el sentimiento no 

acompaña. La decisión sostiene lo que el sentimiento no puede sostener solo. 

Lo mismo con el temor. El que teme a Dios como decisión no necesita sentir 

miedo cada momento para actuar con reverencia. Ha decidido que Dios es Dios y 

que sus acciones tienen consecuencias reales, y actúa desde esa decisión aunque en ese 

momento específico no sienta el miedo físico del que está en peligro. 

El prepucio del corazón — El orgullo que bloquea —  La imagen de la circuncisión 

del corazón es una de las más poderosas y más inusuales de todo el Pentateuco. El 

corazón tiene un prepucio. Y ese prepucio representa el orgullo que bloquea la entrada 

de Dios al lugar más íntimo de la persona. 

La circuncisión física en Israel era la señal del pacto. Era el corte de lo que sobraba, de lo 

que cubría innecesariamente lo que debía estar expuesto. Aplicado al corazón la imagen es 

igualmente precisa: el orgullo es la cobertura que el corazón se pone para no 

necesitar a Dios, para no ser vulnerable, para no tener que recibir de nadie. 

El corazón orgulloso no puede recibir a Dios completamente porque el orgullo actúa como 

barrera. La instrucción de circuncidar el prepucio del corazón es la instrucción de quitar 

deliberadamente esa barrera de orgullo para que Dios pueda entrar en el 

lugar más íntimo y real de la persona. 
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Y es significativo que esa circuncisión sea una acción que el propio Israel debe hacer: 

circumcidad vuestro corazón. No es algo que Dios hace por ellos automáticamente. 

Es algo que requiere la decisión activa de quien la necesita. Dios puede hacer la 

circuncisión del corazón como promete en otros lugares de Deuteronomio. Pero aquí llama 

a Israel a tomarla como decisión propia. 

Dios no hace acepción de personas ni toma cohecho —  El retrato que Dios da de 

sí mismo en los versículos 17 y 18 revela algo del carácter divino que es absolutamente 

coherente con todo lo que hemos visto en Números: la justicia de Dios no se compra 

ni se inclina hacia quien tiene más poder, más dinero o más influencia. 

No hace acepción de personas. El rey y el mendigo están ante Él en las mismas condiciones. 

El famoso y el anónimo reciben el mismo trato. El poderoso y el débil son igualmente 

visibles ante sus ojos. La justicia de Dios es perfectamente plana porque su visión 

no está distorsionada por ningún interés. 

No toma cohecho. No puede ser comprado. No puede ser influenciado por regalos ni por 

posición. Lo que Dios decide no está en venta y no puede ser reorientado por 

ninguna presión humana. Esa incorruptibilidad absoluta es lo que hace su justicia 

completamente confiable. 

Él es el destino de tu alabanza —  El versículo que dice que Dios es el objeto de la 

alabanza revela algo del carácter divino que es absolutamente consistente desde el 

principio de la Biblia hasta el final. La alabanza tiene un destino legítimo y ese 

destino es Dios. 

No porque Dios necesite la alabanza para sentirse seguro. Sino porque la alabanza 

dirigida a Dios es la alabanza que refleja correctamente la realidad. Dios es el 

origen de todo bien. La alabanza que llega a Él está llegando a donde corresponde. La 

alabanza que se desvía hacia cualquier otra cosa está siendo mal dirigida, como una carta 

enviada a la dirección equivocada. 

El corazón humano siempre tiene algo que eleva como objeto de admiración, de gratitud, 

de devoción. Eso que eleva es en la práctica su dios. Dios dice: ese impulso de 

elevación que tienes, ese movimiento natural del corazón hacia lo que 

admiras y agradeces, tiene un solo destino correcto. Soy yo. 

No porque sea posesivo sino porque Él es el único que realmente merece ese 

destino. Todo lo que es bueno, hermoso, poderoso y admirable en la creación es un reflejo 

de lo que Él es completamente. La alabanza que se queda en el reflejo no ha llegado a la 

fuente. 

5.  El hilo conector  La relación que da y recibe con un solo destino 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios describe la relación con Él como 

debe ser: bidireccional, sin orgullo que bloquee, con el corazón 

completamente expuesto y con la alabanza correctamente dirigida. 
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Dios da. También pide. Eso es una relación real. El temor y el amor son decisiones, no 

sentimientos. Eso hace la relación sostenible. La circuncisión del corazón quita el orgullo 

que bloquea. Eso hace la relación posible en profundidad. Y toda la alabanza termina en 

Él. Eso hace la relación honesta porque refleja correctamente la realidad de quién es Dios 

y qué lugar merece en el corazón humano. 

Cuando esas cuatro cosas están en su lugar, la relación con Dios funciona 

como fue diseñada. Cuando falta alguna, la relación se desequilibra y 

eventualmente se rompe —  . 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La relación unidireccional donde solo da y 

nunca recibe nada del corazón 

La relación bidireccional donde da todo y recibe 

el temor, el amor y el servicio completo 

El temor y el amor tratados como sentimientos 

que van y vienen 

La decisión firme de temer y amar que sostiene 

la relación cuando el sentimiento no acompaña 

El prepucio del orgullo que bloquea la entrada 

de Dios al corazón íntimo 

La circuncisión activa del corazón que quita la 

barrera del orgullo deliberadamente 

La justicia comprada o inclinada por posición, 

dinero o influencia 

La justicia perfectamente plana que trata igual 

al rey y al mendigo sin excepción 

La alabanza que se queda en el reflejo sin llegar 

a la fuente que lo origina 

El corazón que dirige toda su admiración y 

gratitud al único destino que la merece 

completamente 
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Deuteronomio 11. El amor que 

conecta, el cuidado que activa y la 

bendición que responde 

1.  Contexto previo 

Moisés ha descrito lo que Dios es y lo que pide en la relación. Ahora desarrolla las 

consecuencias prácticas de esa relación en ambas direcciones. Si Israel ama a Dios, guarda 

sus mandamientos y cuida con atención todo lo que Él ha dicho, la respuesta de Dios es la 

bendición completa sobre cada área de la vida. Si se aparta, las consecuencias son 

igualmente reales. El capítulo es esencialmente la descripción de cómo funciona 

la relación entre Dios e Israel en su dimensión más práctica y más cotidiana. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Amarás a Jehová tu Dios — La conexión que todo lo sostiene (v.1) —  El capítulo 

abre con una instrucción que no es nueva pero que aquí toma una dimensión diferente: 

amarás a Jehová tu Dios y guardarás sus ordenanzas, sus estatutos, sus 

decretos y sus mandamientos todos los días. El amor y la obediencia van juntos. No 

son dos cosas separadas. El amor que no produce obediencia no es amor 

completo. Y la obediencia sin amor es religión vacía. 

Acordaos de los castigos — La memoria del costo de apartarse (v.2-7) —  Moisés 

les recuerda que han visto con sus propios ojos todo lo que Dios hizo. La disciplina de 

Jehová. Sus señales y sus obras que hizo en medio de Egipto al faraón. Lo que hizo con el 

ejército de Egipto en el Mar Rojo. Lo que hizo con Datán y Abiram cuando la tierra abrió 

su boca y los tragó. La memoria de los castigos no es para aterrorizar sino para 

que Israel entienda con toda claridad lo que cuesta apartarse de Dios. 

Servid a Dios con todo vuestro corazón y toda vuestra alma (v.13) —  La 

instrucción central del capítulo: si obedeciereis cuidadosamente a mis mandamientos que 

yo os prescribo hoy, amando a Jehová vuestro Dios y sirviéndole con todo vuestro corazón 

y con toda vuestra alma. El servicio que Dios quiere no es parcial. Es total. Con 

todo lo que uno es. 

Poned estas palabras en vuestro corazón y en vuestra alma (v.18) —  Pondréis 

estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma. Las ataréis como señal en vuestra 

mano y serán por frontales entre vuestros ojos. La palabra de Dios no es para 

quedarse en la cabeza como información. Es para entrar al corazón y al alma 

como parte de lo que uno es. 

Cuidar — La actitud de atención constante (v.22) —  Porque si guardareis 

cuidadosamente todos estos mandamientos que yo os prescribo para que los cumpláis, si 
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amareis a Jehová vuestro Dios, anduviereis en todos sus caminos y os uniereis a él. El 

verbo cuidar se repite porque describe la actitud que Dios quiere: atención 

activa, vigilancia constante, no descuido. 

La bendición que responde — Dios se ocupa de todo (v.14-15) —  Yo daré la lluvia 

de vuestra tierra a su tiempo, la temprana y la tardía, y recogerás tu grano, tu vino y tu 

aceite. Daré también hierba en tu campo para tus ganados y comerás y te saciarás. Cuando 

Israel pone por obra con cuidado, Dios responde ocupándose de la lluvia, de 

la tierra, de los ganados, de todo lo que hace posible la vida. 

La bendición y la maldición — Las dos opciones claras (v.26-28) —  He aquí yo 

pongo hoy delante de vosotros la bendición y la maldición. La bendición si oyereis los 

mandamientos de Jehová vuestro Dios. Y la maldición si no oyereis los mandamientos de 

Jehová vuestro Dios. 

3.  Los personajes clave 

Israel — El pueblo que tiene que elegir amar —  Israel en este capítulo está frente a 

una decisión que parece simple pero que tiene consecuencias que se extienden a toda su 

vida: amar o no amar a Dios. Y como hemos establecido antes, ese amor no es un 

sentimiento sino una decisión. Una decisión que se renueva cada día, que se expresa en 

obediencia, que se mantiene con cuidado y que se profundiza poniendo la palabra de Dios 

en el corazón y en el alma. 

Lo que revela Israel en este capítulo es algo que todos los seres humanos conocen: la 

tendencia a no cuidar lo que se tiene hasta que se pierde. Dios les recuerda los 

castigos precisamente porque sabe que la naturaleza humana tiende a descuidar la relación 

con Dios cuando todo va bien y a buscarlo desesperadamente cuando todo va mal. 

El cuidado es la actitud que Dios pide para evitar ese ciclo —  . No esperar a que 

la relación se deteriore para prestarle atención. Cuidarla constantemente como se cuida 

algo frágil y valioso que puede perderse si no se presta atención. 

Moisés — El que recuerda los castigos para que no se repitan —  Moisés en este 

capítulo cumple una función que hemos visto a lo largo de todo Deuteronomio: es el 

guardián de la memoria. Recuerda al faraón, recuerda el Mar Rojo, recuerda a Datán 

y Abiram, recuerda todo lo que le costó a Israel apartarse de Dios. 

No lo hace para producir miedo paralizante. Lo hace para producir la sabiduría que 

viene de entender el patrón: cuando Israel se aparta de Dios las consecuencias 

son reales, visibles y devastadoras. Cuando permanece con Dios las 

bendiciones son igualmente reales. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El amor que conecta — Sin amor hay desconexión —  La instrucción de amar a 

Dios al principio del capítulo revela algo fundamental sobre cómo Dios entiende la 

relación: el amor es el cable de conexión entre Dios y su pueblo. Cuando ese cable 
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está presente todo lo demás fluye. Los mandamientos se guardan porque el amor los hace 

naturales. El servicio se da porque el amor lo motiva. El cuidado se ejerce porque el amor 

lo sostiene. 

Cuando el amor no está presente o se debilita, la desconexión ocurre. No de repente sino 

gradualmente. Primero los mandamientos se cumplen por inercia. Luego por 

obligación. Luego empiezan a no cumplirse. Luego el corazón busca otros objetos de amor. 

Y la desconexión de Dios es completa. 

Por eso Dios pide primero el amor antes que la obediencia. No porque la obediencia 

no importe sino porque la obediencia sin amor no puede sostenerse a largo 

plazo. El que obedece por amor puede hacerlo toda la vida. El que obedece por miedo o 

por costumbre encontrará el momento en que deje de hacerlo cuando el miedo o la 

costumbre ya no sean suficiente motivación. 

La memoria del castigo como protección del futuro —  Que Moisés recuerde los 

castigos sobre Egipto, sobre Datán y Abiram, sobre todos los que se apartaron, revela algo 

del carácter de Dios sobre cómo usa la historia: la memoria del costo de apartarse de 

Dios es una de las protecciones más efectivas contra el apartarse. 

No es amenaza. Es información real sobre cómo funciona el orden que Dios estableció. 

Apartarse de Dios tiene consecuencias que son tan reales y tan precisas como 

las bendiciones que vienen de permanecer con Él. Y la persona que conoce esas 

consecuencias porque las ha visto o las ha estudiado tiene una ventaja enorme sobre la que 

las ignora. 

El faraón que vio sus ejércitos hundidos en el Mar Rojo. Datán y Abiram tragados por la 

tierra. El pueblo que murió de plaga. Esas no son historias de terror. Son la 

descripción honesta de lo que ocurre cuando el orden de Dios es violado de 

manera persistente y deliberada. Conocerlas no produce miedo paralizante en el que 

ama a Dios. Produce sabiduría reverencial sobre con qué se está tratando. 

Poned las palabras en el corazón y en el alma — Más allá de la mente —  La 

instrucción de poner las palabras de Dios en el corazón y en el alma revela algo del carácter 

de Dios sobre cómo quiere que su palabra opere en las personas. 

La mente puede conocer la palabra de Dios sin que cambie nada. Hay personas que 

conocen la Biblia de memoria, que pueden citar versículos, que entienden la teología, y 

cuya vida no ha sido transformada por lo que conocen. La palabra en la mente es 

información. La palabra en el corazón y en el alma es transformación. 

El corazón es el centro de las decisiones, de los valores, de lo que realmente guía la vida. 

El alma es la dimensión más íntima y profunda de la persona. Cuando la palabra de 

Dios entra en esos dos lugares, cambia lo que uno decide y lo que uno es en lo 

más profundo. Ya no es algo externo que se recuerda cuando hay que tomar una 

decisión. Es parte de la persona misma. 
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Cuidar — La atención activa que sostiene la relación —  La repetición del verbo 

cuidar en este capítulo no es redundante. Es deliberada. Cuidar describe una actitud 

específica que Dios quiere en Israel: la de quien está pendiente, atento, que 

no descuida, que verifica, que mantiene. 

Cuando cuidas de algo, tu atención está puesta en ello. Notas cuando algo falla. Actúas 

antes de que el descuido produzca daño irreparable. No esperas a que la situación sea 

crítica para prestarle atención. 

Aplicado a la relación con Dios el cuidado significa exactamente eso —  : estar 

pendiente de que los mandamientos se guarden. Notar cuando el corazón empieza a 

desviarse. Actuar antes de que el desvío sea profundo. No esperar a estar completamente 

apartado de Dios para buscarle. La relación cuidada no llega a los extremos de la 

crisis porque el cuidado interviene antes de que la crisis sea inevitable. 

Y hay algo más en el cuidado que resulta hermoso: el que cuida algo demuestra que 

lo valora. No se cuida lo que no importa. El descuido es siempre una declaración implícita 

de que lo descuidado no tiene suficiente valor como para merecer la atención. El cuidado 

de la relación con Dios es la demostración práctica de que esa relación es lo 

más valioso que se tiene. 

La bendición que responde — Dios se ocupa de todo cuando Israel se ocupa de 

Él —  La promesa de la lluvia, de la tierra, del grano, del vino, del aceite, del pasto para el 

ganado, revela algo del carácter de Dios sobre cómo responde cuando su pueblo le da lo 

que pide. 

Cuando Israel pone por obra con cuidado todo lo que Dios ha dicho, Dios se 

ocupa de todo lo que Israel necesita —  . No de manera abstracta o espiritual 

solamente. De manera completamente concreta y práctica. La lluvia que cae en el momento 

correcto. La tierra que produce fruto. Los animales que prosperan. Las necesidades 

más básicas y más materiales de la vida son el área donde Dios despliega su 

respuesta a la obediencia cuidadosa de su pueblo. 

Esto revela algo del carácter de Dios que resulta extraordinariamente práctico: Dios no 

responde solo en lo espiritual mientras Israel se las arregla solo en lo 

material. Responde en todo. Cuando Israel cuida la relación con Él, Él cuida la totalidad 

de la vida de Israel incluyendo la lluvia, la cosecha y el pasto. 

Es una relación de reciprocidad completa —  : Israel da su corazón, su alma, su 

amor y su cuidado. Dios da la lluvia, la tierra, la cosecha y todo lo que hace posible la vida. 

Ninguna de las dos partes da a medias. Las dos dan todo en sus respectivos 

roles. 

5.  El hilo conector  El amor que activa, el cuidado que sostiene y la bendición que 

responde 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios describe el mecanismo completo de 

cómo funciona la relación con Él en su dimensión más práctica. 
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El amor es el origen. Sin amor hay desconexión y sin conexión no hay nada. El amor activa 

la obediencia que es su expresión natural. La obediencia ejercida con cuidado, con atención 

activa y constante, produce el fruto de la relación. Y Dios responde a ese fruto con la 

bendición que cubre toda la vida: la lluvia, la tierra, la cosecha, todo. 

Cuando ese mecanismo funciona completo, el ciclo es de vida y de abundancia 

—  . Cuando se rompe en algún punto, todo el sistema se desequilibra. El amor sin cuidado 

produce desvío gradual. El cuidado sin amor produce religión vacía. La obediencia sin 

amor y sin cuidado produce legalismo que eventualmente colapsa. 

Dios quiere el ciclo completo: amor que activa, cuidado que sostiene y 

bendición que responde —  . 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El amor ausente que produce desconexión 

gradual de Él 

El amor como decisión que mantiene la 

conexión viva todos los días 

La obediencia sin amor que es religión vacía sin 

motivación real 

El servicio con todo el corazón y toda el alma 

que nace del amor genuino 

La palabra de Dios en la mente como 

información que no transforma 

La palabra en el corazón y en el alma que 

cambia lo que uno es en lo más profundo 

El descuido de la relación que espera la crisis 

para prestar atención 

El cuidado constante que interviene antes de 

que el desvío sea irreversible 

La obediencia parcial o intermitente que no 

activa la respuesta completa 

El cuidado completo de todo lo que Él ha dicho 

que activa su bendición sobre toda la vida 
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Deuteronomio 12. El lugar que Dios 

escoge, la sangre que es vida y las 

abominaciones que destruyen 

1.  Contexto previo 

Moisés ha descrito el mecanismo de la relación con Dios: amor, cuidado, obediencia y 

bendición. Ahora entra en algo más específico: cómo y dónde se adora a Dios. No 

cualquier lugar. No cualquier manera. No cualquier momento. Dios tiene precisión sobre 

dónde quiere que su nombre habite y dónde no. Y el contraste con lo que hacían las 

naciones de Canaán, que llegaban a quemar a sus propios hijos, hace que la instrucción de 

Dios no parezca restrictiva sino liberadora. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Destruid los lugares de adoración de las naciones (v.1-3) —  La primera 

instrucción del capítulo es destruir completamente todos los lugares donde las naciones 

adoraban a sus dioses: sobre los montes altos, sobre los collados y debajo de todo árbol 

frondoso. Derribar sus altares, quebrar sus estatuas, quemar sus imágenes. Limpiar el 

territorio de todo lo que representaba la adoración a otros dioses antes de 

establecer la adoración al Dios verdadero. 

El lugar que Dios escoge — Solo Él decide (v.5) —  Mas el lugar que Jehová vuestro 

Dios escogiere de entre todas vuestras tribus para poner allí su nombre, para que habite 

allí, ese buscaréis y allá iréis. Dios toma la acción de escoger. No Israel. No el 

sacerdote. No la conveniencia geográfica. Dios decide dónde quiere que su nombre 

habite y ese lugar, y ningún otro, es donde se lleva la adoración. 

No ofrezcáis holocaustos en cualquier lugar (v.13-14) —  Guárdate de no ofrecer 

tus holocaustos en cualquier lugar que vieres. Sino en el lugar que Jehová escogiere en una 

de tus tribus, allí ofrecerás tus holocaustos. Hay lugares donde Dios quiere estar 

activamente presente de una manera específica y hay lugares donde no. La 

adoración no puede ser en cualquier sitio porque no cualquier sitio es apto para recibir lo 

que la adoración lleva. 

Podréis comer lo que queráis (v.15-16) —  Con todo, podrás matar y comer carne en 

todas tus poblaciones conforme a todo lo que desees según la bendición de Jehová tu Dios. 

Dios da libertad en lo que no está restringido. No todo está regulado al mismo nivel 

de precisión. Lo que come Israel en su vida cotidiana tiene libertad. Lo que ofrece a Dios 

tiene precisión. 

La sangre no la comeréis — La vida está en ella (v.16 y 23) —  Solamente que 

sangre no comeréis. La derramaréis sobre la tierra como agua. Porque la vida está en la 
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sangre. Y no comerás la vida junto con su carne. La sangre es sagrada porque la vida 

es sagrada y Dios es el origen de toda vida. La sangre no se consume porque hacerlo 

sería consumir algo que pertenece a Dios. 

Las abominaciones de las naciones — Hasta sus hijos quemaban (v.29-31) —  

Cuando Jehová tu Dios haya destruido delante de ti las naciones a las que vas a desposeer, 

y las hayas heredado y habites en su tierra, guárdate de ser enlazado yendo en pos de ellas. 

No preguntes acerca de sus dioses diciendo: ¿Cómo servían esas naciones a sus dioses para 

que yo haga así también? No harás así a Jehová tu Dios porque todo lo que ellos 

aborrecen han hecho a sus dioses, pues hasta a sus hijos y a sus hijas 

quemaban en el fuego a sus dioses. 

3.  Los personajes clave 

Dios — El que escoge el lugar activamente —  La figura central de este capítulo no 

es humana. Es Dios mismo actuando en un rol muy específico: el que escoge. No el que 

sugiere. No el que aprueba. El que escoge activamente un lugar concreto donde pondrá su 

nombre. 

Eso revela algo del carácter divino que hemos visto desde el principio de Números: Dios 

no es pasivo en su relación con su pueblo. Toma iniciativas. Toma decisiones. 

Escoge lugares, tiempos, personas y maneras. Y esas elecciones son soberanas y no están 

sujetas a la negociación humana. 

El lugar que Dios escoge para poner su nombre no es el lugar más conveniente 

geográficamente para Israel. No es el lugar más accesible ni el más popular. Es el lugar que 

Dios determinó. Y esa determinación es suficiente razón para que sea ese lugar y no otro. 

Las naciones de Canaán — El espejo que muestra lo que Israel no debe ser —  

Las naciones que Israel va a desposeer aparecen en este capítulo no como enemigos 

militares sino como el ejemplo más extremo de lo que ocurre cuando la 

adoración se desconecta de la revelación de Dios y sigue la creatividad 

humana sin límites. 

La creatividad humana en la adoración, sin la corrección de la revelación divina, no tiende 

hacia lo noble. Tiende hacia lo más oscuro. Y el punto más oscuro de la adoración cananea 

era quemar a sus propios hijos en el fuego para ofrecerlos a sus dioses. El instinto 

humano de adorar, desconectado de Dios, puede llegar a lo más terrible 

imaginable. 

Eso no es un detalle menor del capítulo. Es el argumento más poderoso para explicar por 

qué Dios da instrucciones tan precisas sobre cómo y dónde adorarle. Las instrucciones 

de Dios no son restricciones arbitrarias. Son la protección contra el abismo al 

que puede llegar la adoración sin guía divina. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios escoge el lugar — La soberanía sobre lo sagrado —  Que Dios escoja el lugar 

donde su nombre habitará revela algo fundamental de su carácter: lo sagrado no se 

negocia ni se ubica por conveniencia humana. Dios determina dónde quiere estar 

de manera específica y ese lugar tiene una realidad diferente a todos los demás lugares. 

Esto conecta con algo que hemos visto repetidamente en Números: la presencia de Dios 

no es uniforme en todos los lugares. En el tabernáculo había una manera de 

presencia que no existía fuera de él. En el lugar santísimo había una concentración de 

presencia que no existía en el resto del tabernáculo. Dios elige dónde concentrar su 

presencia de manera especial y esa elección es soberana. 

No ofrecer holocaustos en cualquier lugar no es capricho divino. Es el reconocimiento de 

que la adoración dirigida al lugar correcto llega donde debe llegar. La 

adoración en cualquier lugar puede terminar siendo absorbida por lo que ese 

lugar representa espiritualmente. El lugar importa porque lo que hay en cada lugar 

importa espiritualmente. 

En el mundo actual el principio opera con la misma lógica: hay lugares donde Dios 

quiere estar activamente de una manera específica y hay lugares donde no. 

Discernir eso, reconocer el lugar que Dios ha escogido para ese momento y llevar allí la 

adoración, es parte de la obediencia que Dios pide. 

La libertad en lo no restringido — Dios no regula todo al mismo nivel —  Que 

Dios diga que Israel puede comer lo que quiera en su vida cotidiana revela algo del carácter 

divino que se pierde cuando se imagina a Dios como un regulador que controla cada detalle 

de la vida. 

Dios tiene precisión máxima en lo que le pertenece directamente —  . La 

adoración, los sacrificios, el lugar de su nombre. En eso no hay margen para la creatividad 

humana. Pero en las áreas que no están directamente relacionadas con su adoración, Dios 

da libertad. Come lo que desees. Vive en tus poblaciones como quieras. 

Eso revela un Dios que no es microgestor de cada aspecto de la vida sino que establece 

con precisión lo que es sagrado y deja espacio para la libertad humana en lo 

que no lo es. La distinción entre lo sagrado que requiere precisión y lo ordinario que 

permite libertad es parte del diseño sabio de Dios para la vida de su pueblo. 

La sangre es vida — Lo sagrado que no se consume —  La prohibición de consumir 

sangre es una de las más antiguas y más consistentes de toda la Biblia. Aparece desde 

Génesis 9 con Noé, se repite en Levítico, se repite aquí en Deuteronomio. No es una 

regulación dietética sino una declaración teológica: la vida pertenece a Dios. 

La sangre es el portador de la vida. Sin sangre no hay vida. Y porque la vida viene de Dios 

y pertenece a Dios, la sangre tiene un carácter sagrado que la hace inapropiada 

para el consumo humano. Consumirla sería actuar como si la vida fuera algo que el 
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hombre puede tomar y hacer propio. Y la vida no es algo que el hombre puede hacer propio 

porque no fue él quien la creó. 

Por eso la sangre se derrama en la tierra como agua. No se acumula, no se guarda, no se 

consume. Se devuelve a la tierra como reconocimiento de que la vida que esa 

sangre portaba venía de Dios y a Dios le pertenece. 

Esto tiene una conexión profunda con todo el sistema sacrificial: la sangre del sacrificio 

que se rocia en el altar es la vida del animal que se ofrece a Dios. No es 

simplemente sangre física. Es la vida entregada a Dios como expiación. Y esa dimensión 

sagrada de la sangre es la que hace posible que el sacrificio funcione como cobertura del 

pecado. 

Las abominaciones — El fondo al que llega la adoración sin Dios —  El detalle de 

que las naciones de Canaán quemaban a sus propios hijos en el fuego para ofrecerlos a sus 

dioses es uno de los más perturbadores de todo Deuteronomio. Y Moisés lo incluye 

deliberadamente porque es el argumento más poderoso contra la tentación de 

adoptar las prácticas religiosas de las naciones. 

La lógica de la tentación sería: esas naciones también adoran, también ofrecen sacrificios, 

también tienen rituales. ¿Qué hay de malo en incorporar algunas de sus prácticas? La 

respuesta de Moisés es mostrar el destino final de esa lógica: quemar a tus propios 

hijos. 

La adoración desconectada de la revelación de Dios no tiene un límite interno que la 

detenga. Sin la corrección de la palabra de Dios la creatividad humana en la adoración 

puede ir a cualquier lugar. Y el lugar al que la creatividad humana sin límites lleva 

cuando se trata de satisfacer a dioses que exigen más es siempre más oscuro 

que el anterior. 

Dios no destruyó a las naciones de Canaán por crueldad ni por favoritismo hacia Israel. 

Las destruyó porque habían llegado a un nivel de abominación que incluía sacrificar a sus 

propios hijos. El juicio de Dios sobre Canaán no es arbitrario. Es la respuesta a 

una maldad que había alcanzado su medida completa. 

5.  El hilo conector  El lugar correcto, la actitud correcta y el límite que protege 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios establece con precisión lo que es 

sagrado para proteger a Israel de la tendencia humana a distorsionar la 

adoración hasta el punto de lo monstruoso. 

El lugar que Dios escoge protege la adoración de ser en cualquier sitio y de cualquier 

manera. La prohibición de la sangre protege el reconocimiento de que la vida pertenece a 

Dios. La libertad en lo no restringido protege de un legalismo que regula todo al mismo 

nivel. Y el recuerdo de las abominaciones de Canaán protege de la tentación de adoptar 

prácticas que parecen similares pero que llevan a destinos completamente diferentes. 
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Todo en el capítulo es protección —  . No restricción arbitraria sino la cobertura que 

Dios pone sobre la adoración de su pueblo para que no derive hacia lo que inevitablemente 

deriva cuando no hay guía divina. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La adoración en cualquier lugar sin discernir 

dónde Él ha puesto su nombre 

El lugar que Él escoge activamente donde su 

nombre habita de manera específica 

La creatividad humana en la adoración sin 

corrección de la revelación divina 

La precisión en lo sagrado que protege la 

adoración de derivar hacia lo monstruoso 

Consumir la sangre como si la vida que porta 

pudiera ser tomada por el hombre 

Derramar la sangre en la tierra reconociendo 

que la vida pertenece a Dios 

La tentación de adoptar prácticas de adoración 

de los que destruyeron a sus hijos 

El recuerdo claro de a dónde lleva la adoración 

sin límites divinos 

El legalismo que regula todo al mismo nivel sin 

distinguir lo sagrado de lo ordinario 

La libertad en lo no restringido junto con la 

precisión máxima en lo que le pertenece 

directamente 
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Deuteronomio 13. El profeta falso, el 

que aparta de Dios y el juicio sin 

misericordia 

1.  Contexto previo 

Moisés acaba de establecer que hay un lugar que Dios escoge para su nombre y que la 

adoración no puede hacerse en cualquier sitio ni de cualquier manera. Ahora aborda algo 

igualmente preciso y igualmente serio: quién puede guiar espiritualmente a Israel 

y qué hacer con el que intenta apartarlo de Dios. Este capítulo es uno de los más 

duros de todo Deuteronomio porque la instrucción de Dios sobre los que apartan a su 

pueblo de Él no deja margen para la misericordia mal entendida. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El profeta o soñador que hace señales (v.1-3) —  Si se levantare en medio de ti 

profeta o soñador de sueños y te diere señal o prodigio y si se cumpliere la señal o prodigio 

que él te anunció diciendo: vamos en pos de dioses ajenos que no conociste y sirvámosles, 

no darás oído a las palabras de ese profeta. Porque Jehová vuestro Dios os está 

probando para saber si amáis a Jehová vuestro Dios con todo vuestro corazón y con toda 

vuestra alma. 

La señal que se cumple no valida al profeta — La dirección importa más que 

el milagro —  Este es uno de los principios más importantes y más contraintuitivos del 

capítulo: un profeta puede hacer señales reales, puede acertar en sus 

predicciones, y aun así ser falso. Lo que determina si un profeta es verdadero no es si 

sus señales se cumplen sino hacia dónde apunta su dirección. Si apunta hacia otros 

dioses, si apunta a apartarse de Dios, si su destino es la desconexión de Jehová, es falso 

independientemente de los milagros que haga. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la discernimiento espiritual que resulta 

fundamental: los milagros no son la prueba definitiva de la verdad. La dirección 

es la prueba definitiva. Un milagro que lleva hacia Dios es señal verdadera. Un 

milagro que aparta de Dios es prueba de algo diferente a Dios aunque el 

milagro sea real. 

El que intenta apartar — Matar sin misericordia (v.6-10) —  Si tu hermano, hijo 

de tu madre, o tu hijo, tu hija, tu mujer o tu amigo íntimo te incitare en secreto diciendo: 

vamos y sirvamos a otros dioses, no consentirás con él ni le prestarás oído. Ni tu ojo 

le compadecerá ni le tendrás misericordia ni le encubrirás. Sino que le matarás. Tu mano 

se alzará primero sobre él para matarle y después la mano de todo el pueblo. 
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La ciudad entera que se apartó (v.12-16) —  Si oyeres que se dice de alguna de tus 

ciudades que hombres perversos han salido de en medio de ti e incitado a sus moradores 

diciendo: vamos y sirvamos a otros dioses, entonces inquirirás, investigarás y preguntarás 

con diligencia. Y si resultare verdad que tal abominación se cometió en medio de ti, herirás 

a filo de espada a los moradores de aquella ciudad destruyéndola completamente. 

3.  Los personajes clave 

El profeta falso — El que hace milagros en dirección equivocada —  El profeta 

falso de este capítulo es especialmente peligroso precisamente porque no es obviamente 

falso. Hace señales. Sus predicciones se cumplen. Tiene credibilidad visible y 

demostrable. Es más difícil resistir a alguien cuyas señales son reales que a alguien que 

simplemente afirma ser profeta sin ninguna evidencia. 

Pero la dirección de su mensaje lo delata. Todo lo que hace, aunque sea real, apunta 

hacia otro dios. Y esa dirección es la que Dios usa para revelar si el corazón de Israel 

ama a Jehová de verdad o si está dispuesto a seguir cualquier cosa que haga milagros. 

El profeta falso es en realidad una prueba diseñada por Dios para revelar el estado 

del corazón de Israel. No es un accidente que aparezca. Es el instrumento que muestra 

si el amor a Dios es real o si es simplemente la respuesta emocional a los milagros más 

impresionantes del momento. 

El amigo íntimo o familiar que incita — El peligro más cercano —  La lista de 

personas que pueden incitar al apartamiento de Dios es deliberadamente íntima: el 

hermano de tu madre, tu hijo, tu hija, tu mujer, tu amigo íntimo. No el extraño. No el 

enemigo declarado. Las personas más cercanas. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre el peligro espiritual que ya hemos visto en 

Números: la influencia más peligrosa no viene de los enemigos declarados sino 

de las relaciones íntimas. Las mujeres madianitas en Números 25. Los familiares que 

incitan en este capítulo. La intimidad abre puertas que la hostilidad no puede 

abrir. 

Y precisamente por eso la instrucción es tan dura. Dios no dice que consideres si tu amigo 

íntimo tiene buenas intenciones. No dice que peses si tu hermano te quiere aunque te esté 

incitando. Dice que no le prestarás oído, no le compadecerás, no le tendrás 

misericordia. Porque la misericordia mal aplicada en ese momento puede costar la 

relación con Dios que es lo más valioso que existe. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La prueba que revela el corazón real —  Que Dios permita que aparezcan profetas 

falsos con señales reales para probar a Israel revela algo del carácter divino sobre cómo 

funciona la prueba espiritual: Dios no prueba con lo fácil sino con lo que 

realmente revela el estado del corazón. 
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Una prueba que no cuesta nada no revela nada. La prueba del profeta que hace milagros 

reales pero apunta en dirección equivocada es una prueba costosa precisamente porque 

requiere rechazar algo que parece poderoso para permanecer fiel a algo que en 

ese momento puede sentirse más ordinario. 

Eso revela que el amor a Dios que Deuteronomio ha estado describiendo no es 

el amor que sigue a Dios cuando es la opción más impresionante. Es el amor 

que sigue a Dios cuando hay opciones que parecen igualmente o más 

impresionantes. Ese amor es el que Dios quiere revelar y confirmar a través de la 

prueba. 

La dirección importa más que el milagro —  Este principio es uno de los más 

importantes de todo el capítulo y tiene implicaciones que van mucho más allá del contexto 

de Deuteronomio. En el mundo espiritual los milagros no son la prueba 

definitiva de la verdad. 

Jesús mismo lo confirmaría siglos después cuando dijo que en el día final muchos le dirían: 

¿no profetizamos en tu nombre y echamos fuera demonios en tu nombre y en tu nombre 

hicimos muchos milagros? Y les dirá: nunca os conocí. El milagro no garantiza la 

dirección correcta. La dirección correcta es lo que valida el milagro. 

Un ministerio que hace señales reales pero que gradualmente aparta a las personas de la 

dependencia directa de Dios para crear dependencia de sí mismo es exactamente el tipo de 

cosa que este capítulo describe. Lo que se produce no importa tanto como hacia 

dónde lleva lo que se produce. Si lleva a Dios, es de Dios. Si aparta de Dios aunque 

haga milagros, no es de Dios. 

Matar al que incita — La dureza que revela el valor de la relación con Dios —  

La instrucción de matar al familiar o amigo que incita al apartamiento de Dios es la más 

dura del capítulo y la que más necesita ser entendida en su contexto para no ser mal 

interpretada. 

En el contexto del Antiguo Testamento Israel era una teocracia: una nación gobernada 

directamente por Dios donde los crímenes espirituales eran también crímenes civiles con 

consecuencias legales. Apartar a alguien de Dios en ese contexto no era simplemente una 

diferencia de opinión religiosa. Era un crimen contra el fundamento mismo del orden 

social de Israel. 

Pero más allá del contexto histórico específico, la dureza de la instrucción revela algo 

sobre el valor que Dios da a la relación con Él. Lo que intenta apartar a alguien de 

Dios está atacando lo más valioso que esa persona tiene. No hay relación humana, por 

íntima que sea, que tenga más valor que la relación con Dios. Y cuando esas dos 

cosas entran en conflicto, la relación con Dios no puede ser la que ceda. 

Jesús lo dijo de otra manera en el Nuevo Testamento: el que ama a padre o madre más que 

a mí no es digno de mí. La supremacía de la relación con Dios sobre cualquier 

otra relación es el principio que subyace a la dureza de Deuteronomio 13. 
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La investigación diligente antes del juicio —  Que Dios ordene investigar, inquirir y 

preguntar con diligencia antes de actuar contra una ciudad entera revela algo del carácter 

divino que equilibra la dureza de las instrucciones: Dios no quiere juicio precipitado 

basado en rumores. El proceso importa. La verdad verificada importa. No se actúa 

sobre la sospecha sino sobre la evidencia probada. 

Eso revela que la justicia de Dios no es impulsiva ni reactiva. Es deliberada, verificada 

y basada en la realidad comprobada. La misma justicia que cuando se confirma actúa 

con contundencia, antes de confirmarse exige la investigación más diligente posible. 

5.  El hilo conector  La dirección que lo determina todo 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la dirección espiritual es el criterio que 

determina todo lo demás. 

El profeta que hace milagros pero apunta hacia otro dios es falso aunque sus milagros sean 

reales. El familiar que te quiere pero te incita a apartarte de Dios está haciendo algo más 

peligroso que el enemigo declarado. La ciudad que adopta la adoración a otros dioses ha 

traicionado algo más fundamental que cualquier ley civil. 

En todos los casos la dirección es el criterio: ¿esto lleva hacia Dios o aparta de 

Dios? —  Esa es la pregunta que lo determina todo. No si la persona es buena. No si el 

milagro es real. No si la intención es buena. ¿La dirección lleva hacia Dios o aparta 

de Él? 

Y Dios instruye a Israel a tomar esa pregunta con la máxima seriedad porque apartarse 

de Dios no es simplemente una mala decisión entre muchas posibles malas 

decisiones. Es la pérdida de lo que hace posible todo lo demás. Sin la conexión 

con Dios Israel no es nada. Con esa conexión puede poseer naciones más grandes y más 

fuertes. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El profeta que hace señales reales pero apunta 

hacia otro dios 

El amor que permanece fiel a Dios aunque haya 

opciones aparentemente más impresionantes 

Los milagros usados como criterio de verdad 

independientemente de la dirección 

La dirección como criterio definitivo que 

determina si algo viene de Dios o no 

La misericordia mal aplicada que cede ante 

quien aparta de Dios 

La firmeza que no cede ante la presión de las 

relaciones más íntimas cuando apartan de Él 

El juicio precipitado sobre rumores sin 

investigación diligente 

La justicia que investiga con diligencia antes de 

actuar con contundencia 
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Cualquier relación humana colocada por 

encima de la relación con Dios 

La supremacía de la relación con Dios que 

ninguna otra relación puede superar 
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Deuteronomio 14. Los animales 

limpios e inmundos, la crueldad que 

Dios rechaza y el diezmo que ordena 

1.  Contexto previo 

Moisés ha establecido quién puede guiar espiritualmente a Israel y qué hacer con los que 

apartan del camino correcto. Ahora entra en algo que parece más cotidiano pero que revela 

el mismo principio de fondo: no todo es igual ante Dios. Hay animales que Dios 

considera limpios y animales que considera inmundos. Hay maneras de tratar a los 

animales que Dios aprueba y maneras que rechaza. Y hay un sistema de diezmo que 

conecta directamente con el principio del lugar que Dios escoge del capítulo anterior. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Sois hijos de Jehová — La identidad que define lo que se come (v.1-2) —  El 

capítulo abre con una declaración de identidad antes de dar cualquier instrucción: 

vosotros sois hijos de Jehová vuestro Dios. No os haréis tajo ni os raparéis a causa 

de muerto. Porque eres pueblo santo para Jehová tu Dios y Jehová te ha escogido para que 

le seas un pueblo especial. La identidad de Israel como pueblo de Dios determina 

cómo vive, qué come y cómo trata a lo que le rodea. 

Los animales limpios — Los que parten la pezuña y rumian (v.3-8) —  Dios 

establece el criterio para los animales limpios que se pueden comer: los que tienen la 

pezuña partida y rumian. El buey, la oveja, la cabra, el ciervo, la gacela. Los que no cumplen 

ambos criterios son inmundos. El camello rumia pero no tiene pezuña partida: inmundo. 

El cerdo tiene pezuña partida pero no rumia: inmundo. No todos los animales son 

iguales ante Dios. Hay una distinción que Él establece y que Israel debe 

respetar. 

Los animales del agua (v.9-10) —  De los animales acuáticos podréis comer todos los 

que tienen aletas y escamas. Los que no tienen aletas ni escamas son inmundos. La 

distinción es clara y precisa. 

Las aves (v.11-20) —  Toda ave limpia podréis comer. Luego da una lista de las aves que 

no se pueden comer: el águila, el quebrantahuesos, el azor, el milano, el cuervo y sus 

especies, el avestruz, la lechuza, la gaviota, el halcón, el búho, el ibis, el somormujo, el 

pelícano, el buitre, la cigüeña, la garza y sus especies, la abubilla y el murciélago. Toda 

ave que sea limpia podréis comer. Las demás no. 

No cocerás el cabrito en la leche de su madre (v.21) —  Esta instrucción aparece 

aquí brevemente pero carga con un peso moral y emocional que va más allá de la regulación 

dietética. Dios rechaza lo que es cruel con la vida que Él creó. 
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El diezmo — Primero el lugar, luego la bendición (v.22-29) —  Indefectiblemente 

diezmarás todo el producto del grano que rindiere tu campo cada año. Y comerás delante 

de Jehová tu Dios en el lugar que Él escogiere para poner allí su nombre, el diezmo de tu 

grano, de tu vino y de tu aceite. El lugar que Dios escoge es el destino del diezmo. 

La bendición de Dios fluye a partir de ese lugar hacia el que lleva allí lo que 

Dios pide. 

3.  Los personajes clave 

Israel — El pueblo cuya identidad determina lo que toca —  La declaración inicial 

de que Israel es hijo de Jehová no es solo un título honorífico. Es la razón de todas las 

instrucciones que siguen. Israel come de una manera específica, trata a los animales 

de una manera específica y lleva su diezmo a un lugar específico porque es hijo de Dios y 

esa filiación tiene consecuencias prácticas sobre cada área de la vida. 

Un hijo de Dios no puede vivir como si no lo fuera. La identidad determina el 

comportamiento. No al revés. No es que Israel se convierte en pueblo de Dios por 

guardar estas instrucciones. Es que porque ya es pueblo de Dios, vive de esta manera. 

Los animales — Distintos ante Dios —  Que Dios establezca una distinción entre 

animales limpios e inmundos revela algo de su carácter que hemos visto desde el principio 

de la Biblia: Dios no trata todo de la misma manera. Hay distinciones en su creación 

que Él mismo establece y que revelan un orden que el ser humano debe reconocer y 

respetar. 

No todos los animales son iguales ante Dios. No todos los alimentos son iguales. No todos 

los lugares son iguales. No todos los tiempos son iguales. El universo de Dios no es un 

universo plano donde todo tiene el mismo valor y el mismo estatus. Tiene 

jerarquías, distinciones y categorías que Él establece soberanamente. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

No todos los animales son iguales — El orden en la creación —  La distinción 

entre animales limpios e inmundos ha generado debate teológico durante siglos. Hay 

interpretaciones higiénicas, interpretaciones simbólicas y interpretaciones teológicas. 

Pero lo que todas comparten es el reconocimiento de un principio fundamental: Dios 

establece distinciones en su creación y esas distinciones deben ser respetadas. 

El cerdo tiene pezuña partida pero no rumia. Cumple la mitad del criterio pero no el 

completo. En el pensamiento de Dios la media obediencia no es obediencia. El 

animal que parece limpio en un aspecto pero no lo es en el otro es inmundo de todas 

maneras. Eso habla de algo que va más allá de la dieta: la integridad completa importa 

más que la apariencia parcial de cumplimiento. 

El animal que rumia procesa lo que comió, lo devuelve, lo mastica de nuevo y lo asimila 

completamente. Hay algo en ese proceso de rumia que habla de la digestión completa de 

lo que se recibe. El animal limpio no solo toma. Procesa completamente lo que 



71 

toma. Aplicado espiritualmente, la persona que rumia la palabra de Dios, que la vuelve, la 

mastica de nuevo y la procesa completamente, es diferente a la que la escucha y la deja 

pasar sin procesarla. 

No cocerás el cabrito en la leche de su madre — La crueldad que Dios rechaza 

—  Esta instrucción es una de las más emotivas de toda la Ley y revela algo del carácter de 

Dios que resulta profundamente hermoso: Dios tiene sensibilidad hacia lo que es 

cruel con la vida que Él creó. 

La imagen es específica y deliberada. La leche de la madre existe para dar vida al cabrito. 

Es el alimento que la madre produce precisamente para nutrir y sostener la vida de su cría. 

Usar esa misma leche para cocer al cabrito, para matarlo en lo que fue 

diseñado para sustentarlo, es una perversión de lo que la leche representa. 

Un ejemplo que lo hace completamente concreto: imagina que una madre ha estado 

amamantando a su hijo durante meses, produciendo el alimento perfecto diseñado 

específicamente para darle vida. Y alguien toma ese mismo alimento y lo usa para hacerle 

daño al niño. La leche que fue diseñada para dar vida no puede ser el 

instrumento de la muerte de quien debía recibir esa vida. 

Dios rechaza esa imagen no porque sea una regulación arbitraria sino porque ofende algo 

fundamental de su carácter sobre la vida y el propósito con que diseñó cada 

cosa. La leche materna tiene un propósito: dar vida. Usarla para lo contrario de ese 

propósito es una violación del diseño de Dios. 

Esto revela algo del carácter divino que raramente se enseña: Dios tiene compasión 

hacia los animales y hacia el orden natural que Él creó. No es solo el Dios de los 

grandes temas teológicos. Es el Dios que se preocupa por que un cabrito no sea cocido en 

la leche de su propia madre. 

Primero el lugar, luego la bendición —  El sistema del diezmo que Dios establece en 

este capítulo tiene una lógica que conecta directamente con el capítulo anterior sobre el 

lugar que Dios escoge: primero el lugar que Dios determina, luego la bendición 

que fluye desde ese lugar. 

Israel lleva el diezmo al lugar que Dios ha escogido. No a cualquier lugar. No al más 

conveniente geográficamente. Al lugar específico donde Dios ha puesto su nombre. Y en 

ese lugar, delante de Jehová, come y celebra y reconoce que lo que tiene viene de Dios. 

La secuencia es deliberada y teológicamente significativa —  . El reconocimiento 

de que Dios es el origen viene primero, a través del diezmo llevado al lugar correcto. La 

bendición de Dios viene después, como respuesta a ese reconocimiento. No se puede 

invertir la secuencia. La bendición no precede al reconocimiento. El 

reconocimiento activa la bendición. 

Y hay algo más en el sistema del diezmo que revela el carácter de Dios: el diezmo no es 

solo para Dios. El capítulo establece que cada tres años el diezmo se queda en la ciudad 

propia para el levita, el extranjero, el huérfano y la viuda. Dios diseña un sistema 
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donde el reconocimiento de que todo viene de Él se traduce en provisión 

concreta para los más vulnerables. 

La adoración que lleva algo al lugar de Dios termina beneficiando a los que no tienen. Lo 

que se da a Dios en reconocimiento de su origen no desaparece. Se 

redistribuye hacia los que más lo necesitan. 

5.  El hilo conector  La identidad que ordena, la crueldad que Dios rechaza y la 

secuencia que activa 

El kit de la cuestión en este capítulo tiene tres hebras que se entrelazan. 

La primera es la identidad como fundamento: Israel hace todo lo que hace en este 

capítulo porque es hijo de Jehová. La identidad determina el comportamiento. La filiación 

con Dios tiene consecuencias prácticas sobre cada área de la vida incluyendo lo que se come 

y cómo se trata a los animales. 

La segunda es la sensibilidad de Dios hacia lo creado: No cocerás el cabrito en la 

leche de su madre. Dios rechaza lo que pervierte el propósito con que diseñó las cosas. La 

leche para dar vida no puede ser instrumento de muerte. Eso revela un Dios que tiene 

compasión hacia su creación en sus detalles más concretos y más cotidianos. 

La tercera es la secuencia que activa la bendición: primero el lugar que Dios escoge, 

luego el reconocimiento del diezmo llevado a ese lugar, luego la bendición que fluye como 

respuesta. El orden importa porque Dios es un Dios de orden y el orden 

correcto activa lo que el orden incorrecto no puede activar. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Tratar todo de la misma manera ignorando las 

distinciones que Él establece 

El reconocimiento de las categorías de su 

creación que revelan su orden soberano 

La media obediencia que cumple algunos 

criterios pero no todos 

La integridad completa que cumple todos los 

criterios no solo los convenientes 

Pervertir el propósito de lo que diseñó para dar 

vida usándolo para hacer daño 

El respeto al propósito con que creó cada cosa 

incluyendo la leche materna 

Llevar el diezmo a cualquier lugar ignorando 

dónde Él ha puesto su nombre 

La secuencia correcta: primero el lugar que Él 

escoge, luego la bendición que fluye 

La adoración que no se traduce en provisión 

para los más vulnerables 

El sistema que redistribuye lo dado a Dios hacia 

el levita, el extranjero, el huérfano y la viuda 
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Deuteronomio 15. La remisión cada 

7 años, el dominio que da y el 

hermano que no debe quedar vacío 

1.  Contexto previo 

Moisés ha establecido el sistema del diezmo y la distinción entre lo limpio y lo inmundo. 

Ahora entra en algo que revela uno de los aspectos más sociales y más prácticos del carácter 

de Dios: cómo quiere que Israel trate a los que tienen deudas, a los pobres y a 

los esclavos. El capítulo es esencialmente la descripción de una sociedad donde nadie 

queda abandonado, donde las deudas tienen un límite temporal y donde el que fue esclavo 

sale libre y con provisión suficiente para empezar de nuevo. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La remisión cada siete años (v.1-3) —  Cada siete años harás remisión. Y esta es la 

manera de la remisión: perdonará al deudor todo acreedor lo que prestó a su prójimo. No 

lo demandará más a su prójimo ni a su hermano porque es pregonada la remisión de 

Jehová. Cada siete años las deudas entre israelitas quedan perdonadas 

completamente. Tienes siete años para cobrar lo que prestaste. Si al séptimo año aún no 

ha podido pagarte, la deuda se cancela. 

No haya mendigo en Israel — El deseo de Dios (v.4-5) —  Para que así no haya en 

medio de ti mendigo porque Jehová te bendecirá con abundancia en la tierra que Jehová 

tu Dios te da por heredad para que la tomes en posesión. Con una condición: si 

escuchares fielmente la voz de Jehová tu Dios para guardar y cumplir todos 

estos mandamientos que yo te ordeno hoy. 

El pobre que llama a tu puerta — No endurezcas el corazón (v.7-11) —  Cuando 

haya en medio de ti un menesteroso de alguno de tus hermanos en alguna de tus ciudades 

no endurecerás tu corazón ni cerrarás tu mano a tu hermano pobre. Sino que abrirás tu 

mano a él y le prestarás lo que necesite. Guárdate de que haya en tu corazón 

pensamiento perverso diciendo: cerca está el año séptimo el año de la 

remisión y tu ojo sea maligno contra tu hermano menesteroso para no darle. 

Porque el pobre nunca faltará de en medio de la tierra. Por eso yo te mando diciendo: 

abrirás tu mano a tu hermano, al pobre y al menesteroso en tu tierra. 

Las dos cosas que Dios quiere — Dominio y préstamo (v.6) —  Jehová tu Dios te 

bendecirá como lo ha dicho y prestarás a muchas naciones y tú no pedirás prestado. Y te 

enseñorearás de muchas naciones pero ellas no se enseñorearán de ti. Tomar dominio 

y dar prestado son las dos expresiones de la bendición de Dios sobre su 

pueblo. 
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El esclavo hebreo liberado — No saldrá con las manos vacías (v.12-18) —  Si se 

vendiere a ti tu hermano hebreo, hombre o mujer, te servirá seis años y al séptimo año le 

despedirás libre. Y cuando le despidas libre no le enviarás con las manos vacías. Le 

abastecerás liberalmente de tus ovejas, de tu era y de tu lagar. Le darás de aquello en que 

Jehová te hubiere bendecido. El esclavo que sale libre no puede salir vacío. Sale 

con provisión suficiente para empezar de nuevo. 

El primogénito de los animales — Lo primero para Dios (v.19-23) —  Todo 

primogénito macho que nazca de tus vacas y de tus ovejas lo consagrarás a Jehová tu Dios. 

No te servirás del primogénito de tus vacas ni trasquilarás el primogénito de tus ovejas. Lo 

primero y lo mejor pertenece a Dios. Y si tiene defecto, si es cojo o ciego o tiene 

cualquier falta grave no lo sacrificarás a Jehová tu Dios. Lo comerás en tus ciudades. Dios 

no quiere lo defectuoso. Quiere lo mejor. 

3.  Los personajes clave 

El acreedor — El que tiene el poder de perdonar —  El acreedor en este capítulo 

tiene algo que el deudor no tiene: el poder de perdonar. Y Dios le dice cómo debe usar 

ese poder. No para acumular indefinidamente lo que otros le deben. No para mantener a 

alguien en deuda perpetua. Sino para perdonar en el año séptimo lo que no se ha podido 

pagar. 

Eso revela algo sobre el poder en el pensamiento de Dios: el poder se mide por la 

capacidad de perdonar, no por la capacidad de acumular. El que puede perdonar 

una deuda y la perdona es más poderoso espiritualmente que el que la cobra hasta el último 

céntimo. 

Jesús lo articularía siglos después con el mismo principio: perdonad y seréis perdonados. 

La remisión que Israel practica con sus hermanos cada siete años es un reflejo 

de la remisión que Dios mismo practica con Israel. El mismo Dios que perdonó la 

rebelión del becerro de oro, que perdonó las murmuraciones del desierto, que perdonó una 

y otra vez, le pide a Israel que practique ese mismo principio en sus relaciones económicas. 

El pobre — El hermano que no puede quedar vacío —  La manera en que Dios 

describe al pobre en este capítulo es significativa: lo llama hermano. Tu hermano 

menesteroso. Tu hermano pobre. No el extraño. No el problema social. Tu 

hermano. 

Esa palabra cambia completamente la relación. No es filantropía hacia alguien distante. Es 

responsabilidad hacia alguien que comparte tu misma filiación. Y si en el Antiguo 

Testamento el pobre israelita era hermano de los demás israelitas, en el Nuevo Testamento 

todos los que están en Cristo son hermanos. El principio se amplía pero la lógica es 

la misma: el hermano no puede quedar con las manos vacías. 

El esclavo hebreo — El que sale libre y no vacío —  El esclavo hebreo que sale libre 

al séptimo año es una de las figuras más hermosas del capítulo. No sale simplemente libre. 
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Sale abastecido. Con ovejas, con grano, con vino. Con lo suficiente para empezar de 

nuevo sin depender de nadie. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la libertad: la libertad sin provisión no es 

libertad completa. Alguien que sale libre pero sin recursos está condenado a volver a la 

esclavitud por necesidad. La liberación verdadera incluye los medios para 

sostener esa libertad. 

Y la instrucción de que salga abastecido de lo que Dios ha bendecido al dueño revela el 

mecanismo: la bendición que Dios da no es para acumularse sino para fluir 

hacia los que la necesitan. El dueño que ha prosperado durante los seis años de servicio 

del esclavo tiene ahora la responsabilidad de compartir esa prosperidad con el que sale 

libre. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La remisión cada 7 años — El límite que Dios pone a la deuda —  El año de la 

remisión revela algo del carácter de Dios sobre las deudas que resulta extraordinariamente 

moderno en su lógica. Las deudas no pueden ser eternas. Tienen un límite temporal. 

Siete años. Después de ese tiempo, si no se ha podido pagar, la deuda se cancela. 

Esto conecta directamente con lo que Jesús dijo sobre perdonar setenta veces siete. No es 

un número literal sino la declaración de que el perdón no tiene límite en quien 

lo practica. Y el año de la remisión es la institucionalización de ese principio en el sistema 

económico de Israel: el perdón de deudas no es solo una virtud personal. Es un 

principio que debe estar integrado en el funcionamiento de la sociedad. 

La comparación con la ley de la segunda oportunidad es precisa. En muchos sistemas 

legales modernos existe el principio de que las deudas no pueden perseguir a alguien 

indefinidamente. Que hay un punto en que la deuda se puede cancelar para que la persona 

pueda empezar de nuevo. Dios lo estableció hace más de tres mil años con el año 

de la remisión. 

Dios no quiere mendigos en Israel —  La declaración de que no haya mendigos en 

medio de Israel es una de las más socialmente revolucionarias de todo el Antiguo 

Testamento. Dios no diseña su sistema social con mendigos como resultado 

normal. La pobreza extrema que obliga a alguien a mendigar es para Dios un fracaso del 

sistema, no una realidad inevitable. 

Pero la condición que añade inmediatamente es igualmente importante: si escuchares 

fielmente la voz de Jehová. La ausencia de mendigos no es automática. Es el resultado 

de un pueblo que escucha fielmente a Dios y vive según sus principios económicos. 

Cuando Israel presta al pobre, perdona las deudas cada siete años, libera al 

esclavo con provisión y da lo primero a Dios, el resultado natural es una 

sociedad donde nadie queda completamente desamparado. 
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El problema social de la pobreza extrema no se resuelve con programas externos. Se 

resuelve con un pueblo que escucha fielmente a Dios y practica los principios que Él 

establece sobre el dinero, las deudas, el perdón y la generosidad. 

Escuchar fielmente — La condición que lo activa todo —  La frase si escuchares 

fielmente la voz de Jehová aparece como condición central de todo el capítulo. No 

simplemente escuchar. Fielmente. Con fidelidad. Con consistencia. Con atención 

sostenida que no depende del estado emocional del momento. 

Escuchar fielmente implica varias cosas simultáneamente. Primero que se oye 

correctamente, sin distorsiones ni interpretaciones convenientes. Segundo que lo que se 

oye se toma en serio como instrucción real que debe ser cumplida. Tercero que ese 

cumplimiento es consistente en el tiempo, no intermitente según la conveniencia. 

La fidelidad en el escuchar es la que activa la bendición que produce la 

sociedad sin mendigos —  . Un pueblo que escucha a Dios cuando le conviene y hace 

sus propias cosas cuando no le conviene no puede producir los resultados que Dios 

describe. La fidelidad en el escuchar es la condición que hace posible todo lo 

demás. 

Las dos cosas que Dios quiere — Dominio y préstamo —  El versículo 6 es uno de 

los más reveladores del capítulo sobre lo que Dios quiere para su pueblo en el mundo: 

tomar dominio y dar prestado. Estas dos cosas juntas describen la posición que Dios 

quiere que Israel ocupe en relación con las naciones. 

Tomar dominio —  no es conquista violenta en este contexto. Es la posición de quien 

tiene autoridad, quien lidera, quien establece el tono en lugar de seguirlo. El pueblo de 

Dios bendecido está diseñado para estar en posición de influencia, no de 

dependencia. 

Dar prestado —  es la expresión de esa posición de fortaleza hacia el exterior. El que 

presta tiene lo suficiente para dar a otros. El que toma prestado necesita de los demás. 

Dios quiere que Israel sea el que tiene lo suficiente para dar, no el que necesita 

de los demás para sobrevivir. 

Esas dos cosas juntas, dominio y generosidad, describen el perfil del pueblo de Dios en el 

mundo: poderoso para influir, generoso para dar. No poderoso para acumular ni 

generoso por debilidad. Poderoso y generoso simultáneamente como expresiones 

complementarias de la misma bendición. 

El primogénito — Lo primero y lo mejor siempre para Dios —  La instrucción 

sobre el primogénito de los animales conecta con todo lo que hemos visto sobre las 

primicias desde el principio de nuestro recorrido. Lo primero pertenece a Dios. Lo 

mejor pertenece a Dios. Lo defectuoso no es para Dios. 

Dios no acepta el primogénito cojo, ciego o defectuoso. Quiere lo que nació primero y sano. 

Eso no es crueldad ni exigencia caprichosa. Es el reconocimiento de que lo que se da a 



77 

Dios refleja el valor que se le da a Dios. Dar lo defectuoso a Dios es decir 

implícitamente que Dios merece lo que nadie más quiere. 

Y el principio del primogénito establece algo que va más allá de los animales: la actitud 

de dar lo primero y lo mejor a Dios ordena correctamente toda la economía 

personal. Quien da a Dios lo primero está declarando que Dios es primero. Quien le da lo 

que sobra después de quedarse con lo mejor está declarando que Dios ocupa el lugar de lo 

secundario. 

5.  El hilo conector  La sociedad que Dios diseña cuando Israel le escucha 

fielmente 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios describe el resultado de una 

sociedad que vive según sus principios: no hay mendigos, las deudas tienen límite 

temporal, los esclavos salen libres y provistos, el pueblo tiene dominio y puede prestar a 

otros y lo primero y lo mejor siempre va a Dios. 

Eso no es utopía abstracta. Es el resultado concreto de un pueblo que escucha fielmente la 

voz de Dios y practica lo que Él dice sobre el dinero, las deudas, la generosidad y las 

primicias. Cada principio del capítulo contribuye a ese resultado. Ninguno es 

accesorio. 

Y el hilo que conecta todos los principios es la misma lógica que hemos visto desde 

Números 1: Dios da abundantemente y pide que esa abundancia fluya hacia los 

que la necesitan. El que recibe de Dios da al pobre. El que tiene poder presta al 

necesitado. El que tiene esclavos los libera y los abastece. La bendición de Dios no está 

diseñada para acumularse. Está diseñada para circular. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Las deudas perpetuas que mantienen a alguien 

en dependencia indefinida 

La remisión que pone un límite temporal a lo 

que se debe y libera al deudor 

El corazón endurecido que cierra la mano al 

hermano pobre 

La mano abierta que presta al necesitado sin 

calcular si el año séptimo está cerca 

Una sociedad donde la pobreza extrema y la 

mendicidad son resultado normal 

El sistema que cuando se practica fielmente 

produce una comunidad donde nadie queda 

desamparado 

El esclavo que sale libre pero con las manos 

vacías sin poder sostenerse 

La liberación completa que incluye la provisión 

para que la libertad sea real y sostenible 
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Lo defectuoso y lo secundario ofrecido a Dios 

porque nadie más lo quiere 

Lo primero y lo mejor consagrado a Dios como 

declaración de que Él ocupa el primer lugar 
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Deuteronomio 16. El lugar que Dios 

escoge, los días que Él establece y la 

jerarquía que Él ordena 

1.  Contexto previo 

Moisés ha descrito el sistema económico de Dios: remisión de deudas, liberación de 

esclavos, generosidad con el pobre y primicias para Dios. Ahora vuelve al calendario 

sagrado que ya vimos en Números 28 y 29, pero con un énfasis diferente. Aquí no es tanto 

el qué ofrecer sino el dónde celebrar y quién tiene la autoridad para ordenar el 

funcionamiento de la sociedad. Dos principios que Dios toma con una seriedad que 

revela algo fundamental de su carácter: el lugar importa y la jerarquía importa. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La Pascua — En el lugar que Dios escogiere (v.1-8) —  Guardarás el mes de Abib y 

harás pascua a Jehová tu Dios. No podrás sacrificar la pascua en cualquiera de las ciudades 

que Jehová tu Dios te da. Sino en el lugar que Jehová tu Dios escogiere para que 

habite allí su nombre. Allí sacrificarás la pascua. Por la mañana te volverás y regresarás 

a tus tiendas. 

La fiesta de las semanas — Pentecostés (v.9-12) —  Siete semanas contarás desde 

que comenzares a meter la hoz en las mieses. Y harás la fiesta de las semanas a Jehová tu 

Dios. Te alegrarás delante de Jehová tu Dios tú, tu hijo, tu hija, tu siervo, tu sierva, el levita, 

el extranjero, el huérfano y la viuda. En el lugar que Jehová tu Dios escogiere para 

poner allí su nombre. 

La fiesta de los tabernáculos (v.13-15) —  La fiesta de los tabernáculos harás por siete 

días cuando hayas hecho la cosecha de tu era y de tu lagar. Y te alegrarás en tu fiesta tú, tu 

hijo, tu hija, tu siervo, tu sierva, el levita, el extranjero, el huérfano y la viuda que habitan 

en tus ciudades. Siete días celebrarás fiesta a Jehová tu Dios en el lugar que 

Jehová escogiere. Porque Jehová te habrá bendecido en todos tus frutos y en toda la 

obra de tus manos y estarás verdaderamente alegre. 

Tres veces al año — La presencia requerida (v.16-17) —  Tres veces al año aparecerá 

todo varón tuyo delante de Jehová tu Dios en el lugar que Él escogiere: en la fiesta de los 

panes sin levadura, en la fiesta de las semanas y en la fiesta de los tabernáculos. Y ninguno 

se presentará delante de Jehová con las manos vacías. Cada uno dará lo que pueda 

conforme a la bendición que Jehová tu Dios le hubiere dado. 

Los jueces y los oficiales — La jerarquía que Dios ordena (v.18-20) —  Jueces y 

oficiales pondrás en todas tus ciudades que Jehová tu Dios te dará en tus tribus para que 

juzguen al pueblo con justo juicio. No tuerzas el derecho. No hagas acepción de 
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personas. No tomes soborno porque el soborno ciega los ojos de los sabios y 

pervierte las palabras de los justos. La justicia, la justicia seguirás. 

Lo que no debe estar junto al altar (v.21-22) —  No plantarás ningún árbol para 

ídolo junto al altar de Jehová tu Dios que habrás hecho. Ni te levantarás estatua que Jehová 

tu Dios aborrece. Lo que representa otro dios no puede estar cerca de lo que 

representa al Dios verdadero. 

3.  Los personajes clave 

El pueblo que celebra — Todos incluidos —  La lista de quienes celebran las fiestas 

en este capítulo es reveladora en su amplitud: el hijo, la hija, el siervo, la sierva, el levita, 

el extranjero, el huérfano y la viuda. Nadie queda excluido de la celebración. Las 

fiestas de Dios no son para los que tienen posición, para los que son israelitas de pura cepa 

o para los que han tenido un buen año económico. 

Son para todos los que están en el pueblo de Dios incluyendo al extranjero residente y al 

huérfano que no tiene padre que lo lleve. La alegría delante de Dios es comunitaria 

y no discrimina. Eso revela algo del carácter de Dios sobre la celebración: no es un 

privilegio de los privilegiados. Es una realidad que Dios quiere que alcance a todos los que 

están en su comunidad. 

Los jueces y oficiales — Los que tienen poder de ordenar —  Los jueces y oficiales 

que Dios ordena establecer en cada ciudad son una de las figuras más importantes del 

capítulo. No son una concesión a la necesidad práctica de organización. Son un diseño 

deliberado de Dios sobre cómo debe funcionar la sociedad. 

Dios sabe que sin estructura de autoridad reconocida el pueblo no puede funcionar 

correctamente. Sin jueces que resuelvan los conflictos, sin oficiales que hagan cumplir las 

decisiones, sin personas en posición de poder que rindan cuentas de ese poder, la sociedad 

deriva hacia el caos donde el más fuerte impone su voluntad sobre el más débil. 

La jerarquía no es el problema. El abuso de la jerarquía es el problema —  . Y 

por eso Dios establece la jerarquía y al mismo tiempo establece con precisión las 

condiciones bajo las que esa jerarquía debe operar. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El lugar que Dios escoge — La repetición que es énfasis —  La frase en el lugar 

que Jehová tu Dios escogiere aparece varias veces en este capítulo. No es redundancia. 

Es énfasis deliberado sobre un principio que Dios quiere que quede absolutamente claro: 

el lugar de la adoración no es negociable y no lo determina la conveniencia 

humana. 

Cada fiesta, la Pascua, Pentecostés, los Tabernáculos, debe celebrarse en el lugar que Dios 

ha escogido. No en el más cercano a la casa de cada uno. No en el más conveniente 

geográficamente. No en el que el líder local prefiera. En el que Dios determinó. 
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Esto revela algo del carácter de Dios sobre la adoración que hemos visto desde Números: 

la adoración no se diseña para la conveniencia del adorador. Se organiza 

alrededor de la presencia de Dios en el lugar donde Él ha decidido habitar de 

manera especial. El que va al lugar que Dios escoge está haciendo un gesto físico de que 

la adoración requiere de él algo, que no es solo una actividad mental o emocional sino que 

mueve el cuerpo hacia donde Dios está. 

Y hay algo más en esa repetición que resulta significativo: Dios no delega la decisión 

del lugar a nadie. No a Moisés, no a los sacerdotes, no a los ancianos. Él escoge. Él 

determina. En lo que es sagrado Dios no comparte la decisión con el hombre. 

Los días que Dios establece — El calendario que no se mueve —  Las tres fiestas 

del capítulo, la Pascua en el mes de Abib, Pentecostés siete semanas después y los 

Tabernáculos después de la cosecha, tienen tiempos fijos que Dios establece y que Israel 

debe guardar con precisión. 

Esto revela algo del carácter de Dios sobre el tiempo sagrado que hemos desarrollado a lo 

largo de todo este recorrido: Dios es el Señor del tiempo y los tiempos sagrados 

los determina Él. No se pueden mover a cuando sea más conveniente. No se pueden 

celebrar cuando uno tiene ganas. Tienen un tiempo que Dios fijó y ese tiempo es el 

correcto porque Dios lo determinó. 

Y la alegría que Dios manda en cada fiesta no es opcional. Estarás verdaderamente 

alegre. La celebración delante de Dios no es un estado de ánimo que depende de cómo 

esté uno ese día. Es una actitud que se adopta deliberadamente porque el objeto de la 

celebración, lo que Dios ha hecho y lo que es Dios, siempre merece celebración 

independientemente de cómo uno se sienta. 

La jerarquía como diseño de Dios —  Que Dios ordene establecer jueces y oficiales en 

todas las ciudades revela algo del carácter divino sobre el orden social que resulta 

absolutamente consistente con todo lo que hemos visto en Números y Deuteronomio: 

Dios es un Dios de orden y el orden requiere estructura de autoridad. 

La jerarquía no es un invento humano que Dios tolera. Es un diseño divino que Dios 

establece. Hay que poner personas en posiciones de poder. No cualquier persona. 

Jueces que juzguen con justicia. Oficiales que hagan cumplir lo justo. Personas que tengan 

la autoridad y la responsabilidad de ordenar la vida del pueblo. 

Y Dios da tres instrucciones precisas sobre cómo debe operar esa jerarquía que revelan 

exactamente qué es lo que puede corromperla: 

No tuerzas el derecho —  . La jerarquía existe para hacer justicia. Si la jerarquía tuerce 

el derecho está haciendo exactamente lo contrario de para lo que fue establecida. El juez 

que tuerce el derecho no está ejerciendo autoridad legítima. Está usando la posición de 

autoridad para destruir lo que esa posición debía proteger. 

No hagas acepción de personas —  . La justicia de Dios es plana. El poderoso y el débil, 

el rico y el pobre, el famoso y el anónimo, todos están ante el juez en las mismas 
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condiciones. El juez que trata diferente a las personas según su posición social 

ha dejado de ser instrumento de la justicia de Dios y se ha convertido en 

instrumento de la injusticia humana. 

No tomes soborno —  . El soborno es el mecanismo más efectivo para corromper la 

jerarquía porque pone precio a lo que no tiene precio. La justicia no está en venta. El 

que la vende ha destruido la única cosa que hacía su posición legítima y necesaria. Y Dios 

añade una razón que resulta psicológicamente precisa: el soborno ciega los ojos de los 

sabios. No solo corrompe al corrupto. Corrompe incluso al que era sabio. El soborno tiene 

el poder de hacer ver de manera distorsionada incluso a los que antes veían con claridad. 

La justicia, la justicia seguirás —  La repetición de la palabra justicia, la justicia la 

justicia seguirás, es uno de los énfasis más intensos de todo Deuteronomio. La 

duplicación de la palabra no es error ni redundancia. Es la manera hebrea de expresar 

el superlativo máximo. No solo justicia. Justicia absoluta, justicia completa, justicia 

que no cede en ningún punto. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la justicia que hemos visto a lo largo de todo el 

recorrido: para Dios la justicia no es un promedio. No es hacer lo justo la 

mayoría de las veces. Es seguir la justicia de manera consistente, absoluta y 

sin excepciones convenientes. 

5.  El hilo conector  El lugar que ordena la adoración y la jerarquía que ordena la 

sociedad 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios establece los dos principios de 

orden que hacen posible que una sociedad funcione correctamente: el orden 

en la adoración y el orden en la autoridad. 

El orden en la adoración viene del lugar que Dios escoge y los días que Dios establece. 

Cuando la adoración está ordenada correctamente, el pueblo sabe a quién pertenece, desde 

dónde viene su provisión y hacia quién dirige su gratitud. La adoración ordenada 

produce una identidad colectiva que hace posible todo lo demás. 

El orden en la autoridad viene de los jueces y oficiales que Dios manda establecer. Cuando 

la autoridad funciona con justicia sin torcer el derecho, sin acepción de personas y sin 

soborno, la sociedad tiene la estructura que necesita para que los débiles estén protegidos 

y los fuertes no impongan su voluntad. 

Los dos órdenes juntos, el de la adoración y el de la justicia, producen la 

sociedad que Dios describe a lo largo de Deuteronomio: donde no hay 

mendigos, donde las deudas tienen límite, donde el esclavo sale libre y 

provistos y donde la celebración incluye al huérfano y a la viuda —  . 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 
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La adoración en cualquier lugar ignorando 

dónde Él ha puesto su nombre 

El lugar que Él escoge como destino de la 

adoración que mueve al adorador hacia donde 

Dios está 

Los días sagrados movidos a la conveniencia 

del momento 

El calendario fijo que Dios establece y que 

ordena el tiempo de su pueblo alrededor de Él 

La celebración que excluye al extranjero, al 

huérfano y a la viuda 

La fiesta que incluye a todos los que están en la 

comunidad sin discriminar 

La jerarquía que tuerce el derecho, hace 

acepción de personas o toma soborno 

La justicia absoluta seguida con consistencia 

sin excepciones convenientes 

El poder usado para imponer la voluntad del 

fuerte sobre el débil 

La autoridad ejercida como instrumento de la 

justicia de Dios que protege a todos por igual 
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Deuteronomio 17. El rey que Dios 

diseña y el rey que Israel eligió 

1.  Contexto previo 

Moisés ha establecido el orden de la adoración y el orden de la justicia. Ahora aborda algo 

que no ha ocurrido todavía pero que Dios ya ve venir: Israel va a pedir un rey. Y antes 

de que eso ocurra, antes de que la petición llegue, Dios diseña exactamente cómo debe ser 

ese rey. No como limitación sino como protección. El contraste entre el rey que Dios 

describe y los reyes que Israel eligió después es uno de los más reveladores de toda la 

historia bíblica. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La justicia en los casos difíciles — El tribunal supremo (v.8-13) —  Cuando algún 

asunto te fuere difícil en el juicio entre causa y causa, irás al lugar que Jehová tu Dios 

escogiere. Y vendrás a los sacerdotes levitas y al juez que hubiere en aquellos días y 

preguntarás y ellos te enseñarán la sentencia del juicio. Hay una instancia superior 

para los casos que los jueces locales no pueden resolver. Y el que actuare con 

soberbia no obedeciendo al sacerdote o al juez morirá. Para que todo el pueblo oiga y tema 

y no sea presuntuoso. 

La profecía del rey — Dios lo ve venir (v.14-15) —  Cuando hayas entrado en la tierra 

que Jehová tu Dios te da y la poseas y habites en ella y digas: pondré un rey sobre mí 

como todas las naciones que están en mis alrededores, entonces pondrás por rey 

sobre ti al que Jehová tu Dios escogiere. Dios no solo permite la petición. La 

anticipa. La profetiza. Sabe que llegará ese momento antes de que llegue. 

Las condiciones del rey — El perfil que Dios diseña (v.16-20) —  Pero el rey que 

Dios diseña tiene características muy específicas que lo distinguen radicalmente de los 

reyes de las naciones: 

No multiplicará para sí caballos. Ni hará volver al pueblo a Egipto para aumentar caballos. 

No tomará para sí muchas mujeres para que su corazón no se desvíe. 

Ni plata ni oro acumulará para sí en abundancia. 

Y cuando se siente en el trono de su reino escribirá para sí en un libro una copia de esta 

ley. La escribirá él mismo con su propia mano. Y la leerá todos los días de su vida 

para que aprenda a temer a Jehová su Dios. Para que no se eleve su corazón sobre sus 

hermanos y no se aparte del mandamiento a diestra ni a siniestra. 
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3.  Los personajes clave 

El rey que Dios diseña — El líder que no acumula —  El rey que Dios describe en 

este capítulo es radicalmente diferente a cualquier rey de las naciones circundantes. En el 

mundo antiguo el poder de un rey se medía exactamente por las tres cosas que Dios 

prohíbe: los caballos, las mujeres y el oro. 

Los caballos representaban el poder militar. Cuantos más caballos tenía un rey más 

formidable era su ejército. Dios le dice al rey de Israel que no mida su seguridad 

por su poder militar. Su seguridad viene de Dios, no de la cantidad de caballos. 

Las muchas mujeres representaban las alianzas políticas. En el mundo antiguo casarse con 

la hija de otro rey era sellar una alianza. Dios le dice al rey que no construya su red 

de influencia a través de matrimonios políticos porque esas mujeres traerán sus 

dioses y su corazón se desviará. Ya lo vimos con las mujeres madianitas en Números 25. 

La intimidad abre puertas espirituales que ninguna otra cosa abre. 

El oro y la plata representaban la riqueza acumulada. Dios le dice al rey que no 

acumule para sí mismo. El rey de Israel no existe para enriquecerse. Existe para servir 

al pueblo que Dios le ha dado. 

Lo que Dios está describiendo es un rey cuyo poder no se mide por sus 

recursos propios sino por su cercanía a Dios —  . Un rey humilde que no está por 

intereses personales sino por el servicio al pueblo y la obediencia a Dios. 

Saúl — El rey que no escribió la ley —  El contraste entre el rey que Dios describe y 

Saúl, el primer rey que Israel eligió, es devastador en su precisión. No está anotado en 

ningún lugar que Saúl escribiera la ley con su propia mano. Esa omisión dice 

todo. 

El rey que no escribe la ley con su propia mano es el rey que no internaliza los principios 

que debe gobernar. El que no la lee todos los días es el que gobierna desde sus propios 

criterios en lugar de desde los criterios de Dios. La ausencia del hábito produce la 

ausencia del carácter. 

Y las consecuencias en Saúl son exactamente las que Dios anticipó. Su corazón se elevó 

sobre sus hermanos. Tomó decisiones que le correspondían al sacerdote. No obedeció 

completamente los mandamientos de Dios cuando se interpusieron con sus intereses. El 

rey que no tiene la ley en el corazón porque no se tomó el tiempo de escribirla 

y leerla termina gobernando desde el corazón propio, que es exactamente lo 

que Dios quería evitar. 

Salomón — El rey que violó las tres prohibiciones —  Si Saúl es el ejemplo de no 

escribir la ley, Salomón es el ejemplo de violar las tres prohibiciones del capítulo de manera 

sistemática y completa. 

Caballos: 1 Reyes 10:26 registra que Salomón reunió mil cuatrocientos carros 

y doce mil jinetes. La prohibición de multiplicar caballos fue violada a escala 

monumental. 
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Mujeres: 1 Reyes 11:3 dice que tuvo setecientas mujeres reinas y trescientas 

concubinas y que sus mujeres desviaron su corazón. Exactamente lo que Dios dijo 

que ocurriría. 

Oro y plata: 1 Reyes 10:14 registra que el peso del oro que llegaba a Salomón en 

un año era de seiscientos sesenta y seis talentos de oro. La acumulación fue 

extraordinaria. 

El hombre más sabio que vivió violó sistemáticamente las tres condiciones 

que Dios puso para el rey —  . Y el resultado fue exactamente el que Dios anticipó: su 

corazón se desvió, sirvió a los dioses de sus mujeres y el reino se dividió después de su 

muerte. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios profetiza lo que Israel pedirá — La presciencia que no cancela la libertad 

—  Que Dios anticipe que Israel pedirá un rey antes de que lo pida revela algo 

extraordinario del carácter divino: Dios conoce perfectamente lo que su pueblo va 

a elegir antes de que lo elija y aun así respeta esa elección. 

No impide la petición. No cancela la posibilidad del rey. No dice: como sé que lo van a pedir 

mal no se lo doy. Diseña el sistema correcto antes de que la petición llegue y 

luego respeta la libertad humana de pedir y de elegir. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la presciencia y la libertad que resulta 

teológicamente profundo: conocer de antemano lo que alguien va a elegir no 

cancela la responsabilidad de esa elección. Israel eligió a Saúl porque quiso un rey 

como las naciones. Dios lo sabía antes. Pero la elección sigue siendo de Israel y las 

consecuencias de esa elección también. 

El rey que escribe la ley — La internalización como condición del liderazgo —  

La instrucción de que el rey escriba con su propia mano una copia de la ley y la lea todos 

los días es una de las más reveladoras del carácter de Dios sobre el liderazgo. 

Escribir con la propia mano no es lo mismo que leer lo que otros escribieron 

—  . El acto de escribir con la propia mano requiere lentitud, atención, presencia. Cuando 

escribes algo con tu propia mano no puedes ir rápido. Tienes que pasar por cada palabra. 

Tienes que detenerte en cada principio. El proceso de escribir es en sí mismo un 

proceso de internalización. 

Y la instrucción de leerla todos los días cierra el ciclo: lo que se escribe una vez se lee 

continuamente para que no se olvide. El rey que hace eso tiene la ley tan 

profundamente integrada en su manera de pensar que cuando toma una decisión de 

gobierno no necesita parar a consultar. Los principios ya están en él. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre el liderazgo: el líder que Dios quiere no es 

el que consulta la ley cuando hay un problema. Es el que tiene la ley tan 

integrada en su manera de ser que sus decisiones naturales son decisiones 
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alineadas con Dios. La ley no es una referencia externa para el buen rey. Es parte de 

quién es. 

El poder sin acumulación — El rey que no está por intereses —  Las tres 

prohibiciones sobre los caballos, las mujeres y el oro tienen un denominador común que 

revela el carácter de Dios sobre el poder: el rey de Israel no puede usar la posición 

para acumular recursos personales. 

Los caballos dan seguridad militar propia. Las muchas mujeres dan red de influencia 

propia. El oro da riqueza propia. Las tres cosas tienen en común que construyen el poder 

personal del rey independientemente de Dios y del pueblo. Un rey con muchos 

caballos no necesita a Dios para su seguridad. Un rey con muchas alianzas no 

necesita a Dios para su influencia. Un rey con mucho oro no necesita a Dios 

para su provisión. 

Dios diseña un rey que en su posición de máximo poder siga siendo completamente 

dependiente de Dios. Que su seguridad venga de Dios y no de sus caballos. Que su 

influencia venga de la justicia que administra y no de sus alianzas matrimoniales. Que su 

provisión sea la que Dios da y no la que él acumula. 

El rey que Dios quiere no está en el trono por intereses propios. Está en el 

trono para servir al pueblo de Dios con la ley de Dios como guía —  . Eso lo hace 

radicalmente diferente a cualquier rey de las naciones. Y es exactamente el perfil que 

ningún rey de Israel cumplió completamente excepto uno. 

El corazón que no se eleva sobre los hermanos —  La instrucción final sobre el rey 

es quizás la más importante: para que no se eleve su corazón sobre sus hermanos. 

El rey de Israel no es superior a sus hermanos israelitas. Es uno de ellos que ha sido puesto 

en una posición de servicio. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la autoridad que hemos visto a lo largo de todo 

este recorrido: la autoridad en el pensamiento de Dios no crea una categoría de 

persona superior. Crea una responsabilidad mayor de servicio. El que más autoridad 

tiene más debe servir, no más puede acumular. 

Jesús lo articularía perfectamente siglos después: el que quiera ser grande entre vosotros 

sea vuestro servidor. El liderazgo de Dios siempre apunta hacia abajo, hacia el 

servicio, no hacia arriba, hacia el privilegio. 

5.  El hilo conector  El rey que Dios diseñó y el rey que Israel eligió 

El kit de la cuestión en este capítulo es el contraste entre el rey que Dios diseñó y los 

reyes que Israel eligió. Ese contraste es uno de los más instructivos de toda la Biblia 

porque muestra con precisión quirúrgica qué ocurre cuando el liderazgo se aparta del 

diseño de Dios. 

Dios diseñó un rey que escribe la ley con su propia mano. Saúl no lo hizo. Y gobernó desde 

su propio criterio hasta que perdió el reino. 
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Dios diseñó un rey que no multiplica caballos, mujeres ni oro. Salomón los multiplicó todos 

y su corazón se desvió exactamente como Dios dijo que ocurriría. 

El diseño de Dios no era restrictivo. Era protector —  . Las prohibiciones no 

limitaban la grandeza del rey. Protegían al rey de las tres trampas que con toda seguridad 

desviarían su corazón de Dios: la autosuficiencia militar, las alianzas espirituales 

contaminantes y el amor al dinero. 

Y la instrucción de escribir y leer la ley todos los días no era una carga adicional. Era la 

única práctica que podría haber sostenido al rey en el camino correcto durante toda una 

vida de poder. El poder sin la ley diaria en el corazón es el camino más rápido 

hacia el desvío. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El rey que no escribe la ley y gobierna desde su 

propio criterio 

El rey que internaliza la ley escribiéndola y 

leyéndola hasta que forma parte de quién es 

Multiplicar caballos buscando seguridad propia 

independiente de Dios 

La dependencia de Dios como única fuente real 

de seguridad incluso para el más poderoso 

Las alianzas que abren puertas espirituales a lo 

que aparta de Dios 

El corazón que no se desvía porque no ha 

permitido que entren influencias que lo desvíen 

El oro acumulado para sí que construye poder 

personal independiente 

El liderazgo que no está por intereses propios 

sino por el servicio al pueblo de Dios 

El corazón que se eleva sobre los hermanos 

olvidando que es uno de ellos 

La humildad del que tiene máximo poder y 

sigue reconociéndose hermano de los que lidera 
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Deuteronomio 18. El profeta que 

Dios levanta y la prueba que lo 

confirma 

1.  Contexto previo 

Moisés ha descrito el rey que Dios diseña y el contraste con los reyes que Israel elegiría. 

Ahora aborda otro cargo fundamental en la estructura del pueblo de Dios: el profeta. No 

cualquier persona que dice tener una palabra de Dios. El profeta específico que Dios mismo 

levanta de entre su pueblo y que lleva una característica que lo distingue de todos los 

demás: lo que dice se cumple. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La herencia de los levitas — Jehová es su herencia (v.1-8) —  Los sacerdotes levitas 

no tendrán parte ni heredad con Israel. De las ofrendas a Jehová y de su heredad comerán. 

Jehová es su heredad como él les ha dicho. No tienen tierra porque tienen algo 

mejor: la provisión directa de Dios a través del sistema que Él mismo estableció. 

Las prácticas prohibidas de las naciones (v.9-14) —  Cuando entres en la tierra no 

aprenderás a hacer según las abominaciones de esas naciones. No sea hallado en ti quien 

haga pasar a su hijo o hija por el fuego, ni quien practique adivinación, ni agorero, ni 

sortílego, ni hechicero, ni encantador, ni quien consulte a pitones, ni espiritista ni quien 

consulte a los muertos. Porque es abominación para Jehová cualquiera que hace 

estas cosas. A causa de estas abominaciones Jehová tu Dios echa a estas naciones de 

delante de ti. Serás perfecto para con Jehová tu Dios. 

El profeta que Dios levantará (v.15-19) —  Jehová tu Dios te levantará un profeta de 

en medio de ti, de tus hermanos, como yo. A él oiréis. Dios mismo tomará la iniciativa 

de levantar al profeta. No de fuera de Israel. De en medio de ellos. De sus propios 

hermanos. Y Dios pondrá sus palabras en su boca y él hablará todo lo que Dios le mande. 

Y el hombre que no oyere sus palabras que él hablare en mi nombre yo le pediré cuenta. 

La prueba del profeta verdadero (v.20-22) —  El profeta que tuviere la presunción 

de hablar palabra en mi nombre a quien yo no le haya mandado hablar o que hablare en 

nombre de dioses ajenos el tal profeta morirá. Y si dijeres en tu corazón: ¿cómo 

conoceremos la palabra que Jehová no ha hablado? Si el profeta hablare en 

nombre de Jehová y no se cumpliere lo que dijo ni aconteciere, es palabra que 

Jehová no ha hablado. Con presunción la habló el profeta. No tengas temor de él. 
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3.  Los personajes clave 

El profeta — El que Dios levanta de en medio del pueblo —  El profeta que Dios 

promete en este capítulo tiene características muy específicas que lo distinguen de todos 

los sistemas de consulta espiritual que las naciones practicaban. 

Primero: viene de en medio del pueblo. No es un extraño, no es alguien de otra nación, 

no es un especialista contratado. Es uno de ellos. Un hermano. Eso lo hace accesible y lo 

conecta con la realidad del pueblo al que habla. 

Segundo: Dios pone las palabras en su boca. No las inventa. No las deduce. No las 

elabora desde su propio conocimiento o habilidad. Las recibe directamente de Dios y las 

transmite. La función del profeta verdadero es ser canal fiel, no intérprete 

creativo. 

Tercero: lo que dice se cumple. Esa es la prueba definitiva. No sus credenciales, no su 

personalidad, no su elocuencia, no la cantidad de seguidores que tiene. El cumplimiento 

de lo que dice es lo que lo valida o lo desnuda. 

Los profetas falsos — Los que hablan sin ser enviados —  El profeta falso de este 

capítulo es diferente al del capítulo 13. Allí el falso profeta hacía señales reales pero 

apuntaba en dirección equivocada. Aquí el profeta falso habla cosas que simplemente no 

se cumplen. No tiene señales reales. Solo tiene palabras que suenan a profecía pero que 

no tienen el respaldo de Dios detrás. 

Lo que los conecta a ambos es la presunción: hablar en nombre de Dios algo que 

Dios no ha dicho. Eso es una de las cosas más graves que alguien puede hacer porque 

pone palabras en la boca de Dios que Dios nunca pronunció. Es una forma de 

falsificación del carácter de Dios que tiene consecuencias directas sobre las personas que 

confían en esa palabra falsa. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios levanta el profeta — Toma la iniciativa —  Que Dios diga yo te levantaré un 

profeta revela algo del carácter divino sobre la comunicación con su pueblo: Dios no 

deja a su pueblo sin voz que lo guíe. No los abandona a sus propios recursos 

espirituales. No los deja consultar a adivinos y espiritistas porque no tienen otra opción. 

Él mismo provee el canal de comunicación. Él mismo levanta a la persona. Él mismo pone 

las palabras en su boca. La provisión del profeta es un acto de gracia de Dios hacia 

un pueblo que necesita escuchar su voz. 

Y hay algo significativo en que el profeta venga de en medio de ellos, de sus 

hermanos. Dios no usa a alguien completamente diferente al pueblo para hablarle al 

pueblo. Usa a alguien que comparte su historia, su cultura, su experiencia. El profeta 

entiende al pueblo porque es uno de ellos, y el pueblo puede escuchar al 

profeta porque reconoce en él a alguien que conoce su realidad. 
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Esto es coherente con algo que hemos visto a lo largo de todo el recorrido: Dios trabaja 

a través de personas reales con historias reales en contextos reales. No a través 

de mensajeros celestiales sin conexión con la realidad humana. 

Las prácticas prohibidas — Dios rechaza los sustitutos de su voz —  La lista de 

prácticas prohibidas en los versículos 9 al 14 es extensa y reveladora: adivinación, agüeros, 

sortilegios, hechicería, encantamientos, espiritismo, consulta a los muertos. Todas son 

intentos humanos de acceder a información espiritual a través de canales que 

Dios no ha autorizado. 

El contraste con el profeta que Dios levanta es absoluto. Dios no prohíbe la consulta 

espiritual. Prohíbe la consulta espiritual a través de canales que no vienen de 

Él. La diferencia no es entre buscar guía espiritual y no buscarla. Es entre buscarla donde 

Dios la provee y buscarla donde Dios no la provee. 

Eso revela algo del carácter divino sobre la comunicación espiritual: Dios tiene un 

sistema de comunicación con su pueblo que establece Él mismo y que no 

necesita ser complementado con sistemas alternativos. El que busca en los 

sistemas alternativos está declarando implícitamente que el sistema de Dios no es 

suficiente. Y eso es lo que Dios rechaza. 

Lo que dice se cumple — La prueba más simple y más definitiva —  La prueba 

del profeta verdadero que Dios establece en este capítulo es extraordinariamente simple: 

lo que dice ocurre. No hay prueba más sencilla ni más definitiva que esa. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la verdad que resulta absolutamente coherente: 

Dios es el Dios que cumple lo que dice. Hemos visto eso a lo largo de todo Números 

y Deuteronomio. Lo que Dios prometió a Abraham lo cumplió. Lo que pronunció como 

juicio sobre la generación del desierto se cumplió exactamente. La palabra de Dios 

siempre produce lo que dice porque viene del que tiene poder para hacerlo 

cumplir. 

Y el profeta que Dios levanta habla con las palabras que Dios le pone en la boca. Por eso lo 

que dice se cumple. No porque el profeta tenga poder propio sino porque las 

palabras que transmite vienen del único que puede garantizar su 

cumplimiento. 

El profeta falso en cambio habla desde su propia mente, desde sus propios deseos, desde 

lo que quiere que sea verdad o desde lo que cree que el pueblo quiere escuchar. Y esas 

palabras no tienen el respaldo de Dios detrás. Por eso no se cumplen. Las palabras que 

no vienen de Dios no tienen el poder de Dios para cumplirse. 

No tengas temor de él — La libertad del discernimiento —  La instrucción final del 

capítulo sobre el profeta cuyas palabras no se cumplen es: no tengas temor de él. Esa 

instrucción revela algo del carácter de Dios sobre el discernimiento espiritual que resulta 

liberador. 
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El profeta falso puede ser intimidante. Puede hablar con autoridad, con convicción, con 

elocuencia. Puede tener seguidores que lo respaldan. Puede presionar para que se le crea. 

Pero si lo que dice no se cumple, no tiene el respaldo de Dios independientemente 

de cómo se presente. Y sin el respaldo de Dios no hay razón para temerle. 

Dios le da a Israel una herramienta de discernimiento tan simple que cualquier persona 

puede usarla: espera y observa si lo que dijo ocurre. Si ocurre, escúchalo. Si no 

ocurre, no le temas. La prueba del tiempo es la que revela la verdad de la palabra. 

5.  El hilo conector  La voz de Dios que no puede ser falsificada indefinidamente 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios provee su propia voz a través del 

profeta que levanta y establece una prueba que ningún profeta falso puede 

superar indefinidamente: el cumplimiento. 

Las naciones buscan orientación espiritual a través de adivinos, espiritistas y consultores 

de muertos. Israel tiene algo completamente diferente: un profeta que Dios mismo 

levanta, que recibe palabras directamente de Dios y que las transmite con la 

fidelidad del canal que no añade ni quita. 

Y la prueba que distingue al verdadero del falso no requiere formación teológica ni 

conocimiento especializado. Requiere observación y tiempo. Lo que dijo, ¿ocurrió? Si 

ocurrió, es de Dios. Si no ocurrió, no lo es. Punto. 

Eso conecta directamente con lo que hemos visto en el capítulo 4 sobre no añadir ni quitar 

a la palabra de Dios: la palabra de Dios transmitida fielmente por el profeta 

verdadero produce cumplimiento porque viene intacta de la fuente. La palabra 

humana disfrazada de palabra de Dios no produce cumplimiento porque no tiene detrás el 

poder del que puede garantizarlo. 

Y todo el capítulo apunta hacia algo que la Biblia irá desarrollando a lo largo de siglos: el 

profeta que Dios levantará de en medio de sus hermanos, que hablará las palabras que 

Dios le pone en la boca, que Israel debe escuchar. Pedro citó este versículo en Hechos 

3:22 aplicándolo a Jesús. El profeta definitivo que Dios prometió en 

Deuteronomio 18 resultó ser el mismo Hijo de Dios. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Los sistemas alternativos de consulta espiritual 

que no vienen de Él 

El profeta que Él mismo levanta como canal fiel 

de su propia voz 

El profeta que habla desde su propia mente lo 

que Dios no ha dicho 

El profeta que transmite exactamente lo que 

Dios le pone en la boca sin añadir ni quitar 
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Las palabras que no se cumplen porque no 

tienen el respaldo de Dios 

El cumplimiento que confirma que la palabra 

vino del único que puede garantizarlo 

El temor al profeta falso que intimida sin tener 

respaldo real 

El discernimiento que espera, observa y no 

teme lo que no tiene el poder de Dios detrás 

La presunción de hablar en nombre de Dios sin 

haber sido enviado 

La humildad del canal fiel que no habla desde sí 

mismo sino desde lo que recibió 
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Deuteronomio 19. Las ciudades de 

refugio, la intencionalidad y el 

testigo falso 

1.  Contexto previo 

Moisés ha establecido el sistema del profeta verdadero y la prueba que lo confirma. Ahora 

entra en algo que ya vimos en Números 35 pero que aquí recibe un desarrollo diferente y 

más profundo: las ciudades de refugio. Y junto a ellas aparecen tres principios de 

justicia que revelan algo extraordinario del carácter de Dios: la intencionalidad importa, 

los límites conquistados deben ser respetados y el testigo falso recibe exactamente lo que 

quiso hacerle a su prójimo. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Las tres ciudades de refugio — Justicia antes de conquistar (v.1-3) —  Cuando 

Jehová tu Dios haya destruido a las naciones y tú las heredes y habites en sus ciudades y 

en sus casas, apartarás tres ciudades en medio de tu tierra. Arreglarás los caminos 

y dividirás en tres partes la tierra para que todo homicida pueda huir allí. 

Lo que revela esto es extraordinario: Dios diseña el sistema de justicia antes de que 

se cometa el primer crimen en la tierra prometida. No espera a que ocurra el 

primer homicidio involuntario para improvisar una solución. La infraestructura de la 

justicia está lista antes de que la necesidad llegue. 

El infortunio y los accidentes — La libertad humana sujeta al azar (v.4-6) —  Y 

este es el caso del homicida que huirá allí para que viva: el que hiriere a su prójimo sin 

intención y sin haber tenido enemistad con él anteriormente. Como el que fuere con su 

prójimo al monte a cortar leña y al dar su mano el golpe con el hacha para cortar el árbol 

saltare el hierro del cabo y diere a su compañero y éste muriere. Ese huirá a una de 

estas ciudades y vivirá. 

El ejemplo del hacha que se desprende es extraordinariamente concreto y práctico. Dios 

reconoce que existe el infortunio. Que la vida humana está sujeta a accidentes que 

nadie planificó y que nadie quiso. Hay cierta libertad humana que por las circunstancias 

de la vida está sujeta al azar. El trabajo en el campo, la construcción, la pesca, todas las 

actividades cotidianas tienen un riesgo real que a veces produce consecuencias trágicas sin 

que nadie sea moralmente culpable. 

La intencionalidad que cambia todo (v.11-12) —  Pero si hubiere alguno que 

aborreciere a su prójimo y lo acechare y se levantare contra él y lo hiriere de muerte y 

muriere y huyere a una de estas ciudades, los ancianos de su ciudad enviarán y lo sacarán 
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de allí y lo entregarán al vengador de sangre para que muera. No le compadecerá tu 

ojo. 

La diferencia entre el que huye a la ciudad de refugio y el que debe ser extraditado de ella 

es una sola: la intención. El hacha que se desprende no tiene intención. La emboscada 

planificada por el que aborrece sí la tiene. Y esa diferencia lo cambia todo en el juicio de 

Dios. 

No moverás los límites conquistados (v.14) —  No moverás los hitos de tu prójimo 

que pusieron los antiguos en tu heredad que habrás de heredar en la tierra que Jehová tu 

Dios te da para que la poseas. Lo que tu prójimo ya conquistó y le pertenece no 

puede ser movido ni quitado. Los límites tienen integridad que debe ser respetada. 

El testigo falso recibe lo que quiso hacerle al otro (v.16-21) —  Si se levantare 

testigo falso contra alguno para testificar contra él algo malo, entonces los dos litigantes se 

presentarán delante de Jehová, delante de los sacerdotes y de los jueces. Y los jueces 

inquirirán bien. Y si aquel testigo resultare falso y hubiere mentido contra su hermano, 

haréis a él como él pensó hacer a su hermano. Así quitarás el mal de en medio de 

ti. Y los que quedaren oirán y temerán y no volverán a hacer semejante maldad. 

3.  Los personajes clave 

El homicida involuntario — El que cargó con algo que no quiso —  El hombre 

cuyo hacha se desprende y mata a su compañero es una de las figuras más humanas de 

todo Deuteronomio. No quiso matar. No planeó matar. No aborreció a su 

compañero. Estaban trabajando juntos y el infortunio produjo una tragedia que ninguno 

de los dos buscó. 

Y Dios diseña un sistema que lo protege. La ciudad de refugio existe precisamente 

para él. Para el que cargo con una consecuencia que no buscó. Para el que vive con el peso 

de haber causado una muerte sin quererlo. La ciudad de refugio no es solo protección física 

contra el vengador de sangre. Es el reconocimiento de Dios de que no toda 

consecuencia trágica tiene detrás una culpa moral equivalente. 

El que aborrece y planifica — La intención que condena —  En contraste absoluto 

con el hombre del hacha está el que aborrece a su prójimo. El que lo acecha. El que planifica 

el momento. El que se levanta contra él. Cada palabra del versículo describe un 

proceso deliberado que va desde la emoción interna del aborrecimiento hasta 

la acción planificada del asesinato. 

Ese hombre no tiene derecho a la ciudad de refugio. Los ancianos deben sacarlo y 

entregarlo al vengador de sangre. Porque la ciudad de refugio fue diseñada para 

proteger al inocente del accidente, no para dar impunidad al culpable de la 

premeditación. 

El testigo falso — El que usa la justicia como arma —  El testigo falso es quizás el 

personaje más perverso del capítulo porque usa el sistema de justicia para injusticia. 
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Se presenta en el tribunal. Jura decir la verdad. Y miente deliberadamente para condenar 

a alguien inocente. 

Lo que hace el testigo falso no es solo mentir. Es usar la estructura que existe para proteger 

al inocente como herramienta para destruirlo. Pervierte el propósito mismo de la 

justicia desde dentro del sistema de justicia. Y eso es lo que hace especialmente 

grave su pecado ante Dios. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La justicia diseñada antes de que llegue la necesidad —  Que Dios ordene apartar 

las tres ciudades de refugio antes de que Israel haya conquistado la tierra y antes de que 

ocurra el primer homicidio involuntario revela algo extraordinario del carácter divino: 

Dios diseña los sistemas de protección antes de que la necesidad llegue. 

No improvisa la justicia cuando surge el problema. La infraestructura de la 

misericordia está lista antes de que la miseria llegue. Las ciudades están 

apartadas, los caminos están arreglados, el sistema está funcionando antes de que el 

primer hombre necesite usarlo. 

Eso es coherente con algo que hemos visto a lo largo de todo el recorrido: Dios es un Dios 

que prepara antes de que llegue la necesidad. El maná estaba disponible antes de 

que Israel llegara al desierto. El sucesor de Moisés estaba designado antes de que Moisés 

muriera. Las ciudades de refugio están apartadas antes de que ocurra el primer accidente. 

La anticipación de la necesidad es una expresión del amor de Dios —  . El que 

ama prepara para lo que sabe que va a llegar aunque todavía no haya llegado. 

El infortunio existe — Dios lo reconoce —  Que Dios diseñe un sistema específico 

para el homicidio involuntario revela algo del carácter divino sobre la realidad de la vida 

humana que resulta extraordinariamente honesto: Dios reconoce que el infortunio 

existe. 

No toda tragedia tiene detrás una culpa moral. No todo accidente es consecuencia directa 

de un pecado. La vida humana está sujeta a circunstancias que a veces producen 

consecuencias que nadie buscó. El hacha que se desprende existe. El accidente laboral 

existe. La tragedia sin culpable existe. 

Y Dios no trata ese infortunio con indiferencia ni lo equipara con el crimen deliberado. 

Diseña una respuesta específica para una situación específica que reconoce la 

diferencia real entre el accidente y el crimen. Eso revela un Dios que ve la realidad 

con precisión y responde a cada situación según lo que realmente es y no según categorías 

generales que no distinguen entre lo que es diferente. 

La intencionalidad importa — El corazón antes que la acción —  El principio de 

que la intención determina la naturaleza del juicio es uno de los más importantes del 

capítulo y uno de los que más claramente revela el carácter de Dios: Dios no juzga solo 

la acción. Juzga el corazón detrás de la acción. 
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Dos hombres muertos por golpe. Un resultado idéntico visible. Pero un juicio 

completamente diferente porque detrás de uno había un hacha que se 

desprendió y detrás del otro había un corazón que aborreció, planificó y 

ejecutó. La intención es lo que diferencia el accidente del crimen. Y Dios lo reconoce con 

una precisión que ningún sistema judicial humano puede igualar completamente. 

Eso conecta con algo que Jesús articularía en el Sermón del Monte: no solo el que mata es 

culpable, sino el que aborrece en su corazón. Dios siempre ha mirado el corazón 

antes que la mano. La mano ejecuta lo que el corazón ya ha decidido. Y la 

justicia que mira solo la mano sin ver el corazón no es justicia completa. 

No moverás los límites — Respeta lo que el prójimo ya conquistó —  La 

instrucción de no mover los hitos del prójimo revela algo del carácter de Dios sobre la 

propiedad y los logros ajenos que resulta muy práctico: lo que alguien ya conquistó y 

le pertenece merece ser respetado. 

Los hitos que pusieron los antiguos representan el esfuerzo, el trabajo y la historia de una 

familia o de una persona en un territorio. Moverlos es robar de manera silenciosa y 

gradual lo que el otro ganó. No con violencia visible sino con el pequeño 

desplazamiento que con el tiempo convierte lo ajeno en propio. 

Y hay algo más en esa instrucción que conecta con lo que vimos en Deuteronomio 2 sobre 

las tierras que Dios dio a Edom, Moab y Amón: Dios establece límites y quiere que 

esos límites sean respetados. Los límites no son obstáculos para la ambición. Son el 

reconocimiento de que lo que hay dentro de esos límites pertenece a alguien por designio 

de Dios o por el esfuerzo de sus manos. 

El testigo falso recibe lo que planeó dar — La justicia perfectamente 

proporcional —  El principio de que el testigo falso recibe exactamente lo que quiso 

hacerle a su prójimo es uno de los más perfectamente proporcionales de toda la Ley. No 

una penalización arbitraria. No una multa calculada por criterios externos. 

Exactamente lo que el testigo falso quiso infligir. 

Si quiso que su prójimo perdiera su tierra, pierde la suya. Si quiso que su prójimo fuera 

condenado a muerte, recibe la pena de muerte. La justicia de Dios en este caso es un 

espejo perfecto: lo que proyectas contra otro regresa sobre ti en la misma medida. 

Eso revela algo del carácter divino sobre la justicia que resulta absolutamente coherente: 

Dios no añade ni quita al castigo del testigo falso. Le da exactamente lo que él quiso 

dar. Eso es justicia perfecta porque no hay ni exceso ni defecto. La medida que usó para 

su prójimo es la medida que recibe. 

Y el texto añade algo que revela el propósito secundario de esa justicia: los que quedaren 

oirán y temerán. La justicia visible sobre el testigo falso no es solo para él. Es para todos 

los que lo ven. El castigo proporcional y público crea el temor que disuade a 

otros de hacer lo mismo. 
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5.  El hilo conector  La justicia que distingue, protege y disuade 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios diseña un sistema de justicia que 

opera en tres niveles simultáneos. 

El primer nivel es la distinción: la intencionalidad determina el tipo de justicia que se 

aplica. El accidente y el crimen reciben respuestas completamente diferentes porque son 

cosas completamente diferentes aunque el resultado visible sea el mismo. 

El segundo nivel es la protección: las ciudades de refugio protegen al inocente del 

accidente antes de que el proceso judicial determine su inocencia. Los límites protegen lo 

que el prójimo ya conquistó. El sistema de múltiples testigos protege al acusado de la 

palabra de uno solo. 

El tercer nivel es la disuasión: el testigo falso recibe lo que quiso dar para que todos los 

que lo ven aprendan que usar la justicia como arma tiene consecuencias que caen de 

regreso sobre el que las lanzó. 

Los tres niveles juntos producen una justicia que distingue correctamente, 

protege efectivamente y disuade genuinamente. Eso es el sistema de Dios —  . 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Equiparar el accidente con el crimen ignorando 

la intención detrás 

La distinción precisa entre el infortunio sin 

culpa moral y el crimen deliberado 

Juzgar solo la acción visible sin ver el corazón 

que la produjo 

La justicia que mira la intención porque el 

corazón es lo que determina la naturaleza del 

acto 

Mover los límites del prójimo robando 

silenciosamente lo que ya conquistó 

El respeto por lo que el prójimo ganó que 

protege su herencia de la ambición ajena 

Usar el sistema de justicia como arma contra el 

inocente 

La proporcionalidad perfecta que regresa sobre 

el testigo falso exactamente lo que quiso dar 

La injusticia que no tiene consecuencias 

visibles y no disuade a otros 

El castigo público que hace que los que lo ven 

oigan teman y no repitan la maldad 
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Deuteronomio 20. La guerra, el 

permiso antes de partir, la paz 

primero y el árbol que da fruto 

1.  Contexto previo 

Moisés ha establecido el sistema de justicia con las ciudades de refugio, la intencionalidad 

y el testigo falso. Ahora entra en algo que Israel va a necesitar muy pronto: cómo hacer 

la guerra. No como ejercicio militar sino como expresión del carácter de Dios aplicado al 

conflicto. Dios tiene opiniones muy precisas sobre quién debe ir a la guerra, cómo debe 

comenzar, cuándo se puede herir al enemigo y qué hacer con los árboles del territorio 

conquistado. Cada detalle revela algo profundo. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

No temas al enemigo — Jehová está contigo (v.1-4) —  Cuando salgas a la guerra 

contra tus enemigos y veas caballos, carros y un pueblo más numeroso que tú, no tengas 

temor de ellos porque Jehová tu Dios está contigo. Y cuando os acerquéis para combatir el 

sacerdote hablará al pueblo y le dirá: oye Israel, vosotros os juntáis hoy en batalla 

contra vuestros enemigos. No desmaye vuestro corazón. No temáis ni os 

azoréis ni tampoco os desalentéis delante de ellos porque Jehová vuestro Dios 

va con vosotros para pelear por vosotros contra vuestros enemigos para 

salvaros. 

Los permisos antes de la guerra — Disfrutar lo nuevo primero (v.5-8) —  Los 

oficiales hablarán al pueblo y dirán: 

¿Quién ha edificado casa nueva y no la ha estrenado? Que se vaya y vuelva a su casa no sea 

que muera en la batalla y otro la estrene. 

¿Quién ha plantado viña y no ha disfrutado de ella? Que se vaya y vuelva a su casa no sea 

que muera y otro la disfrute. 

¿Quién se ha desposado con mujer y no la ha tomado? Que se vaya y vuelva a su casa no 

sea que muera en la batalla y otro tome su mujer. 

Y los oficiales añadirán: ¿quién es hombre medroso y pusilánime? Que se vaya y vuelva a 

su casa para que no apoque el corazón de sus hermanos como el suyo propio. 

La paz primero — La guerra como último recurso (v.10-12) —  Cuando te acerques 

a una ciudad para combatirla le intimarás la paz. Y si respondiere: paz y te abriere sus 

puertas todo el pueblo que en ella se hallare te será tributario y te servirá. Mas si no hiciere 

la paz contigo sino que emprendiere guerra contigo entonces la sitiarás. 



100 

El tiempo del sitio — Herir solo cuando Dios la entregue (v.13-14) —  Y cuando 

Jehová tu Dios la entregue en tu mano pasarás a filo de espada a todos sus varones. Hay 

un tiempo de sitio antes de que llegue el momento de herir. El ataque no es 

inmediato. Hay que esperar que Dios entregue la ciudad en tu mano. 

No contaminar la tierra — Las personas que influyen (v.16-18) —  Pero de las 

ciudades de estos pueblos que Jehová tu Dios te da en heredad ninguna persona dejarás 

con vida. Sino que los destruirás completamente: al heteo, al amorreo, al cananeo, al 

ferezeo, al heveo y al jebuseo como Jehová tu Dios te ha mandado. Para que no os enseñen 

a hacer según todas sus abominaciones que ellos hacen para sus dioses y pequéis contra 

Jehová vuestro Dios. 

El árbol que da fruto — Lo que tiene vida se preserva (v.19-20) —  Cuando sitias 

una ciudad por muchos días para combatirla no destruirás sus árboles metiendo el hacha 

en ellos porque de ellos podrás comer. No los talarás porque ¿es acaso el árbol del campo 

un hombre para que venga contra ti en el sitio? Mas el árbol que sabes que no lleva fruto 

lo podrás destruir y talar para construir baluartes contra la ciudad que te hace la guerra. 

3.  Los personajes clave 

El soldado con casa nueva, viña nueva o mujer nueva — El permiso antes de 

partir —  Los tres casos de exención del servicio militar revelan algo del carácter de Dios 

sobre la vida humana que resulta sorprendentemente tierno: Dios no quiere que un 

hombre muera en la guerra sin haber disfrutado lo nuevo que tenía en su vida. 

La casa que edificó y no estrenó. La viña que plantó y no disfrutó. La mujer con quien se 

desposó y no tomó. Tres comienzos incompletos que Dios quiere que se 

completen antes de que el hombre arriesgue su vida. 

Es como un permiso antes de ir a la guerra. Disfruta primero de lo nuevo. Completa 

lo que comenzaste. No vayas a morir sin haber vivido lo que tenías delante. 

Eso revela un Dios que valora profundamente la plenitud de la vida humana y que no 

quiere que sus guerreros entren en batalla con el corazón partido entre el frente y lo que 

dejaron sin terminar. 

Y hay algo más en esa exención que resulta igualmente revelador: el hombre que va a 

la guerra con el corazón en casa es un peligro para los que combaten a su lado. 

Por eso también se va el medroso: no solo por su bien sino para que no contagie su miedo 

al resto. La calidad del corazón del guerrero determina la calidad del ejército. 

Los árboles frutales — Lo que da vida merece ser preservado —  Los árboles 

frutales son una de las figuras más inesperadas de un capítulo sobre la guerra. En medio 

de las instrucciones sobre sitios y batallas aparece esta instrucción: no destruyas lo que 

da fruto aunque sea del enemigo. 

El árbol frutal no es el enemigo. El árbol frutal da de comer. Destruirlo en la furia de 

la guerra sería destruir vida que no tiene parte en el conflicto humano. Y Dios 
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lo prohíbe con una pregunta retórica que resulta casi humorística en su lógica: ¿es acaso el 

árbol del campo un hombre para que venga contra ti en el sitio? 

En cambio el árbol que no da fruto puede talarse. Lo que no produce vida puede ser 

usado como instrumento para terminar el conflicto. Lo que produce vida debe ser 

preservado. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La paz siempre primero — La guerra como respuesta no como iniciativa —  Que 

Dios ordene ofrecer la paz antes de comenzar cualquier batalla revela algo fundamental 

del carácter divino sobre el conflicto: la guerra no es la primera opción de Dios. Es 

la última. 

Antes de sitiar, antes de combatir, antes de cualquier acción militar, Israel debe ofrecer 

la paz. Si la ciudad acepta, no hay guerra. Si la ciudad rechaza la paz y emprende la guerra, 

entonces Israel responde. El cristiano que Dios describe es el que responde, no el 

que inicia. El que ofrece paz primero y solo entra en conflicto cuando la paz es rechazada. 

Esto revela algo del carácter de Dios que es absolutamente consistente a lo largo de toda la 

Biblia: Dios es el primero en ofrecer reconciliación. Antes de ejecutar el juicio, da 

la oportunidad de evitarlo. Antes de pronunciar la consecuencia, ofrece el camino de la 

paz. La iniciativa de paz viene siempre de Dios y debe venir siempre de su 

pueblo. 

El sitio antes del golpe — Herir cuando Dios entregue —  La instrucción de sitiar 

la ciudad antes de herir a sus habitantes revela algo del carácter divino sobre el timing de 

la victoria: hay un proceso antes del golpe final y ese proceso requiere espera. 

No se entra a matar desde el primer día. Se sitia. Se espera. Se cortan los suministros. Se 

da tiempo a que la situación interior de la ciudad cambie. Y el golpe final llega cuando 

Jehová la entregue en tu mano. No cuando Israel decida que es el momento. Cuando 

Dios lo determine. 

Eso revela algo que hemos visto repetidamente en Números y Deuteronomio: el pueblo 

de Dios no actúa por su propio impulso. Actúa en el momento que Dios señala. 

La nube que se levanta y el campamento que parte. El sitio que dura hasta que Dios 

entrega. La victoria no es del que golpea más fuerte sino del que espera el 

momento de Dios para golpear. 

No contaminar la tierra — Las influencias que transforman —  La instrucción de 

no dejar personas con vida de las naciones de Canaán puede sonar brutal pero tiene una 

lógica que hemos visto a lo largo de todo este recorrido: las influencias espirituales 

son reales y se transmiten a través de las relaciones. 

Las naciones cananeas no son simplemente militarmente peligrosas. Son 

espiritualmente contaminantes. Sus prácticas, sus dioses, sus abominaciones, se 
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transmiten a través del contacto. Ya lo vimos en Números 25 con las mujeres madianitas. 

Ya lo vimos en Deuteronomio 13 con el familiar que incita. 

En la tierra que Dios da, las personas que habitan en ella determinan la 

atmósfera espiritual de ese espacio —  . Las personas que traen sus dioses, sus 

prácticas y sus abominaciones contaminan el territorio que Dios ha dado. No de manera 

abstracta sino de manera real y práctica: enseñan, influyen, seducen y 

gradualmente transforman la cultura del espacio en que habitan. 

Aplicado espiritualmente el principio es el mismo: en el espacio que Dios te ha dado, 

las influencias que permites dentro de ese espacio determinarán la atmósfera 

espiritual de lo que construyes. No toda persona puede tener acceso a lo que Dios ha 

dado porque no toda persona trae lo mismo consigo. 

El árbol frutal — Dios valora el fruto enormemente —  La instrucción sobre los 

árboles frutales es una de las más reveladoras del carácter de Dios en todo el capítulo. En 

medio de una guerra, Dios se preocupa por preservar lo que da fruto. 

El árbol frutal da de comer. Produce vida. Sostendrá a Israel después de que la guerra 

termine. Destruirlo sería destruir en un momento de ira lo que tardó años en 

crecer y que servirá por décadas. La furia de la batalla no justifica destruir lo que 

tiene valor duradero. 

Y la comparación entre el árbol frutal y el árbol sin fruto es directa: lo que da fruto tiene 

valor que debe ser preservado. Lo que no da fruto puede ser usado como 

instrumento para el propósito del momento. 

Eso conecta con algo que Jesús articularía siglos después: por sus frutos los 

conoceréis. La pregunta sobre cualquier persona, cualquier ministerio, cualquier 

inversión de tiempo y energía, no es cómo parece sino qué produce. El árbol que parece 

grande pero no da fruto puede talarse. El árbol que parece pequeño pero da fruto debe 

preservarse. 

Dios valora el fruto enormemente —  . No la apariencia, no el tamaño, no la 

antigüedad. El fruto. Lo que produce. Lo que da de comer. Lo que sostiene la vida de otros. 

Eso es lo que Dios ordena preservar incluso en medio de la guerra. 

5.  El hilo conector  La vida que se preserva y la influencia que se elimina 

El kit de la cuestión en este capítulo tiene dos hebras que corren en paralelo a lo largo de 

toda la instrucción sobre la guerra. 

La primera es lo que debe ser preservado: la vida del soldado que tiene algo nuevo sin 

estrenar, los árboles frutales que darán de comer, la paz ofrecida antes de cualquier 

conflicto. Dios preserva lo que tiene valor para la vida. 

La segunda es lo que debe ser eliminado: las influencias espirituales contaminantes 

que no pueden coexistir con lo que Dios ha dado, los árboles sin fruto que no contribuyen 



103 

a la vida, el miedo del cobarde que contamina el corazón del ejército. Dios elimina lo 

que contamina o lo que no produce. 

Las dos hebras juntas describen el principio de gestión que Dios aplica a la 

guerra y que es el mismo que aplica a la vida —  : preserva lo que da fruto y vida, 

elimina lo que contamina o no produce. La guerra de Dios no es destrucción 

indiscriminada. Es la separación precisa entre lo que debe continuar y lo que 

debe terminar. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El guerrero que va a la batalla con el corazón 

partido entre el frente y lo que dejó sin vivir 

El permiso que completa lo nuevo antes de 

arriesgar la vida en la guerra 

La guerra como iniciativa antes de ofrecer la 

paz 

La paz ofrecida primero y la guerra como 

respuesta al rechazo de esa paz 

El golpe impulsivo antes de que Dios haya 

entregado la ciudad 

El sitio paciente que espera el momento en que 

Dios determina que es hora de herir 

Las influencias espirituales contaminantes que 

transforman la atmósfera del territorio dado 

La limpieza del espacio que Dios da de todo lo 

que puede corromper su propósito 

Destruir en la furia de la batalla lo que da fruto 

y sostendrá la vida después 

La preservación de todo lo que produce vida 

aunque sea en territorio enemigo 
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Deuteronomio 21. El homicidio sin 

autor, el maldito en el madero y 

destruir el mal de en medio 

1.  Contexto previo 

Moisés ha descrito la guerra, los permisos antes de partir y la preservación de lo que da 

fruto. Ahora entra en situaciones que la vida real produce y que requieren respuestas que 

van más allá de la justicia ordinaria: el homicidio sin autor conocido, el colgado en 

el madero y la necesidad de quitar el mal de en medio del pueblo. Cada una de 

estas situaciones revela algo del carácter de Dios que conecta directamente con el corazón 

del evangelio. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El homicidio sin autor — La acusación que siempre existe (v.1-9) —  Si en la 

tierra que Jehová tu Dios te da para que la poseas fuere hallado alguno muerto tendido en 

el campo y no se supiere quién lo mató, saldrán tus ancianos y tus jueces y medirán la 

distancia hasta las ciudades que están alrededor del muerto. 

Los ancianos de la ciudad más cercana tomarán una becerra que no haya trabajado y la 

llevarán a un valle con arroyo de agua que no haya sido arado ni sembrado y degollarán 

allí la becerra. Y los sacerdotes se acercarán porque Jehová tu Dios los escogió para que 

ministren y bendigan en nombre de Jehová. Y todos los ancianos de aquella ciudad lavarán 

sus manos sobre la becerra degollada en el valle y protestarán diciendo: nuestras manos 

no han derramado esta sangre ni nuestros ojos lo han visto. Perdona a tu 

pueblo Israel que tú redimiste y no pongas la sangre inocente en medio de tu 

pueblo Israel. 

Y la sangre les será perdonada. Y tú quitarás la culpa de la sangre inocente de en medio de 

ti cuando hicieres lo recto ante los ojos de Jehová. 

El maldito colgado en el madero (v.22-23) —  Si alguno hubiere cometido algún 

crimen digno de muerte y lo hiciereis morir y lo colgareis en un madero, no dejaréis que 

su cuerpo pase la noche en el madero. Sino que lo enterrarás el mismo día porque maldito 

por Dios es el colgado. Y no contaminarás tu tierra que Jehová tu Dios te da por 

heredad. 

Quitar el mal de en medio (v.18-21) —  Si alguno tuviere un hijo contumaz y rebelde 

que no obedeciere a la voz de su padre ni a la voz de su madre y habiéndole castigado no 

les obedeciere entonces lo tomarán su padre y su madre y lo sacarán ante los ancianos de 

su ciudad. Y dirán a los ancianos: este nuestro hijo es contumaz y rebelde y no obedece 
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nuestra voz. Es glotón y borracho. Entonces todos los hombres de su ciudad lo apedrearán 

y morirá. Así quitarás el mal de en medio de ti y todo Israel oirá y temerá. 

3.  Los personajes clave 

Los ancianos de la ciudad más cercana — Los que piden perdón por lo que no 

hicieron —  Los ancianos de la ciudad más cercana al cuerpo hacen algo que revela una 

comprensión profunda de la responsabilidad colectiva: piden perdón por un crimen 

que no cometieron. No dicen simplemente que ellos no lo hicieron. Hacen un ritual 

completo, lavan sus manos sobre la becerra degollada y piden a Dios que perdone a su 

pueblo. 

Lo que revela su figura es algo que hemos visto en la intercesión de Moisés: la 

responsabilidad espiritual de una comunidad va más allá de los actos 

individuales de sus miembros. Un homicidio ocurrido en el territorio de una 

comunidad genera una mancha sobre esa comunidad aunque nadie específico sea 

culpable. Y esa mancha requiere ser tratada aunque no haya culpable identificado. 

La acusación implícita existe siempre —  . Cuando hay un muerto alguien tiene 

responsabilidad. Cuando no se puede identificar al responsable la comunidad más cercana 

asume la responsabilidad de pedir perdón. No porque sean culpables sino porque la 

sangre inocente derramada en su territorio es una realidad que no puede ser 

ignorada. 

El colgado en el madero — El que carga la maldición —  El que muere colgado en 

un madero después de haber cometido un crimen digno de muerte es la figura más 

teológicamente cargada del capítulo. Maldito por Dios es el colgado. Esa declaración 

es sencilla en su forma y devastadora en sus implicaciones. 

El colgado en el madero carga la maldición de Dios. No solo la pena humana de la muerte. 

La maldición divina sobre el pecado que lo llevó a ese lugar. El madero es el punto 

donde la justicia humana y el juicio divino se encuentran sobre el cuerpo del 

que hizo lo digno de muerte. 

Y Pablo en Gálatas 3:13 toma exactamente este versículo y lo aplica a Cristo: "Cristo nos 

redimió de la maldición de la ley hecho por nosotros maldición porque está 

escrito: maldito todo el que es colgado en un madero". Lo que Deuteronomio 21 

describe como el destino del criminal que merece la muerte se convierte en la imagen 

exacta de lo que Cristo hizo en la cruz: se convirtió en maldición por nosotros para 

que nosotros recibiéramos la bendición. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La acusación implícita que siempre existe — Ninguna sangre inocente queda 

sin respuesta —  El ritual del homicidio sin autor conocido revela algo extraordinario del 

carácter de Dios: ninguna sangre inocente queda sin ser tratada. Aunque no haya 

culpable identificado. Aunque el crimen quede sin resolver humanamente. Ante Dios la 
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sangre inocente derramada genera una realidad espiritual que requiere 

respuesta. 

La acusación implícita existe siempre. Alguien derramó esa sangre. Dios lo sabe aunque 

los hombres no puedan probarlo. Y el ritual que establece, los ancianos lavando sus manos 

y pidiendo perdón, no es para convencer a Dios de que no saben quién lo hizo. Es para 

reconocer que la comunidad toma en serio la sangre inocente aunque no pueda 

hacer justicia humana sobre ella. 

Eso revela algo del carácter divino sobre la justicia que resulta profundamente consolador 

para el que ha sido víctima sin que el sistema humano de justicia haya respondido: Dios 

no necesita que el sistema humano identifique al culpable para que la sangre 

inocente sea reconocida. Él la ve. Él la registra. Y establece mecanismos para que su 

pueblo no trate esa sangre con indiferencia aunque no pueda hacer justicia humana 

completa sobre ella. 

Maldito el colgado en el madero — La teología que apunta a la cruz —  Que Dios 

declare maldito al que cuelga en un madero revela algo del carácter divino sobre el pecado 

y la maldición que es fundamental para entender el evangelio. 

La maldición no es solo la muerte física. La maldición es la separación de Dios que 

el pecado produce. El que hizo lo digno de muerte ha roto el orden de Dios de manera 

tan fundamental que carga sobre sí la maldición divina que esa ruptura produce. 

Y cuando Pablo aplica este versículo a Cristo la implicación es absolutamente clara: Jesús 

no murió simplemente de una muerte cruel. Murió cargando la maldición que 

el pecado de toda la humanidad producía. Se convirtió en maldición por nosotros. 

Tomó sobre sí lo que nosotros merecíamos para que nosotros recibiéramos lo que Él 

merecía. 

Deuteronomio 21 no es simplemente una regulación sobre cómo tratar el cuerpo del 

ejecutado. Es una profecía anticipada sobre el mecanismo de la redención: alguien 

colgará en un madero cargando la maldición que corresponde al que hizo lo 

digno de muerte. Y ese alguien no lo hará por sus propios crímenes sino por 

los de otros. 

Quitar el mal de en medio — El comportamiento que contamina el espacio —  

La instrucción de quitar el mal de en medio del pueblo a través del hijo rebelde 

irrecuperable conecta con algo que hemos visto repetidamente: el comportamiento de 

las personas afecta la atmósfera espiritual del espacio que comparten. 

El hijo contumaz, rebelde, glotón y borracho que no responde a ninguna corrección no es 

simplemente un problema familiar. Es un contaminante activo del entorno en que 

vive. Su influencia, su ejemplo, su presión sobre los que lo rodean, produce un efecto que 

se extiende más allá de él mismo. 

Por eso el proceso no es solo entre él y su familia. Es público, ante los ancianos, ante toda 

la ciudad. La decisión de quitar ese mal es una decisión comunitaria porque el 
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mal que produce es comunitario. Y cuando se ejecuta el texto añade: todo Israel 

oirá y temerá. La acción visible sobre el que contamina produce el temor que disuade a 

otros de seguir el mismo camino. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la comunidad: Dios toma en serio la 

influencia que las personas tienen sobre los espacios que habitan. No es 

indiferente a lo que una persona hace cuando eso que hace contamina a los que están a su 

alrededor. El bien de la comunidad requiere a veces decisiones duras sobre lo 

que no puede ser corregido y que sigue produciendo contaminación. 

5.  El hilo conector  La sangre que siempre acusa y el madero que todo lo carga 

El kit de la cuestión en este capítulo tiene dos hebras que se entrelazan de una manera que 

apunta directamente al corazón del evangelio. 

La primera es que la sangre inocente siempre genera una acusación. Aunque no 

haya culpable identificado. Aunque el crimen quede sin resolver. La sangre habla y Dios la 

escucha. La comunidad más cercana reconoce esa realidad haciendo el ritual de perdón 

aunque no sea culpable. La acusación implícita existe siempre porque ante Dios 

nada queda sin ser visto. 

La segunda es que el maldito en el madero carga lo que otros merecían. El criminal 

cuelga con la maldición que su crimen produjo. Y ese mecanismo, alguien cargando en el 

madero la maldición que corresponde al pecado, es exactamente lo que ocurre en la 

cruz donde el inocente carga la maldición que correspondía a los culpables. 

Las dos hebras juntas apuntan a Cristo —  : la sangre inocente que siempre acusa 

señala la sangre de Cristo que habla mejor que la de Abel. El maldito en el madero que 

carga la maldición del pecado señala a Cristo que se hizo maldición por nosotros para que 

nosotros recibiéramos la bendición prometida a Abraham. 

Deuteronomio 21 no es solo legislación sobre homicidios y ejecuciones. Es 

una de las profecías más precisas sobre la cruz que existe en todo el Antiguo 

Testamento —  . 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La sangre inocente ignorada porque no hay 

culpable identificado 

El reconocimiento de que toda sangre inocente 

genera una acusación que debe ser tratada 

La comunidad que trata con indiferencia el 

crimen que ocurrió en su territorio 

Los ancianos que piden perdón por lo que no 

hicieron reconociendo la responsabilidad 

colectiva 
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El mal que se deja en medio del pueblo porque 

corregirlo es difícil 

La decisión dura pero necesaria de quitar lo que 

contamina para que la comunidad no sea 

destruida 

El pecado que no encuentra quién lo cargue y lo 

cubra 

El maldito en el madero que carga la maldición 

que el pecado produce para que otros sean 

libres 

La maldición que permanece sobre los que la 

merecen sin posibilidad de redención 

La redención que transforma la maldición en 

bendición a través del que se convierte en 

maldición por otros 
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Deuteronomio 22. El principio de 

socorro, la pureza de lo no mezclado 

y la dignidad que no se humilla 

1.  Contexto previo 

Moisés continúa con instrucciones que cubren la vida cotidiana de Israel. Después de las 

grandes leyes sobre la guerra y la justicia, ahora entra en algo que podría parecer menor 

pero que revela algo fundamental del carácter de Dios: cómo tratar al hermano en 

necesidad, cómo respetar el orden de la creación y cómo proteger la dignidad 

de la mujer. Tres áreas completamente diferentes en su forma pero unidas por el mismo 

principio: Dios tiene cuidado por los detalles de la vida real. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El principio de socorro — No puedes negar la ayuda (v.1-4) —  No verás 

extraviarse el buey de tu hermano o su oveja sin recogerlos y devolvérselos. Y si tu hermano 

no fuere tu vecino o no lo conocieres lo recogerás en tu casa y estará contigo hasta que tu 

hermano lo busque y se lo entregarás. Así harás con su asno, así harás con su vestido y así 

harás con toda cosa perdida de tu hermano que se le perdiere y tú hallares. No podrás 

dejarlos así. 

Y si vieres el asno de tu hermano o su buey caídos en el camino no te esconderás de 

ellos. Le ayudarás a levantarlos. 

La madre con los hijos — El cuidado de Dios incluso con los animales (v.6-7) 

—  Cuando encuentres en el camino algún nido de ave en cualquier árbol o sobre la tierra 

con pollos o huevos y la madre está echada sobre los pollos o sobre los huevos no tomarás 

la madre junto con los hijos. Dejarás ir a la madre y tomarás los hijos para que te vaya 

bien y prolongues tus días. 

No mezclar semillas diversas — La pureza de lo que Dios diseñó (v.9-11) —  No 

sembrarás tu viña con semillas diversas para que no se pierda todo, la semilla que 

sembraste y el producto de la viña. 

No ararás con buey y asno juntamente. 

No vestirás ropa de lana y lino juntamente. 

La dignidad de la mujer — No se puede humillar impunemente (v.13-29) —  Si 

alguno tomare mujer y después de haber llegado a ella la aborreciere y le atribuyere faltas 

y dijere: a esta mujer tomé y me llegué a ella y no la hallé virgen, entonces el padre y la 

madre de la joven presentarán las señales de la virginidad de ella. Y si se comprueba que 

dijo verdad la joven será apedreada. 
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Pero si resultare que el hombre mintió, los ancianos le azotarán y le harán pagar cien siclos 

de plata al padre de la joven porque difamó a una virgen de Israel. Y ella será su mujer 

y no podrá despedirla en todos sus días. 

Si un hombre viola a una mujer en la ciudad, ambos morirán. Si la viola en el campo, solo 

morirá el hombre porque la joven clamó y no hubo quien la salvase. Dios distingue 

entre el contexto donde había posibilidad de ser escuchada y el contexto 

donde no la había. 

Si alguien toma a una virgen que no está desposada, le dará cincuenta siclos de plata a su 

padre y ella será su mujer y no la podrá despedir en todos sus días porque la 

humilló. 

3.  Los personajes clave 

El hermano cuyo buey se perdió — El que necesita ayuda sin pedirla —  El buey 

o el asno perdido del hermano representa algo que Dios ve con una claridad que el que 

encuentra el animal no siempre tiene: una necesidad real que no se puede ignorar 

aunque hacerlo sea más cómodo. El que pasa de largo no hace nada activamente 

malo. Simplemente no hace nada. Y Dios dice que no hacer nada cuando puedes 

ayudar no es una opción neutral. Es una elección que Dios rechaza. 

No podrás dejarlos así. Esa frase es una de las más directas de todo el capítulo. No hay 

margen para el individualismo que pasa de largo. El hermano cuya necesidad ves 

es tu responsabilidad aunque no te haya pedido nada, aunque no lo conozcas bien, aunque 

sea inconveniente detenerte. 

La madre ave — El cuidado de Dios que se extiende a lo más pequeño —  La 

madre ave echada sobre sus huevos o sus pollos es una de las imágenes más tiernas de todo 

el capítulo. Dios dice: puedes tomar los hijos pero deja ir a la madre. No porque la madre 

tenga más valor económico que los hijos. Sino porque la separación de la madre de 

sus hijos en el momento en que los está cuidando es una crueldad que Dios 

rechaza incluso cuando se trata de animales. 

Esto conecta directamente con lo que vimos en el capítulo anterior sobre no cocer el cabrito 

en la leche de su madre. Hay algo en el vínculo entre la madre y sus crías que Dios 

protege incluso en los animales. No porque los animales tengan los mismos derechos 

que los humanos sino porque el orden de la creación que Dios diseñó incluye esos 

vínculos y violarlos innecesariamente es violar algo que Dios construyó. 

Y hay algo más: el que respeta ese vínculo en lo pequeño está formando un 

carácter que respetará los vínculos más importantes en lo grande. El que 

aprende a no ser cruel con una madre ave está aprendiendo algo sobre la misericordia que 

se aplicará en contextos mucho más importantes. 

La mujer humillada — La dignidad que Dios protege —  La mujer aparece en varias 

situaciones del capítulo y en todas ellas Dios establece una protección que resulta 
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extraordinariamente avanzada para su época: la mujer que ha sido humillada no 

puede ser abandonada. 

El hombre que toma a una virgen, ya sea en el contexto del matrimonio o en el contexto de 

la violación, no puede después despedirla. La ha humillado. Eso crea una 

responsabilidad permanente que no puede ser cancelada con un repudio conveniente. 

Que sea tuya para siempre es en el contexto de este capítulo no un privilegio para el hombre 

sino una consecuencia que protege a la mujer. En una sociedad donde la mujer sin 

marido era extremadamente vulnerable, la obligación permanente del hombre de 

mantenerla como esposa era la forma de protección más efectiva disponible. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

No puedes negar la ayuda — El principio de socorro activo —  La instrucción de 

devolver el buey perdido y levantar el asno caído revela algo del carácter de Dios sobre la 

responsabilidad hacia el prójimo que va más allá de no hacerle daño: Dios quiere que 

su pueblo ayude activamente, no solo que se abstenga de dañar. 

Hay dos tipos de actitud hacia el prójimo. La primera es pasiva: no lo daño, no le robo, no 

le hago mal. La segunda es activa: ayudo cuando veo que necesita ayuda, devuelvo 

lo que perdió, levanto lo que cayó. Dios quiere la segunda. No hacer daño no es 

suficiente. Hay que hacer bien. 

Y la instrucción incluye un detalle que revela la profundidad del principio: incluso si no 

conoces al hermano, incluso si no es tu vecino, guardas lo que encontraste 

hasta que venga a buscarlo. La responsabilidad de socorro no depende de la cercanía 

de la relación. Depende de que ves la necesidad y puedes hacer algo al respecto. Ver y 

poder es suficiente para crear responsabilidad. 

Lo no mezclado — El orden que Dios diseñó —  Las instrucciones sobre no mezclar 

semillas diversas en la viña, no arar con buey y asno juntamente y no vestir lana y lino 

mezclados tienen un denominador común que revela algo del carácter de Dios: Dios 

diseñó cada cosa con un propósito específico y mezclarlas 

indiscriminadamente viola ese propósito. 

La viña sembrada con semillas diversas no produce ni buena cosecha ni buen fruto de la 

vid. La mezcla no mejora lo que Dios diseñó para funcionar en su pureza. El 

buey y el asno tienen fuerzas completamente diferentes y arrear juntos al más débil en el 

mismo ritmo que el más fuerte es crueldad para el más débil y ineficiencia para el trabajo. 

Aplicado espiritualmente el principio es el mismo que hemos visto en otros capítulos: lo 

que Dios ha diseñado para funcionar de una manera específica no se mejora 

mezclándolo con lo que tiene un propósito diferente. La pureza del diseño original 

de Dios produce más fruto que la creatividad humana que mezcla lo que fue creado para 

funcionar por separado. 
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El cuidado de Dios con los animales y la maternidad —  La instrucción sobre la 

madre ave es parte de un patrón que hemos visto a lo largo de todo el recorrido: Dios 

tiene compasión con su creación en sus detalles más concretos y más 

pequeños. No solo con los grandes temas. Con la madre ave echada sobre sus pollos en 

un nido encontrado en el camino. 

Eso revela algo del carácter divino que resulta profundamente hermoso: el Dios que creó 

el universo con toda su complejidad se preocupa también por la madre ave y 

sus pollos. No hay detalle demasiado pequeño para su atención. No hay criatura 

demasiado insignificante para recibir su consideración. 

Y hay algo más en ese cuidado por la maternidad que conecta con todo el carácter de Dios 

que hemos construido: Dios protege los vínculos que Él mismo diseñó. El vínculo 

entre la madre y sus crías es un vínculo que Dios puso en la creación. Violarlo 

innecesariamente es actuar contra el diseño que Dios estableció. 

La dignidad de la mujer — No se puede humillar y abandonar —  El principio que 

subyace a todas las instrucciones sobre la mujer en este capítulo es uno solo: la 

humillación crea responsabilidad que no se puede cancelar con el abandono. 

El hombre que toma a una virgen ya sea en matrimonio o en el peor de los contextos ha 

creado una realidad que no puede deshacer simplemente marchándose. Ha cambiado 

algo en la vida de esa mujer que es permanente. Y esa permanencia requiere una 

responsabilidad igualmente permanente. 

Dios no está romantizando la situación. No está diciendo que ese matrimonio forzado sea 

ideal. Está diciendo que en una sociedad donde la mujer sin marido era 

completamente vulnerable, la obligación de mantenerla es la forma de 

protección más efectiva disponible. Y esa obligación no puede ser cancelada por la 

conveniencia del hombre que la humilló. 

Esto revela algo del carácter de Dios sobre la dignidad humana que es absolutamente 

consistente: la persona que ha sido humillada merece protección, no abandono. 

El que causó la humillación tiene responsabilidad sobre las consecuencias de lo que 

hizo. No se puede humillar y luego marcharse como si nada hubiera ocurrido. 

5.  El hilo conector  El cuidado que Dios tiene por cada detalle de lo que creó 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios tiene cuidado por los detalles de la 

vida real en todas sus dimensiones: el buey perdido del hermano, la madre ave sobre 

sus pollos, las semillas en la viña, la dignidad de la mujer. Nada es demasiado pequeño 

para su atención y nada es demasiado inconveniente para exigir 

responsabilidad. 

El principio de socorro dice que no puedes mirar para otro lado cuando ves una necesidad 

que puedes remediar. El cuidado por la madre ave dice que la crueldad innecesaria hacia 

lo que Dios creó no es aceptable aunque sea solo un pájaro. Las instrucciones sobre no 

mezclar dicen que el diseño de Dios funciona mejor en su pureza que con las mezclas que 
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el hombre inventa. Y la protección de la mujer humillada dice que la responsabilidad que 

crea la humillación no puede ser cancelada con el abandono. 

Todos son expresiones del mismo carácter —  : un Dios que se preocupa por cada 

detalle de la vida de su pueblo y de su creación y que no acepta la indiferencia, la crueldad 

ni la irresponsabilidad en ninguna de sus formas. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Pasar de largo cuando ves la necesidad del 

hermano que puedes remediar 

El socorro activo que devuelve lo perdido y 

levanta lo caído sin esperar a ser pedido 

La crueldad innecesaria hacia los vínculos que 

Él diseñó en la creación 

El respeto por la madre y sus crías que forma 

un carácter de misericordia en lo pequeño 

Las mezclas que violan el propósito específico 

con que diseñó cada cosa 

La pureza del diseño original que produce más 

fruto que la creatividad humana que mezcla 

Humillar y luego abandonar como si la 

responsabilidad se cancelara con el abandono 

La obligación permanente hacia el que fue 

humillado que no puede ser cancelada por 

conveniencia 

La indiferencia hacia lo pequeño y lo 

aparentemente insignificante 

El cuidado que se extiende a cada detalle de la 

creación incluyendo la madre ave sobre sus 

pollos 
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Deuteronomio 23. La congregación 

separada, la maldición convertida y 

las leyes que Dios crea 

1.  Contexto previo 

Moisés continúa con instrucciones que cubren múltiples áreas de la vida de Israel. Este 

capítulo es uno de los más variados de todo Deuteronomio: toca la pureza de la 

congregación, la conversión de la maldición en bendición, el trato a los extranjeros, la 

limpieza en el campamento, las leyes humanitarias, la prostitución, el interés, los votos y 

los derechos sobre la viña del prójimo. Detrás de esa variedad aparente hay un solo 

carácter: el de un Dios que separa, que transforma y que protege. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

No entrará bastardo — La separación de la congregación (v.1-6) —  No entrará 

bastardo en la congregación de Jehová ni hasta la décima generación. No entrará amonita 

ni moabita en la congregación de Jehová ni hasta la décima generación para siempre 

porque no os salieron a recibir con pan y agua al camino cuando salíais de Egipto. 

Pero no aborrecerás al edomita porque es tu hermano. No aborrecerás al egipcio 

porque fuiste extranjero en su tierra. Los hijos que nacieren de ellos en la tercera 

generación entrarán en la congregación de Jehová. 

La maldición convertida en bendición (v.5) —  Mas Jehová tu Dios no quiso oír a 

Balaam sino que Jehová tu Dios te convirtió la maldición en bendición porque Jehová tu 

Dios te amaba. La maldición no pudo prosperar porque el amor de Dios la 

transformó en su opuesto exacto. 

La limpieza del campamento antes de la guerra (v.9-14) —  Cuando salieres en 

campaña contra tus enemigos te guardarás de toda cosa mala. Si hubiere en ti alguno que 

no estuviere limpio saldrá fuera del campamento. Y cuando anochezca se lavará con agua 

y cuando el sol se pusiere podrá volver al campamento. 

Tendrás también un lugar fuera del campamento a donde salgas. Y tendrás entre tus armas 

una estaca y cuando te sientes fuera cubrirás tu excremento. Porque Jehová tu Dios anda 

en medio de tu campamento para librarte y entregar tus enemigos delante de ti. Por tanto 

tu campamento ha de ser santo para que Él no vea en ti cosa inmunda y se 

vuelva de ti. 

Las leyes humanitarias — Dios las crea (v.15-16) —  No entregarás a su señor el 

siervo que se huyere a ti de su señor. Moraré contigo en medio de ti en el lugar que 

escogiere en alguna de tus ciudades donde bien le estuviere. No le oprimirás. 
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La prostitución prohibida (v.17-18) —  No haya ramera de las hijas de Israel ni haya 

sodomita de los hijos de Israel. No traerás la paga de una ramera ni el precio de un perro 

a la casa de Jehová tu Dios por ningún voto porque abominación es a Jehová tu Dios. 

No exigirás interés a tu hermano (v.19-20) —  No exigirás de tu hermano interés de 

dinero ni interés de comida ni interés de ninguna otra cosa. Del extraño podrás exigir 

interés pero de tu hermano no exigirás para que te bendiga Jehová tu Dios. 

El voto — Trato con Dios que no debe tardarse (v.21-23) —  Cuando haces voto a 

Jehová tu Dios no tardes en pagarlo porque ciertamente lo demandará Jehová tu Dios y 

sería pecado en ti. Mas cuando te abstengas de prometer no habrá en ti pecado. Lo que 

salió de tus labios lo guardarás y lo cumplirás. 

Comer de la viña del prójimo — Lo que se puede y no se puede (v.24-25) —  

Cuando entrares en la viña de tu prójimo podrás comer uvas hasta saciarte pero no pondrás 

en tu cesto. Cuando entrares en la mies de tu prójimo podrás arrancar espigas con tu mano 

pero no aplicarás hoz a la mies de tu prójimo. Puedes comer pero no puedes llevarte 

más de lo que necesitas para el momento. 

3.  Los personajes clave 

La congregación separada — El Salmo 1 anticipado —  La separación de la 

congregación que establece este capítulo conecta directamente con el Salmo 1 que describe 

al hombre bienaventurado como el que no anduvo en consejo de malos ni estuvo en 

camino de pecadores ni en silla de escarnecedores se sentó. La congregación de 

Jehová es un espacio con una identidad específica que no puede ser diluida por la entrada 

indiscriminada de todo el que quiera participar. 

La separación no es orgullo ni exclusivismo arbitrario. Es la protección del carácter 

específico de lo que Dios ha reunido. Una congregación sin identidad clara no 

puede cumplir el propósito para el que Dios la reunió. El Salmo 1 describe al justo 

como un árbol plantado junto a corrientes de aguas que da su fruto a su tiempo. Ese fruto 

requiere que el árbol esté plantado en el lugar correcto, no mezclado con lo 

que lo contamina. 

Balaam — El instrumento de la maldición que se convirtió en bendición —  La 

referencia a Balaam en este capítulo conecta con todo lo que vimos en Números 22 al 24. 

Balac contrató a Balaam para maldecir a Israel. Y Dios convirtió esa maldición en 

bendición porque amaba a Israel. 

Eso no es solo un hecho histórico. Es una declaración del carácter de Dios: el amor de 

Dios por su pueblo tiene el poder de convertir en bendición lo que fue 

diseñado como maldición. El enemigo puede contratar al mejor mago del mundo. 

Puede diseñar la estrategia más sofisticada de destrucción espiritual. Pero cuando Dios 

ama, la maldición no tiene destino. Se convierte en su opuesto exacto. 

El esclavo que huye — El que Dios protege —  El esclavo que huye de su amo y busca 

refugio en Israel es una figura que revela algo extraordinario del carácter de Dios: Dios 
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protege al vulnerable que busca libertad aunque su situación sea irregular 

desde el punto de vista de las leyes de su país de origen. 

La instrucción es radical: no lo entregues a su señor. Que viva contigo donde bien le 

estuviere. No lo oprimas. Dios no reconoce como legítima la autoridad del amo 

sobre el esclavo que ha ejercido esa autoridad de manera que el esclavo 

prefiere huir antes que quedarse. La huida del esclavo es un testimonio contra el 

amo. Y Dios lo protege. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La separación que protege la identidad —  La congregación de Jehová es un espacio 

que Dios protege activamente de la entrada de lo que lo contaminaría. No porque Dios odie 

a los que no pueden entrar sino porque la congregación tiene un propósito 

específico que requiere una identidad específica. 

Y hay matices importantes en quién puede y quién no puede entrar que revelan algo del 

carácter de Dios: el bastardo, el amonita y el moabita no pueden entrar. Pero el edomita y 

el egipcio sí pueden entrar después de tres generaciones. La distinción no es racial 

sino histórica y espiritual. Los amonitas y moabitas no salieron a recibir a Israel con 

pan y agua. Los edomitas son hermanos de Jacob. Los egipcios hospedaron a Israel aunque 

también lo esclavizaron. Dios distingue entre las actitudes de las naciones hacia 

su pueblo y responde en consecuencia. 

Y el amor a Dios y los egipcios que menciona el capítulo es extraordinario: no 

aborrecerás al egipcio aunque te esclavizó durante cuatrocientos años porque 

en su tierra fuiste extranjero. Eso revela un Dios que no quiere que su pueblo cargue 

con el resentimiento histórico como identidad. Israel fue esclavo en Egipto. Eso es 

verdad. Pero también fue extranjero en su tierra y eso crea una deuda de 

reconocimiento que el resentimiento no puede cancelar. 

La maldición convertida en bendición — El amor que transforma —  Que Dios 

convierta la maldición de Balaam en bendición revela algo del carácter divino que resulta 

absolutamente extraordinario: el amor de Dios no solo protege. Transforma. No 

simplemente neutraliza la maldición dejándola sin efecto. La convierte activamente en 

bendición. Lo que vino como maldición llegó como bendición. 

Eso tiene implicaciones que van mucho más allá del episodio de Balaam. Todo lo que el 

enemigo diseña contra el pueblo de Dios con intención de maldición puede 

ser transformado por Dios en bendición. No automáticamente ni siempre de la 

manera que esperamos. Pero el principio es real: el amor de Dios tiene poder para 

invertir el destino de lo que fue enviado para destruir. 

Las leyes humanitarias — Dios las crea antes que los hombres —  La instrucción 

de no entregar al esclavo fugitivo a su amo es una de las más avanzadas de todo el Antiguo 

Testamento. Siglos antes de que las naciones modernas desarrollaran el concepto de asilo 
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político o protección de refugiados, Dios establece el principio de que el vulnerable 

que busca refugio debe ser protegido, no devuelto a quien lo oprimía. 

Esto revela algo del carácter de Dios sobre la justicia social que resulta fundamental: las 

leyes humanitarias no son un invento moderno de la Ilustración. Son 

principios que Dios estableció en el desierto antes de que Israel tuviera ni 

siquiera una ciudad. El principio de proteger al vulnerable, de no explotar al que está 

en desventaja, de dar refugio al que huye de la opresión, todo eso está en Deuteronomio 

23 antes de que apareciera en cualquier constitución humana. 

No exigir interés al hermano — La generosidad que distingue —  La prohibición 

de cobrar interés al hermano revela algo del carácter de Dios sobre las relaciones 

económicas dentro de la comunidad: cuando prestas a tu hermano en necesidad no 

es una oportunidad de negocio. Es un acto de generosidad. 

El interés es legítimo en las transacciones comerciales con extraños. Pero entre hermanos, 

entre personas que comparten la misma filiación y el mismo pacto con Dios, el préstamo 

no puede ser una herramienta de enriquecimiento personal a costa del que 

está en necesidad. 

Eso conecta directamente con lo que vimos en el capítulo 15 sobre la remisión de deudas 

cada siete años. Dios diseña un sistema económico donde la comunidad se 

protege mutuamente en lugar de explotarse mutuamente. El hermano en 

necesidad merece ayuda, no una oportunidad de negocio. 

El voto — Trato con Dios que no puede esperar —  La seriedad con que Dios trata 

el voto que se hace y no se cumple revela algo del carácter divino sobre las promesas que 

ya hemos visto en Números 30: la palabra dada a Dios crea una realidad que no 

puede ignorarse. Y a diferencia de las promesas entre hombres que pueden disolverse 

con el tiempo, Dios no olvida lo que se le prometió y lo pedirá. 

Pero hay algo en la instrucción que revela también la misericordia de Dios: si no 

prometiste no pecaste. Dios no exige que hagas votos. Lo que exige es que los que hagas 

los cumplas. La libertad de no prometer es parte del diseño de Dios para 

proteger a las personas de compromisos que no pueden cumplir. 

Comer de la viña del prójimo — Lo que se puede y los límites que protegen —  

La instrucción de poder comer de la viña o de la mies del prójimo pero no llevarse más en 

cesta o hoz revela algo del carácter de Dios sobre la generosidad que tiene límites claros. 

La viña del prójimo está disponible para saciar la necesidad del momento. El hambre del 

caminante merece ser saciada con lo que está disponible a su alrededor. Eso 

es generosidad estructurada en el sistema que Dios diseña. 

Pero no puedes llevarte más de lo que necesitas para el momento. No puedes usar la 

generosidad del prójimo para hacer tu cosecha propia. La necesidad inmediata 

justifica comer. La codicia no justifica llevarte en cesta lo que no es tuyo. 
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Y la conexión que haces con el predicador es extraordinariamente precisa: podemos 

comer del predicador, nutrirnos de lo que Dios da a través de él, saciarnos de 

la enseñanza que comparte. Pero no podemos tratarlo como si su ministerio fuera 

nuestro negocio, llevarnos más de lo que nos fue dado para el momento, usar lo que 

recibimos para construir algo que no nos corresponde. La generosidad del ministerio 

tiene límites que el que recibe debe respetar. 

5.  El hilo conector  La separación que protege, la transformación que bendice y 

los límites que ordenan 

El kit de la cuestión en este capítulo tiene tres hebras que se entrelazan. 

La primera es la separación que protege la identidad: la congregación tiene fronteras 

que Dios establece soberanamente. No todo puede entrar. No todo puede mezclarse. Y Dios 

distingue con precisión entre quién puede entrar y quién no y por qué razones específicas. 

La segunda es la transformación que bendice: lo que vino como maldición se 

convierte en bendición porque el amor de Dios tiene poder de inversión. No solo de 

neutralización. De transformación activa de lo negativo en positivo. 

La tercera es los límites que ordenan: el interés que no se cobra al hermano, el esclavo 

que no se devuelve al opresor, el voto que no se demora, la uva que se come pero no se lleva 

en cesta. Todo tiene un límite que Dios establece porque los límites son lo que 

hace funcionar el sistema de generosidad sin convertirlo en explotación. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La congregación sin identidad que acepta todo 

sin distinción 

La separación que protege el propósito 

específico de lo que Dios ha reunido 

El resentimiento histórico que convierte el 

pasado en identidad presente 

El reconocimiento de la deuda de hospitalidad 

incluso con el que también fue opresor 

La maldición que llega sin encontrar el amor de 

Dios que la transforma 

El amor soberano que convierte activamente la 

maldición en su opuesto exacto 

El vulnerable devuelto al que lo oprimía por 

respeto a la ley del opresor 

La protección del que huye que crea un 

principio humanitario antes que cualquier 

constitución humana 

El voto hecho y olvidado tratando a Dios como 

si no recordara lo prometido 

La palabra dada a Dios cumplida sin tardanza 

porque Él la pedirá 

La generosidad del prójimo convertida en 

cosecha propia más allá de la necesidad 

Comer lo que se necesita para el momento 

respetando el límite que protege al generoso 
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Deuteronomio 24. El divorcio, la 

responsabilidad individual y dejar 

algo para el que tiene poco 

1.  Contexto previo 

Moisés continúa con instrucciones que cubren la vida cotidiana de Israel. Este capítulo 

toca cuatro áreas que parecen distintas pero que están unidas por un mismo hilo: el orden 

en las relaciones, la responsabilidad personal de cada uno por sus propios 

actos, la dignidad del trabajador y la generosidad estructurada hacia los más 

vulnerables. Y todo el capítulo termina con la misma instrucción que hemos visto 

repetidamente en Deuteronomio: acuérdate de que fuiste esclavo en Egipto. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El divorcio permitido — Con condiciones (v.1-4) —  Cuando alguno tomare mujer 

y se casare con ella si no le agradare por haber hallado en ella algo indecente le escribirá 

carta de divorcio y se la entregará en su mano y la despedirá de su casa. Y si saliendo de su 

casa fuere y se casare con otro hombre y si la aborreciere este último y le escribiere carta 

de divorcio y si muriere el último hombre que la tomó por mujer no podrá su primer 

marido volverla a tomar. Porque es abominación delante de Jehová y no has de 

pervertir la tierra que Jehová tu Dios te da por heredad. 

Recién casado — Libre de obligaciones un año (v.5) —  Cuando alguno fuere recién 

casado no saldrá a la guerra ni en ninguna cosa se le ocupará. Libre estará en su casa por 

un año para alegrar a la mujer que tomó. 

Prohibido robar a los hermanos (v.7) —  Si fuere hallado alguno que hubiere hurtado 

a uno de sus hermanos los hijos de Israel y le hubiere esclavizado o le hubiere vendido el 

tal ladrón morirá. Así quitarás el mal de en medio de ti. 

Pagar el jornal a tiempo (v.14-15) —  No oprimirás al jornalero pobre y menesteroso 

ya sea de tus hermanos o de los extranjeros que habitan en tu tierra en tus ciudades. En su 

día le darás su jornal y no se pondrá el sol sin dárselo pues es pobre y con él sustenta su 

vida. Para que no clame contra ti a Jehová y sea en ti pecado. 

Cada uno carga su propio pecado (v.16) —  Los padres no morirán por los hijos ni 

los hijos por los padres. Cada uno morirá por su propio pecado. 

Dejar algo para el huérfano, la viuda y el extranjero (v.17-22) —  No torcerás el 

derecho del extranjero ni del huérfano ni tomarás en prenda el vestido de la viuda. 

Cuando siegues tu mies en tu campo y olvides alguna gavilla no volverás para recogerla. 

Será para el extranjero, para el huérfano y para la viuda. 
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Cuando sacudas tus olivos no recorrerás las ramas que hayas sacudido. Lo que quede será 

para el extranjero, para el huérfano y para la viuda. 

Cuando vendimies tu viña no rebuscarás lo que hubiere quedado. Lo dejado será para el 

extranjero, para el huérfano y para la viuda. 

Y te acordarás que fuiste esclavo en Egipto —  por lo cual yo te mando que hagas 

esto. 

3.  Los personajes clave 

La mujer divorciada — La que no puede ser tomada de nuevo —  La regulación 

del divorcio en este capítulo no es la aprobación de Dios del divorcio sino su regulación 

de una práctica que ya existía para proteger a la mujer. Jesús lo explicaría siglos 

después cuando dijo que Moisés permitió esto por la dureza del corazón de los hombres 

pero que desde el principio no fue así. 

Lo más revelador del texto no es que permita el divorcio sino la condición que establece: 

la mujer que fue divorciada y se casó de nuevo no puede volver al primer 

marido. Esa restricción tiene una lógica que protege la dignidad de la mujer: no puede 

ser tratada como un objeto que se devuelve cuando el segundo matrimonio no 

funcionó. La decisión del divorcio tiene consecuencias permanentes que el que la toma 

no puede revertir a su conveniencia posterior. 

El jornalero pobre — El que vive al día —  El jornalero que trabaja por su jornal diario 

es una de las figuras más vulnerables del capítulo. No tiene ahorros. No tiene 

reservas. Con lo que gana hoy come mañana. Y Dios establece una ley que protege 

esa vulnerabilidad con una precisión que revela su conocimiento de la realidad cotidiana 

de los pobres: págale antes de que se ponga el sol. 

No mañana. No la semana que viene. Antes de que termine el día en que trabajó. Porque 

es pobre y con él sustenta su vida. El jornalero no puede esperar. Su familia no puede 

esperar. Y el patrón que retiene el jornal aunque sea solo un día está usando su posición 

de poder para oprimir al que depende de él. 

El hijo cuyo pecado no puede ser cargado al padre —  El principio de que cada uno 

muere por su propio pecado es uno de los más importantes del capítulo y uno de los que 

más directamente responde a una tendencia humana universal: proteger al hijo del 

peso de sus propias consecuencias. 

Eso no significa que los padres no deban amar a sus hijos ni defenderlos cuando son 

acusados injustamente. Significa que cuando el pecado es real y las consecuencias 

son justas, nadie puede cargar el peso de ese pecado por otro. El padre que 

intenta defender al hijo del peso de sus propias decisiones equivocadas no está ayudando 

al hijo. Está impidiendo que el hijo aprenda lo que solo las consecuencias pueden enseñar. 

El extranjero, el huérfano y la viuda — Los que reciben lo que queda —  Estos 

tres grupos aparecen juntos en este capítulo y en otros de Deuteronomio como los 
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representantes de los que no tienen. El extranjero no tiene familia en el país. El huérfano 

no tiene padre. La viuda no tiene marido. Los tres están en posiciones de máxima 

vulnerabilidad en una sociedad donde la red de seguridad era la familia 

extendida. 

Y Dios diseña para ellos un sistema de provisión que no depende de la caridad voluntaria 

sino que está estructurado en el propio proceso de la cosecha: la gavilla olvidada, las 

ramas no recorridas del olivo, lo que queda en la viña después de la vendimia. 

Todo eso no es para el dueño. Es para ellos. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El divorcio permitido — La dureza del corazón que Dios regula sin aprobar —  

Que Dios permita el divorcio en este capítulo sin aprobarlo revela algo del carácter divino 

sobre cómo Dios trata con la realidad humana en su complejidad: Dios a veces regula 

lo que no aprueba para minimizar el daño que la realidad imperfecta produce. 

El divorcio ya existía. Los hombres ya despedían a sus mujeres. Dios no aprueba eso pero 

lo regula para que la mujer no quede completamente sin protección. La carta de 

divorcio, que puede parecer una formalidad fría, era en realidad una 

protección para la mujer porque le daba un documento que certificaba su condición y 

le permitía casarse de nuevo sin ser acusada de adulterio. 

Esto revela algo del carácter de Dios sobre la legislación: no toda ley de Dios es la 

expresión de su ideal. Algunas son concesiones a la realidad humana caída 

que minimizan el daño mientras el corazón humano no está listo para el ideal. 

Y Jesús lo clarificaría completamente cuando dijera que desde el principio no fue así. 

Pagar el jornal a tiempo — El pecado que clama a Dios —  La instrucción de pagar 

el jornal antes de que se ponga el sol contiene una frase que revela algo extraordinario del 

carácter de Dios: para que no clame contra ti a Jehová y sea en ti pecado. 

El jornalero que no recibe su pago puede clamar a Dios. Y Dios escucha ese clamor. La 

injusticia económica no es solo un problema entre el patrón y el jornalero. Es 

algo que llega a los oídos de Dios y se convierte en pecado registrado contra el 

que la comete. 

Eso revela algo del carácter divino sobre la justicia laboral que resulta absolutamente 

coherente con todo lo que hemos visto: Dios escucha el clamor del oprimido. Lo 

escuchó en Egipto. Lo escuchará del jornalero que no recibió su pago. El que oprime 

económicamente al vulnerable no solo le hace daño a él. Activa la atención de 

Dios sobre sí mismo. 

Cada uno carga su propio pecado — La responsabilidad que no se puede 

transferir —  El principio de que los padres no morirán por los hijos ni los hijos por los 

padres es uno de los más importantes del capítulo y uno de los que más directamente 

desafía una tendencia humana que a veces se disfraz de amor. 
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Defender al hijo del peso de su propio pecado no es amor. Es interferencia 

con el proceso de maduración que solo las consecuencias pueden producir —  

. El padre que paga las deudas del hijo irresponsable una y otra vez no está ayudando al 

hijo. Está enseñándole que sus decisiones no tienen consecuencias reales. Y eso es 

exactamente lo contrario de lo que Dios quiere que aprendan sus hijos. 

Esto no significa abandono ni indiferencia. Significa respetar la responsabilidad 

individual que Dios establece para cada persona. El hijo tiene sus propias 

decisiones. Las consecuencias de esas decisiones son suyas. Y el amor que intenta 

protegerlo de esas consecuencias a veces esel obstáculo más grande para que el hijo cezca. 

Dejar lo que queda — La generosidad estructurada —  Las instrucciones sobre la 

gavilla olvidada, las ramas no recorridas y lo que queda en la viña revelan algo del carácter 

de Dios sobre la generosidad que es completamente diferente a la caridad voluntaria: Dios 

estructura la generosidad dentro del propio proceso de la producción. 

No dice: una vez que hayas recogido toda tu cosecha da algo de lo que tienes al pobre. Dice: 

en el proceso de recoger tu cosecha deja algo para el que no tiene. La gavilla que 

se olvida no se vuelve a buscar. Las ramas del olivo no se recorren dos veces. Lo que queda 

en la viña se deja. 

Eso tiene una lógica de humildad implícita que resulta hermosa: el que recoge su 

cosecha y deja lo que queda para el pobre nunca sabe exactamente cuánto dio. 

No puede cuantificar su generosidad. No puede comparar lo que dio con lo que otros 

dieron. La generosidad estructurada en el proceso no produce orgullo porque 

no tiene forma de ser medida por el que la practica. 

Acuérdate de que fuiste esclavo — El fundamento de toda la generosidad —  La 

razón que Dios da para todas las instrucciones sobre el extranjero, el huérfano y la viuda 

es siempre la misma: acuérdate de que fuiste esclavo en Egipto. Y esa razón es la 

más poderosa de todas. 

El que recuerda de dónde vino no puede mirar con indiferencia al que está donde él estuvo. 

El esclavo que fue liberado y ya tiene casa, cosecha y bienestar tiene una 

responsabilidad especial hacia el que todavía está en la posición que él conoce 

por experiencia propia. 

Eso es exactamente lo que Jesús encarna en el evangelio: el que fue rico se hizo pobre 

para que los pobres pudieran hacerse ricos. El que estuvo en el lugar más alto 

descendió al más bajo para que los que están en el más bajo puedan ascender. La 

generosidad de Dios siempre parte del recuerdo de lo que Él mismo hizo al 

descender a nuestra condición para levantarnos de ella. 

5.  El hilo conector  La responsabilidad que no se transfiere y la generosidad que 

no se agota 

El kit de la cuestión en este capítulo tiene dos hebras que corren en paralelo. 
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La primera es la responsabilidad individual que no se puede transferir: el 

divorcio tiene consecuencias permanentes que el que lo decidió no puede revertir a su 

conveniencia. El pecado del hijo es suyo y no puede ser cargado al padre. El jornalero que 

no recibe su pago puede clamar directamente a Dios sin necesitar intermediarios. Cada 

persona responde directamente ante Dios por sus propias decisiones. 

La segunda es la generosidad estructurada que no se agota: la gavilla olvidada, las 

ramas no recorridas, lo que queda en la viña. Dios diseña un sistema donde la 

provisión para los más vulnerables está integrada en el propio proceso de la 

producción del que tiene. No es opcional ni voluntaria. Es parte del diseño. 

Las dos hebras juntas describen el equilibrio que Dios busca —  : responsabilidad 

individual plena sin escape hacia otros, y generosidad estructural que garantiza que nadie 

quede completamente sin nada. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Tratar a la mujer como objeto que se devuelve 

cuando el segundo intento falla 

La decisión permanente que tiene 

consecuencias que no pueden revertirse por 

conveniencia 

Retener el jornal del trabajador pobre aunque 

sea solo un día 

El pago a tiempo antes de que se ponga el sol 

porque el pobre no puede esperar 

Defender al hijo del peso de sus propias 

consecuencias disfrazando eso de amor 

El respeto por la responsabilidad individual que 

permite que las consecuencias enseñen 

Recoger todo hasta el último fruto sin dejar 

nada para el que no tiene 

La generosidad estructurada en el proceso que 

deja la gavilla olvidada y las ramas no 

recorridas 

El olvido de la propia esclavitud que produce 

indiferencia hacia el vulnerable 

La memoria de haber estado mal que produce 

generosidad genuina hacia el que está donde 

uno estuvo 
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Deuteronomio 25. El juez con 

límites, la pesa exacta y borrar la 

memoria de Amalec 

1.  Contexto previo 

Moisés continúa con instrucciones que cubren la justicia, el trabajo, el comercio y la 

memoria espiritual. Este capítulo es uno de los más variados pero tiene un hilo conductor 

que lo une todo: la exactitud. El juicio exacto con límites claros. El peso exacto para cada 

cosa. Y la necesidad de borrar completamente, sin dejar nada, la memoria de lo que Amalec 

representa. La exactitud de Dios opera en lo judicial, en lo comercial y en lo 

espiritual. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El juez que castiga con límites (v.1-3) —  Si hubiere pleito entre algunos y acudieren 

al tribunal para que los jueces los juzguen, estos absolverán al justo y condenarán al 

culpable. Y si el culpable mereciere ser azotado el juez le hará echarse y le hará dar azotes 

delante de él según su delito en número. Podrá darle cuarenta azotes y no más. No 

sea que si le hicieren dar muchos azotes más de estos tu hermano sea envilecido delante 

de tus ojos. 

No pondrás bozal al buey (v.4) —  No pondrás bozal al buey cuando trillare. 

La ley del levirato (v.5-10) —  Si hermanos habitaren juntos y muriere alguno de ellos 

sin hijos la mujer del muerto no se casará fuera con hombre extraño. Su cuñado se llegará 

a ella y la tomará por mujer y hará con ella parentesco. Y el primogénito que ella diere a 

luz sucederá en el nombre de su hermano muerto para que el nombre de este no sea 

borrado de Israel. 

La bolsa con pesas diferentes — La exactitud en el comercio (v.13-16) —  No 

tendrás en tu bolsa pesa grande ni pesa chica. Pesa exacta y justa tendrás para que tus días 

sean prolongados sobre la tierra que Jehová tu Dios te da. Porque abominación es a Jehová 

tu Dios cualquiera que hace esto, cualquiera que hace injusticia. 

Acordarse de Amalec — Borrar su memoria completamente (v.17-19) —  

Acuérdate de lo que hizo Amalec contigo en el camino cuando salías de Egipto. Que te salió 

al encuentro en el camino y atacó tu retaguardia a todos los débiles que iban detrás de ti 

cuando tú estabas cansado y fatigado. Y no tuvo ningún temor de Dios. 

Será que cuando Jehová tu Dios te dé descanso de todos tus enemigos alrededor en la tierra 

que Jehová tu Dios te da en heredad para que la poseas, borrarás la memoria de 

Amalec de debajo del cielo. No lo olvidarás. 
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3.  Los personajes clave 

El culpable azotado — El que recibe castigo con dignidad preservada —  El 

hombre que recibe los azotes en presencia del juez es una figura que revela algo del carácter 

de Dios sobre el castigo: tiene límites que protegen la dignidad del que lo recibe 

aunque sea culpable. Cuarenta azotes y no más. La razón que Dios da es extraordinaria: 

no sea que tu hermano sea envilecido delante de tus ojos. 

El culpable sigue siendo hermano. El castigo es justo y necesario. Pero la dignidad 

humana no desaparece por el hecho de haber cometido un delito. Hay un límite 

más allá del cual el castigo deja de ser justicia y se convierte en humillación. Y Dios 

establece ese límite con precisión. 

Los romanos más tarde permitirían azotes sin límite. La crueldad del látigo romano podía 

matar. Dios establece cuarenta como el límite porque la justicia nunca puede 

convertirse en crueldad. El castigo sirve para corregir y para disuadir. Cuando va más 

allá de eso envilece tanto al que lo recibe como al que lo aplica. 

El buey que trilla — El trabajador que merece su parte —  La instrucción de no 

poner bozal al buey cuando trilla es una de las más breves del capítulo pero una de las más 

ricas en implicaciones. El buey que trabaja trillandoel grano merece poder comer de ese 

grano mientras trabaja. No se le puede negar al trabajador el beneficio de aquello 

en lo que trabaja. 

Pablo lo citará dos veces en el Nuevo Testamento aplicándolo directamente a los que 

predican el evangelio: el que trabaja en la obra de Dios merece ser sostenido por 

esa obra. El principio del buey que trilla es el principio que sostiene que el ministerio 

merece provisión de quienes reciben el beneficio de ese ministerio. 

Amalec — El espíritu que ataca por detrás a los débiles —  Amalec es el personaje 

más inquietante del capítulo. No porque fuera el enemigo más poderoso de Israel sino 

precisamente por cómo atacó: salió al encuentro en el camino cuando Israel estaba 

cansado y fatigado y atacó la retaguardia, a todos los débiles que iban detrás. Y no tuvo 

ningún temor de Dios. 

Eso describe a Amalec con una precisión que va más allá de la historia militar. Amalec es 

el que ataca a los más vulnerables cuando están en su momento más débil. No 

ataca al frente fuerte. Ataca la retaguardia. A los que van detrás. A los cansados. A los 

débiles. Y lo hace sin ningún temor de Dios. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El castigo con límites — La justicia que no se convierte en crueldad —  Que Dios 

establezca un límite de cuarenta azotes revela algo del carácter divino sobre el castigo que 

resulta fundamental: la justicia tiene límites que la humanidad del castigado 

establece. Por muy culpable que sea alguien, sigue siendo un ser humano hecho a imagen 
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de Dios. Y esa imagen no puede ser completamente destruida ni siquiera en el castigo más 

justo. 

Esto revela algo que hemos visto a lo largo de todo el recorrido: la justicia de Dios no 

es venganza. La venganza no tiene límite porque su objetivo es destruir. La justicia tiene 

límite porque su objetivo es corregir y restaurar el orden. Cuarenta azotes y no más es 

la declaración de que el orden restaurado no requiere la destrucción del que 

lo violó. 

No pondrás bozal al buey — Lo que trabaja merece su parte —  La brevedad de 

esta instrucción contrasta con su profundidad teológica. El que trabaja en producir 

algo merece beneficiarse de lo que produce. No puedes usar al buey para trillar el 

grano y negarle el grano que está trillando. No puedes extraer el trabajo de alguien sin 

darle parte del fruto de ese trabajo. 

Aplicado al ministerio el principio es igualmente claro: el que trabaja en la palabra de 

Dios merece ser sostenido por los que reciben el beneficio de esa palabra. No 

es codicia. No es aprovecharse. Es el principio de Dios sobre el trabajo y su recompensa 

aplicado al contexto espiritual. 

Y hay algo más en esa instrucción que revela el carácter de Dios: Dios se preocupa por 

el bienestar del buey mientras trabaja. No solo por el resultado del trabajo. Por el 

que trabaja. El trabajador, humano o animal, tiene dignidad y merece ser 

tratado con consideración mientras realiza su labor. 

La pesa exacta — La precisión que Dios exige en el comercio —  La instrucción 

de tener pesa exacta y justa revela algo del carácter de Dios sobre la honestidad en el 

comercio que resulta absolutamente coherente: Dios exige la misma exactitud en las 

transacciones humanas que usa Él mismo en su trato con su pueblo. 

La pesa grande y la pesa chica en la misma bolsa es el instrumento del engaño perfecto: 

vendes con la pesa chica que da menos del peso acordado y compras con la 

pesa grande que da más de lo que pagas. En ambos casos el otro sale perjudicado y 

tú sales beneficiado. Y Dios llama eso abominación. 

Eso revela que el engaño comercial no es simplemente una falta de ética 

empresarial. Es abominación para Dios. El mismo nivel de gravedad que la idolatría, 

que la prostitución sagrada, que los sacrificios de niños. Porque el engaño en el 

comercio viola la confianza que hace posible la comunidad humana y trata al 

otro como un instrumento para el beneficio propio en lugar de como un hermano con quien 

compartir el espacio. 

Cada cosa tiene que tener su peso exacto y concreto. Esa precisión en el comercio es un 

reflejo de la precisión de Dios en su trato con Israel. El Dios que cumple exactamente 

lo que prometió, ni más ni menos, exige que su pueblo trate a los demás con 

la misma exactitud. 
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Acordarse de Amalec — La memoria espiritual que protege —  La instrucción de 

acordarse de lo que hizo Amalec revela algo del carácter de Dios sobre la memoria 

espiritual que resulta profundamente práctico: la carne tiende a olvidar el mal que 

ciertos espíritus o ciertas personas nos hicieron. Y ese olvido nos hace vulnerables 

a ser atacados de la misma manera de nuevo. 

Amalec no atacó una vez y desapareció. Siguió siendo un enemigo persistente de Israel a 

lo largo de toda su historia. El espíritu de Amalec, el que ataca a los débiles desde 

atrás cuando están cansados y sin temor de Dios, no desaparece porque uno 

lo ignore. Se aprovecha exactamente del olvido y de la falta de vigilancia. 

Por eso Dios dice: acuérdate. No lo olvides. La memoria del daño que Amalec hizo no 

es para producir resentimiento perpetuo. Es para mantener la vigilancia que impide 

ser atacado de la misma manera. El que recuerda cómo ataca Amalec, por la 

retaguardia, a los débiles, cuando estás cansado, puede proteger esas áreas. El que olvida 

las deja expuestas. 

Borrar la memoria de Amalec — La destrucción completa desde lo espiritual 

hasta lo físico —  La instrucción de borrar la memoria de Amalec de debajo del cielo es 

una de las más radicales de todo Deuteronomio. No solo derrotarlo. Borrar su 

memoria. Desde lo espiritual hasta lo físico. 

De debajo del cielo implica algo que va más allá de lo geográfico. El cielo es el límite 

superior al que podemos acceder espiritualmente. De debajo del cielo significa en toda la 

realidad que existe entre ese límite espiritual superior y la tierra física. Es decir 

en todas las capas espirituales y físicas de la realidad. 

Borrar la memoria de Amalec en todas esas capas significa no dejar ningún rastro de 

su influencia ni en lo físico ni en lo espiritual. No solo destruir a las personas. 

Destruir lo que representan, la influencia que ejercen, la presencia que tienen en los 

distintos niveles de la realidad. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la guerra espiritual que resulta absolutamente 

radical: cuando Dios declara que algo debe ser eliminado, la eliminación es 

completa. No parcial. No dejando algunas semillas para que germinen después. No 

dejando algunas capas sin tocar. Completa. Desde arriba hasta abajo. Desde lo 

espiritual hasta lo físico. 

Y la paradoja que el texto establece es fascinante: acuérdate de Amalec para poder 

borrar su memoria. Tienes que recordar lo que hicieron para poder eliminarlo 

completamente. El que olvida a Amalec no puede borrarlo porque no sabe qué 

está borrando. La memoria del daño es el requisito previo para la destrucción completa 

de lo que causó ese daño. 
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5.  El hilo conector  La exactitud que Dios exige en todo 

El kit de la cuestión en este capítulo es la exactitud. Cuarenta azotes exactamente y no 

más. Pesa exacta para cada transacción. Memoria exacta de lo que hizo Amalec. 

Destrucción completa sin dejar nada. 

La exactitud de Dios no es rigidez. Es la expresión de un carácter que toma en 

serio cada detalle —  . El culpable merece castigo exacto ni más ni menos. El comprador 

merece exactamente el peso por el que pagó. El pueblo merece exactamente la protección 

que viene de recordar y eliminar lo que quiere destruirlo. 

Y debajo de toda esa exactitud está el mismo principio que hemos visto desde Números 1: 

Dios no improvisa. Diseña con precisión. Establece límites claros. Y exige de 

su pueblo la misma precisión que Él mismo usa en su trato con ellos. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El castigo que excede sus límites y se convierte 

en crueldad que envilece 

El castigo preciso con límite que corrige sin 

destruir la dignidad del castigado 

Negar al que trabaja la parte del fruto de 

aquello en lo que trabaja 

El principio de que el que trilla merece comer 

del grano que está trillando 

La pesa grande y la pesa chica que engañan en 

cada transacción 

La pesa exacta y justa que trata al otro como 

merece ser tratado 

Olvidar lo que Amalec hizo dejando las áreas 

débiles expuestas de nuevo 

La memoria vigilante que recuerda el ataque 

para poder protegerse de él 

La destrucción parcial que deja semillas para 

que el enemigo germine de nuevo 

El borrado completo desde todas las capas 

espirituales hasta lo físico sin dejar nada 
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Deuteronomio 26. La ofrenda que 

recuerda, la posesión exclusiva y la 

exaltación sobre las naciones 

1.  Contexto previo 

Moisés está llegando al final de su gran discurso de instrucciones. Deuteronomio 26 es en 

muchos sentidos el capítulo que cierra el ciclo de todo lo que se ha dicho sobre la 

obediencia, la generosidad y la relación con Dios. Antes de entrar en las bendiciones 

y maldiciones del capítulo 27 y 28, Dios pide a Israel que haga algo muy 

específico: presentar las primicias con un recorrido verbal completo de toda 

su historia, recordar que dio al que menos tiene y reconocer que es posesión 

exclusiva de Dios. Tres actos que juntos describen la relación perfecta entre Dios y su 

pueblo. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Las primicias con el recorrido completo (v.1-11) —  Cuando hayas entrado en la 

tierra que Jehová tu Dios te da en heredad y la poseas y habites en ella tomarás de las 

primicias de todos los frutos de la tierra que sacaras de tu tierra que Jehová tu Dios te da 

y las pondrás en una canasta e irás al lugar que Jehová tu Dios escogiere. 

Y el sacerdote tomará la canasta de tu mano y la pondrá delante del altar de Jehová tu Dios. 

Entonces hablarás y dirás delante de Jehová tu Dios: un arameo a punto de perecer 

fue mi padre y descendió a Egipto y habitó allí con pocos hombres y allí creció 

y llegó a ser una nación grande fuerte y numerosa. Y los egipcios nos 

maltrataron y nos afligieron y pusieron sobre nosotros dura servidumbre. Y 

clamamos a Jehová el Dios de nuestros padres y Jehová oyó nuestra voz y vio 

nuestra aflicción y nuestro trabajo y nuestra opresión. Y Jehová nos sacó de 

Egipto con mano fuerte y brazo extendido con grande espanto y con señales y 

con milagros. Y nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra tierra que fluye leche 

y miel. Y ahora he aquí he traído las primicias del fruto de la tierra que me diste oh Jehová. 

Y lo pondrás delante de Jehová tu Dios y adorarás delante de Jehová tu Dios. 

El recuerdo de haber dado al que menos tiene (v.12-15) —  Cuando acabes de 

diezmar todos los diezmos de tus frutos en el año tercero el año del diezmo darás también 

al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda. Y comerán en tus ciudades y se saciarán. 

Y dirás delante de Jehová tu Dios: he sacado lo consagrado de mi casa y también 

lo he dado al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda conforme a todo lo 

que me has mandado. No he transgredido tus mandamientos ni me he 
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olvidado de ellos. No he comido de ello en mi luto ni he gastado de ello en cosa 

inmunda ni he dado de ello para los muertos. He obedecido a la voz de Jehová 

mi Dios. He hecho conforme a todo lo que me has mandado. Mira desde tu 

morada desde el cielo y bendice a tu pueblo Israel. 

Posesión exclusiva — Como una colección que nadie más tiene (v.16-19) —  

Jehová tu Dios te manda hoy que cumplas estos estatutos y decretos. Los guardarás y los 

cumplirás con todo tu corazón y con toda tu alma. 

Has declarado hoy que Jehová es tu Dios y que andarás en sus caminos y guardarás sus 

estatutos y sus mandamientos y sus decretos y que escucharás su voz. 

Y Jehová ha declarado hoy que tú eres pueblo suyo de su especial tesoro como él te ha 

dicho y que guardes todos sus mandamientos. Y que Él te pondrá alto sobre todas 

las naciones que hizo en alabanza y fama y gloria y que serás un pueblo santo 

a Jehová tu Dios como él ha dicho. 

3.  Los personajes clave 

El israelita que presenta las primicias — El que recuerda en voz alta —  La 

persona que lleva las primicias al sacerdote no hace un gesto silencioso. Hace algo que 

resulta extraordinariamente poderoso: dice en voz alta toda la historia desde el 

principio. Un arameo a punto de perecer fue mi padre. Descendimos a Egipto. Nos 

esclavizaron. Clamamos. Dios oyó. Dios sacó. Dios trajo. Y ahora aquí estoy yo con las 

primicias de lo que me dio. 

Eso no es simplemente oración. Es la reconstrucción verbal de toda una identidad. 

El israelita que dice esas palabras está recordándose a sí mismo quién es, de dónde viene, 

qué sufrió su familia, cómo intervino Dios y por qué lo que tiene en sus manos no es solo 

fruto de la tierra sino el resultado final de siglos de historia de fidelidad divina. 

Y al decirlo en voz alta en presencia del sacerdote y ante el altar, hace que la memoria 

sea pública y activa. No un pensamiento privado que puede olvidarse fácilmente. Una 

declaración que sale de la boca, que el cuerpo dice, que los oídos escuchan. La memoria 

dicha en voz alta es mucho más difícil de olvidar que la memoria guardada en 

silencio. 

El que dio al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda — El que rinde 

cuentas —  El segundo discurso del capítulo es igualmente poderoso pero diferente en su 

naturaleza. Es un informe de rendición de cuentas ante Dios. He sacado lo 

consagrado de mi casa. Lo he dado al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda. No he 

transgredido. No me he olvidado. He obedecido. 

Eso revela algo sobre la relación que Dios quiere con su pueblo: una relación donde el 

pueblo puede dar cuentas de lo que hizo y pedirle a Dios que actúe en 

consecuencia. No es arrogancia. Es la confianza de quien ha cumplido su parte del 

acuerdo y puede pedirle a Dios que cumpla la suya: mira desde el cielo y bendice a tu 

pueblo Israel. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Lo primero es la ofrenda — El orden que lo organiza todo —  Que la instrucción 

comience con las primicias antes que con cualquier otra cosa revela algo del carácter de 

Dios que hemos visto desde el principio de Números: lo primero le pertenece a Dios. 

No lo que sobre. No lo que sea conveniente dar. Lo primero. 

Y en este capítulo lo primero no es solo la fruta en la canasta. Lo primero es el 

recuerdo. El israelita se acerca con las primicias y lo primero que hace es recordar en voz 

alta de dónde viene. La ofrenda sin memoria es un gesto vacío. La ofrenda con 

memoria es un acto de adoración completo. 

Dios quiere que Israel recuerde de dónde lo sacó antes de que entregue lo que tiene. Porque 

el que recuerda correctamente de dónde vino entiende que lo que está 

entregando no es suyo en primer lugar. Es el fruto de una tierra que Dios dio, 

trabajada por manos que Dios sustentó, en un cuerpo que Dios liberó de la esclavitud. La 

memoria correcta produce la gratitud correcta y la gratitud correcta produce 

la ofrenda correcta. 

Dios quiere que se acuerde de todo el recorrido —  El texto del recorrido verbal 

que Israel debe pronunciar es uno de los más completos y más hermosos de todo el Antiguo 

Testamento. Desde el arameo a punto de perecer hasta la tierra que fluye leche y miel. 

Todo el arco de la historia en pocas frases que Israel dice de memoria cada 

vez que presenta las primicias. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la historia que resulta extraordinariamente 

importante: Dios quiere que su pueblo conozca su historia completa, no solo los 

momentos gloriosos. El arameo a punto de perecer no es un momento glorioso. La 

esclavitud en Egipto no es un momento glorioso. La dura servidumbre no es un momento 

glorioso. 

Pero el recorrido completo es lo que hace que la llegada a la tierra prometida 

sea comprensible en su magnitud. Sin la oscuridad de Egipto no se puede medir la 

luz de la tierra que fluye leche y miel. Dios quiere que Israel recuerde el abismo del 

que fue sacado para que valore correctamente la altura a la que fue llevado. 

El recuerdo de haber dado al que menos tiene —  Que el segundo discurso del 

capítulo sea sobre haber dado al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda revela algo 

del carácter de Dios sobre la conexión entre la adoración y la generosidad: la relación 

correcta con Dios siempre produce generosidad con los que tienen menos. 

No son dos cosas separadas. La ofrenda de las primicias y el diezmo al vulnerable 

son dos expresiones del mismo corazón. El que tiene el corazón correcto con Dios 

da a Dios lo primero y da al vulnerable lo que le corresponde. El que solo hace una de las 

dos cosas no tiene el corazón completamente correcto. 

Y que Israel tenga que declararlo en voz alta, he dado conforme a todo lo que me has 

mandado, establece algo sobre la rendición de cuentas que resulta saludable: el que 
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sabe que tiene que dar cuentas de su generosidad es más cuidadoso en 

practicarla. No por miedo sino porque la relación con Dios incluye esa dimensión de 

responsabilidad por lo que se hizo con lo que se recibió. 

Posesión exclusiva — Como una colección que nadie más tiene —  La declaración 

de que Israel es pueblo de su especial tesoro es una de las más hermosas de todo 

Deuteronomio. La palabra hebrea segullá que se traduce como especial tesoro o posesión 

exclusiva describe exactamente eso: algo que pertenece a alguien de manera única 

y que ningún otro posee. 

Es como una colección exclusiva que un rey tiene en su tesoro personal. No el oro del erario 

público que pertenece al estado. El tesoro personal del rey que él mismo guarda. Israel es 

el tesoro personal de Dios. No una nación entre otras que Él administra. Su posesión 

exclusiva que Él mismo cuida con la atención y el afecto que se da a lo que es 

irreemplazablemente propio. 

Eso revela algo del amor de Dios por Israel que va mucho más allá de la relación entre un 

gobernante y su pueblo: es la relación entre un coleccionista apasionado y la 

pieza más valiosa de su colección. Algo que no tiene precio porque no puede ser 

reemplazado ni duplicado. Único. Propio. Exclusivo. 

Exaltado sobre todas las naciones para fama, gloria y santidad —  La declaración 

final del capítulo es una de las más expansivas de todo Deuteronomio: Dios pondrá a 

Israel en alto sobre todas las naciones que Él hizo en alabanza y fama y gloria. 

No para el orgullo de Israel sino para la fama de Dios a través de Israel. 

Las tres palabras, alabanza, fama y gloria, describen el efecto que la exaltación de Israel 

debería producir en las naciones que lo observan. Las naciones deberían alabar al Dios de 

Israel al ver lo que hizo con su pueblo. Deberían reconocer la fama de Jehová a través de 

la prosperidad y la justicia de Israel. Deberían ver la gloria de Dios reflejada en la manera 

en que Israel vive. 

Israel exaltado no es Israel glorificado. Es Dios glorificado a través de Israel 

—  . La exaltación del pueblo es el medio por el que las naciones conocen al Dios que lo 

exaltó. 

Y todo eso está condicionado a una sola cosa: ser un pueblo santo a Jehová tu Dios 

como él ha dicho. La santidad no es la causa de la exaltación en el sentido de que Israel 

se gana su lugar. Es la expresión de la relación correcta que produce naturalmente la 

exaltación que Dios prometió. 

5.  El hilo conector  El recorrido que produce la gratitud que produce la 

generosidad que produce la exaltación 

El kit de la cuestión en este capítulo es una cadena que se construye paso a paso. 
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El recuerdo del recorrido completo —  produce gratitud real. No gratitud abstracta 

sino gratitud anclada en la historia específica de lo que Dios hizo desde el arameo a punto 

de perecer hasta la tierra que fluye leche y miel. 

La gratitud real —  produce la ofrenda correcta. Las primicias que llegan al altar no como 

obligación religiosa sino como respuesta natural de quien sabe lo que recibió. 

La ofrenda correcta —  produce la generosidad con el vulnerable. El que ha dado a Dios 

lo primero puede dar al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda lo que les corresponde 

sin sentirlo como pérdida. 

La generosidad con el vulnerable —  produce la relación correcta con Dios que hace 

posible la rendición de cuentas confiada: mira desde el cielo y bendice. 

Y la bendición de Dios —  exalta a Israel sobre todas las naciones como posesión 

exclusiva que refleja la gloria del que la posee. 

Toda la cadena comienza con el recuerdo. El que recuerda correctamente 

todo lo demás fluye naturalmente —  . 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La ofrenda sin memoria que es un gesto vacío 

sin gratitud real 

La ofrenda con el recorrido completo que ancla 

la gratitud en la historia específica de lo que 

Dios hizo 

Recordar solo los momentos gloriosos 

ignorando el abismo del que fue sacado 

El recorrido completo desde la oscuridad hasta 

la luz que permite valorar correctamente lo 

recibido 

La adoración sin generosidad como si fueran 

dos cosas separadas 

La conexión natural entre dar a Dios lo primero 

y dar al vulnerable lo que le corresponde 

Un pueblo que recibe sin rendir cuentas de lo 

que hizo con lo que recibió 

La declaración honesta ante Dios de haber 

cumplido lo que fue mandado 

Israel exaltado para su propio orgullo Israel exaltado como posesión exclusiva que 

refleja la fama y la gloria del Dios que lo posee 



134 

Deuteronomio 27. La ley escrita en 

piedra, las ofrendas de paz y las 

maldiciones que protegen 

1.  Contexto previo 

Moisés está llegando al final de su gran discurso. Antes de pronunciar las bendiciones y 

maldiciones del capítulo 28, establece algo que tiene que ocurrir físicamente cuando Israel 

cruce el Jordán: escribir toda la ley en piedras grandes. Y luego establece algo que 

resulta aparentemente contradictorio pero que revela algo profundo del carácter de Dios: 

las maldiciones que pronuncia son en realidad una forma de proteger a su 

pueblo. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Escribir toda la ley en piedras grandes (v.1-8) —  Moisés y los ancianos de Israel 

mandan al pueblo guardar todos los mandamientos. Y el día que crucen el Jordán 

levantarán piedras grandes y las encalarán con cal. Y escribirán en ellas todas las palabras 

de esta ley muy claramente. 

Y cuando hayas pasado el Jordán levantarás estas piedras que yo te mando hoy en el monte 

Ebal y las encalarás con cal. Y escribirás en las piedras todas las palabras de esta 

ley muy claramente. 

El altar y las ofrendas de paz (v.5-7) —  Y edificarás allí un altar a Jehová tu Dios altar 

de piedras. No alzarás sobre ellas hierro. Con piedras enteras edificarás el altar de Jehová 

tu Dios. Y ofrecerás sobre él holocaustos a Jehová tu Dios. Y sacrificarás ofrendas de paz y 

comerás allí y te alegrarás delante de Jehová tu Dios. 

Guardar silencio y escuchar (v.9) —  Y Moisés y los sacerdotes levitas hablaron a todo 

Israel diciendo: Calla y escucha oh Israel. Hoy has venido a ser pueblo de Jehová 

tu Dios. 

Las maldiciones que protegen — Una bendición encubierta (v.11-26) —  Moisés 

manda al pueblo que la mitad esté en el monte Gerizim para bendecir al pueblo y la otra 

mitad en el monte Ebal para las maldiciones. 

Y los levitas hablarán y dirán a todo hombre de Israel en alta voz: 

Maldito el que hiciere ídolo o imagen de fundición abominación a Jehová, obra de mano 

de artífice y lo pusiere en oculto. 

Maldito el que hiciere errar al ciego en el camino —  . 

Maldito el que pervirtiere el derecho del extranjero, del huérfano y de la viuda. 
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Maldito el que hiriere a su prójimo ocultamente. 

Maldito el que aceptare soborno para quitar la vida al inocente. 

Maldito el que no confirmare las palabras de esta ley para hacerlas. 

Y todo el pueblo responderá y dirá: Amén. 

3.  Los personajes clave 

Israel frente a las piedras escritas — El pueblo que ve la ley permanente —  Las 

piedras grandes encaladas con toda la ley escrita son uno de los gestos más poderosos de 

todo Deuteronomio. La ley no está solo en los rollos que los sacerdotes guardan. 

Está escrita en piedra, permanente, visible, legible para cualquiera que pase. 

Eso revela algo sobre cómo Dios quiere que su ley sea conocida: no como un secreto 

guardado por especialistas sino como una realidad pública que todo el pueblo 

puede ver y leer. La piedra no se deteriora fácilmente. No puede ser editada 

discretamente. No puede ser guardada bajo llave. La ley en piedra es la ley que no 

puede ser alterada ni escondida. 

Y Dios dice que se escriba muy claramente. No en letra pequeña. No de manera críptica 

que solo los entendidos puedan leer. Claramente. Para que nadie pueda decir que no la 

conocía o que no la entendía. La claridad de la escritura elimina la excusa de la 

ignorancia. 

El pueblo que responde Amén — La aceptación colectiva de las maldiciones —  

Que el pueblo responda Amén a cada maldición pronunciada es uno de los gestos más 

inusuales de toda la ceremonia. El pueblo no recibe las maldiciones pasivamente. Las 

acepta activamente. Dice Amén, que así sea, a cada una de ellas. 

Eso revela algo sobre la naturaleza del pacto que Dios establece con Israel: es un acuerdo 

de dos partes donde Israel acepta conscientemente las consecuencias de la 

desobediencia. No como imposición sino como aceptación voluntaria de un sistema que 

protege a todos. El Amén colectivo es la firma de Israel en el contrato. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Lo escrito permanece — La importancia que Dios da a la ley escrita —  Que Dios 

ordene escribir toda la ley en piedras grandes revela algo del carácter divino sobre la 

escritura que resulta absolutamente coherente: Dios toma en serio lo escrito porque 

lo escrito permanece. 

La ley hablada puede ser malinterpretada, olvidada o tergiversada con el tiempo. La ley 

escrita en piedra puede ser consultada, verificada y confrontada con lo que se 

dice que dice. Nadie puede afirmar que la ley dice algo diferente de lo que dice si está 

escrito muy claramente en piedras grandes que todo el pueblo puede ver. 

Esto revela algo del carácter de Dios sobre la comunicación que hemos visto desde el 

principio: Dios no quiere ambigüedad en lo que ha dicho. La ley escrita con claridad 
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elimina la ambigüedad. Lo que está escrito es lo que es. Lo que no está escrito no 

puede ser añadido. 

Conecta directamente con la instrucción de Deuteronomio 4: no añadir ni quitar. La ley 

escrita en piedra es la ley que no puede ser añadida ni quitada porque está 

físicamente fijada en la roca. La permanencia del material es la garantía de la 

integridad del contenido. 

Las ofrendas de paz con alegría — Dios es un Dios de alegrías —  Que las ofrendas 

en el monte Ebal sean ofrendas de paz y que el pueblo se alegre delante de Jehová 

revela algo del carácter de Dios que resulta fundamental: Dios no quiere una relación 

con su pueblo basada en el miedo ni en la obligación fría. Quiere una relación 

marcada por la alegría. 

La ofrenda de paz tiene un significado teológico específico: es la ofrenda que crea 

shalom entre el que la ofrece y Dios. No la ofrenda de expiación que cubre el pecado. 

La ofrenda que celebra la comunión ya existente. Es dar a Dios desde la paz, no desde 

la culpa. 

Y la alegría que Dios pide no es opcional ni decorativa. Es parte del acto de adoración. 

El que adora a Dios con pesadumbre y resignación no está dando a Dios lo que Dios pide. 

Dios quiere que su pueblo se alegre delante de Él porque la alegría en la adoración es 

el reconocimiento de que lo que se está celebrando merece celebración. 

Dios es un Dios de alegrías. No de solemnidad permanente ni de tristeza religiosa. La 

alegría delante de Dios es la respuesta correcta al conocimiento de quién es 

Él y de lo que ha hecho. 

Guardar silencio y escuchar — Las dos cosas que no pueden coexistir —  El 

versículo 9 contiene una de las instrucciones más simples y más profundas de todo 

Deuteronomio: Calla y escucha oh Israel. Dos verbos. Dos acciones que deben ocurrir 

simultáneamente. O más precisamente: dos acciones donde la primera es condición de la 

segunda. 

No se puede escuchar si se está hablando —  . El escuchar y el hablar están reñidos. 

No pueden coexistir en el mismo momento. El que habla no escucha. El que escucha debe 

callar. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la comunicación con Él que resulta 

absolutamente práctico: Dios habla pero para ser escuchado requiere silencio de 

parte del que debe escuchar. No el silencio de la pasividad sino el silencio activo del 

que ha decidido dejar de hablar para poder recibir lo que está siendo dicho. 

En un mundo donde el ruido es constante, donde la opinión propia se expresa sin pausa, 

donde la reflexión ha sido reemplazada por la reacción inmediata, el llamado a callar y 

escuchar es radicalmente contracultural. Y es exactamente lo que Dios pide antes 

de pronunciar algo tan importante como las maldiciones que van a seguir. 
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Las maldiciones como protección — La bendición encubierta —  Este es el 

principio más profundo y más contraintuitivo del capítulo. Dios se levanta para bendecir 

al pueblo y luego pronuncia maldiciones. ¿Cómo puede ser eso una bendición? 

La respuesta está en entender el propósito de las maldiciones. Cada maldición del capítulo 

protege a alguien vulnerable de algo específico: 

Maldito el que hiciere errar al ciego en el camino —  . Esa maldición protege al 

ciego que no puede ver por dónde lo llevan. El ciego es el más vulnerable ante alguien que 

quiera engañarlo sobre el camino. La maldición sobre el que lo engaña es la protección del 

ciego que no puede defenderse solo. 

Maldito el que pervirtiere el derecho del extranjero, del huérfano y de la viuda 

—  . Los tres grupos más vulnerables de la sociedad israelita. La maldición sobre el que 

pervierte su derecho es la protección de los que no tienen poder para defender su propio 

derecho. 

Maldito el que hiriere a su prójimo ocultamente —  . El golpe oculto es el más 

cobarde y el más difícil de probar. La maldición lo convierte en algo que aunque se haga 

en secreto tiene consecuencias que no pueden esconderse de Dios. 

Maldito el que aceptare soborno para quitar la vida al inocente —  . El soborno 

pervierte la justicia que debería proteger al inocente. La maldición sobre el que lo acepta 

es la protección del inocente que no puede comprar su propia defensa. 

El objetivo de todas las maldiciones es golpear al que hace el mal para que 

comprenda que el mal tiene consecuencias —  . No para destruir al malhechor sino 

para detenerlo antes de que destruya al vulnerable que no puede protegerse 

solo. 

Eso revela algo extraordinario del carácter de Dios: las maldiciones son un sistema 

de protección para los que no tienen poder. Son la voz de Dios que dice: aunque 

nadie más te vea cuando haces esto, yo te veo. Y hay consecuencias que ningún secreto 

puede evitar. 

En ese sentido las maldiciones son efectivamente una bendición encubierta 

para los débiles —  . Son el escudo invisible de Dios sobre los que no tienen escudo 

propio. La maldición sobre el opresor es la bendición del oprimido. 

5.  El hilo conector  La ley permanente que protege al vulnerable 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios establece un sistema de protección 

en múltiples capas. 

La primera capa es la ley escrita en piedra: permanente, clara, accesible, que no puede 

ser alterada ni escondida. Nadie puede decir que no sabía. 

La segunda capa es las ofrendas de paz con alegría: la relación correcta con Dios que 

produce el corazón correcto hacia el prójimo. 
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La tercera capa es el silencio que escucha: la actitud que permite recibir lo que Dios 

dice en lugar de imponer lo que uno quiere escuchar. 

La cuarta capa es las maldiciones que protegen: el sistema de consecuencias divinas 

que protege al ciego, al extranjero, al huérfano, a la viuda y al inocente de los que quieren 

hacerles daño en secreto. 

Todas las capas juntas crean el sistema de protección que Dios diseñó para 

que los más vulnerables de Israel no puedan ser destruidos en silencio —  . 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La ley guardada en secreto por especialistas que 

la pueden manipular 

La ley escrita muy claramente en piedra que 

cualquiera puede ver y verificar 

La adoración sin alegría que trata la relación 

con Dios como obligación pesada 

Las ofrendas de paz con alegría que celebran la 

comunión como lo que merece celebración 

El hablar constante que impide escuchar lo que 

Dios dice 

El silencio activo que crea el espacio necesario 

para recibir lo que Dios quiere comunicar 

El daño hecho en secreto creyendo que nadie lo 

ve ni tiene consecuencias 

Las maldiciones que revelan que Dios ve lo 

oculto y que el mal siempre tiene consecuencias 

Los vulnerables sin protección ante los que 

tienen poder para oprimirlos 

El sistema de maldiciones que es en realidad el 

escudo de Dios sobre el ciego el huérfano la 

viuda y el inocente 
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Deuteronomio 28. Las bendiciones 

que descienden sobre el que oye con 

atención 

1.  Contexto previo 

Moisés ha pronunciado las maldiciones que protegen a los vulnerables. Ahora llega el 

momento más luminoso de todo Deuteronomio: las bendiciones. Pero antes de describir 

lo que viene, Dios establece algo fundamental sobre cómo llegan esas bendiciones. No caen 

aleatoriamente. No son suerte ni azar. Tienen un mecanismo preciso que Dios describe con 

una claridad extraordinaria. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Los dos pasos para capturar las bendiciones (v.1-2) —  Y acontecerá que si oyeres 

atentamente la voz de Jehová tu Dios para guardar y poner por obra todos sus 

mandamientos que yo te prescribo hoy, también Jehová tu Dios te pondrá alto sobre todas 

las naciones de la tierra. Y vendrán sobre ti todas estas bendiciones y te alcanzarán si 

oyeres la voz de Jehová tu Dios. 

Bendito en la ciudad y en el campo (v.3) —  Bendito serás tú en la ciudad y bendito 

en el campo. 

El fruto bendito — Todo lo que produce vida (v.4) —  Bendito el fruto de tu vientre, 

el fruto de tu tierra, el fruto de tus bestias, la cría de tus vacas y los rebaños de tus ovejas. 

La canasta y la artesa — Las herramientas benditas (v.5) —  Bendita será tu 

canasta y tu artesa de amasar. 

Bendito al entrar y al salir (v.6) —  Bendito serás al entrar y bendito al salir. 

Los enemigos derrotados por siete caminos (v.7) —  Jehová derrotará a tus 

enemigos que se levantaren contra ti. Por un camino saldrán contra ti y por siete caminos 

huirán delante de ti. 

El granero bendito (v.8) —  Jehová enviará su bendición sobre tus graneros y sobre 

todo aquello en que pusieres tu mano. 

Confirmado como pueblo santo — El intocable (v.9-10) —  Jehová te confirmará 

como pueblo santo suyo como te lo ha jurado si guardares los mandamientos de Jehová tu 

Dios y anduvieres en sus caminos. Y verán todos los pueblos de la tierra que el nombre de 

Jehová es invocado sobre ti y te temerán. 

La sobreabundancia de bienes (v.11) —  Y te hará Jehová sobreabundar en bienes. 
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El tesoro del cielo abierto (v.12) —  Te abrirá Jehová su buen tesoro el cielo para 

enviar la lluvia a tu tierra en su tiempo y para bendecir toda obra de tus manos. Y prestarás 

a muchas naciones y tú no pedirás prestado. 

Cabeza y no cola — Arriba solamente (v.13) —  Te pondrá Jehová por cabeza y no 

por cola. Estarás encima solamente y no estarás debajo si obedecieres los mandamientos 

de Jehová tu Dios que yo te ordeno hoy para que los guardes y cumplas. 

3.  Los personajes clave 

El que oye atentamente — El que captura las bendiciones —  El personaje central 

de esta sección no es un guerrero ni un sacerdote ni un rey. Es simplemente el que oye 

atentamente. Esa figura revela algo del carácter de Dios sobre cómo funciona la 

bendición: la capacidad de recibir la bendición no depende de la posición social 

ni del talento ni de la historia previa. Depende de la calidad de la escucha. 

Oír atentamente no es simplemente percibir el sonido de las palabras. Es entrar en la 

dimensión en la cual esa palabra es hablada. Es poner el espíritu, el alma, la mente 

y el corazón apuntando hacia lo que se está diciendo. Es la disposición completa de todo el 

ser hacia la voz de Dios. No hay parte de la persona que esté mirando hacia otro 

lado. Todo está orientado hacia lo que Dios dice. 

Esa calidad de escucha es la condición que activa todo lo que sigue. Sin ella las 

bendiciones no tienen dónde posarse. Con ella las bendiciones vienen sobre ti y te 

alcanzan. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Oír atentamente — La puerta que abre todo —  Los dos pasos que Dios describe para 

capturar las bendiciones son en realidad un solo principio con dos dimensiones: oír 

atentamente y poner por obra. El oír sin la obra es teoría. La obra sin el oír atento es 

activismo sin dirección. Juntos producen el estado en que las bendiciones vienen 

sobre ti y te alcanzan. 

La imagen de que las bendiciones vienen sobre ti y te alcanzan es extraordinariamente 

precisa. No es que tú vas a buscarlas. Ellas vienen. Se posan sobre tu cabeza. Te alcanzan 

donde estás. El movimiento es de Dios hacia ti, no de ti hacia ellas. Lo que tú haces 

es crear las condiciones de recepción a través de la escucha atenta y la obediencia. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la bendición que contrasta completamente con 

la mentalidad humana de conseguir las cosas a través del esfuerzo propio: la bendición 

de Dios no se conquista. Se recibe. Y la condición de la recepción no es el 

esfuerzo máximo sino la escucha máxima. 

Bendito en la ciudad y en el campo — La bendición que no depende del lugar 

—  Que Dios bendiga tanto en la ciudad como en el campo revela algo del carácter divino 

sobre la geografía de la bendición: Dios no tiene un lugar preferido para bendecir. 

Bendice donde estás. 
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No hay un sitio especial donde las cosas funcionan mejor. No hay una ciudad donde las 

oportunidades son más abundantes o un campo donde el fruto es más garantizado. La 

bendición va contigo porque está sobre ti, no sobre el lugar. El que es bendecido 

en la ciudad es bendecido en el campo. El que es bendecido en el campo es bendecido en 

la ciudad. El lugar no determina la bendición. La relación con Dios determina 

la bendición. 

El fruto de tu vientre, de tu tierra y de tus bestias — Todo lo que produce vida 

—  La primera bendición específica que Dios pronuncia cubre todo lo que produce vida: 

los hijos, la tierra y los animales. No empezó con el dinero ni con la prosperidad 

material abstracta. Empezó con la vida en sus formas más concretas y más fundamentales. 

El fruto del vientre son los hijos. Todo lo que es tuyo en la siguiente generación 

está bendito. La continuidad de tu vida a través de tus hijos está cubierta por la bendición 

de Dios. 

El fruto de tu tierra es lo que produces con tu trabajo. Todo lo que haces con tus 

manos para producir algo que sostiene la vida está bendito. No solo en algunos 

momentos ni en algunas temporadas. Bendito. 

El fruto de tus bestias son los animales que trabajan para ti y con ti. Todo lo que te ayuda 

a producir está bendito. La vaca que da leche, el buey que ara, el rebaño que da lana y 

carne. Todo lo que tiene vida y está bajo tu responsabilidad recibe la cobertura 

de la bendición. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la totalidad de la bendición: no bendice solo 

un área de la vida. Bendice todo lo que produce vida. Es una bendición integral 

que cubre la familia, el trabajo y los recursos con los que ese trabajo se realiza. 

La canasta y la artesa — Las herramientas benditas —  Que Dios bendiga la canasta 

y la artesa de amasar revela algo extraordinario del carácter divino: Dios bendice las 

herramientas de trabajo. No solo el resultado final del trabajo. Los instrumentos con 

los que se realiza. 

La canasta es lo que lleva las cosas. El instrumento con que transportas, con que ofreces, 

con que recibes. La artesa es lo que amasa, lo que transforma la materia prima 

en algo utilizable. Dos herramientas cotidianas que representan todo el proceso del 

trabajo: transportar y transformar. 

Cuando Dios bendice la canasta y la artesa está bendiciendo el proceso completo del 

trabajo desde el inicio hasta el final. No solo el producto terminado sino cada paso 

del camino que lleva a ese producto. El instrumento bendito produce fruto bendito. 

Bendito al entrar y al salir — El timing perfecto —  Esta bendición es una de las 

más ricas en implicaciones prácticas. Bendito al entrar significa que cuando llegas a 

algún sitio llegas en el momento exacto. En el momento adecuado, de la manera adecuada, 

al lugar adecuado. El que es bendecido al entrar no llega tarde ni demasiado 

pronto. Llega exactamente cuando debe llegar. 
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Entras en el negocio cuando es el mejor momento. Entras en la inversión justo antes de 

que suba. Llegas a la reunión exactamente cuando tu presencia es más necesaria. El 

bendito al entrar tiene un timing que no puede explicarse solo por la habilidad 

humana. 

Bendito al salir —  es igualmente poderoso pero en la dirección opuesta. Te vas de la 

empresa justo antes de que quiebre. Sales de la inversión justo antes de que caiga. Dejas el 

avión que se va a estrellar. Vendes la casa en el mejor momento. El que es bendecido al 

salir sabe cuándo irse aunque no tenga toda la información que justificaría 

esa decisión desde la lógica humana. 

Juntos, entrar y salir benditos, describen a alguien cuyo timing está soberanamente 

ordenado por Dios. No por suerte ni por azar. Por la bendición que opera en los 

momentos de entrada y de salida de cada situación importante de la vida. 

Los enemigos que huyen por siete caminos — La derrota total —  Que los 

enemigos salgan por un camino y huyan por siete revela algo del carácter de Dios sobre la 

victoria sobre los enemigos: cuando Dios derrota a los enemigos de su pueblo la 

derrota es tan completa que no saben por dónde escapar. 

Siete caminos de huida significa derrota total sin organización posible. El enemigo 

que huye por siete caminos no está ejecutando una retirada estratégica. Está huyendo en 

pánico desordenado en todas direcciones porque la fuerza que lo derrota no tiene respuesta 

posible. 

Y hay algo importante en reconocer que los enemigos existen. La Biblia habla 

claramente de que tenemos enemigos. No siempre los tenemos presentes porque a veces 

están dormidos o inactivos. Pero cuando se levantan, se levantan por un camino. Y Dios 

dice que saldrán huyendo por siete. La desproporción entre la entrada y la salida 

del enemigo es la firma de la intervención divina. 

El granero bendito — Los almacenes que no se agotan —  La bendición sobre el 

granero es la bendición sobre la capacidad de almacenar y preservar lo que se tiene. El 

granero bendito no se agota. No porque sea infinito sino porque lo que entra en él es 

suficiente y lo que sale de él es administrado correctamente. 

El granero en el mundo moderno puede ser la cuenta bancaria, la despensa, los ahorros, 

las reservas de todo tipo. Cuando Dios bendice el granero lo que guardas no se 

consume misteriosamente, no desaparece sin razón, no es devorado por lo 

inesperado. Hay una cobertura sobre el almacenamiento que hace que lo que guardas 

esté ahí cuando lo necesitas. 

El intocable — Cuando el nombre de Dios está sobre ti —  Que todos los pueblos 

de la tierra vean que el nombre de Jehová es invocado sobre Israel y tiemblen revela algo 

del carácter de Dios sobre la cobertura que produce su presencia: cuando Dios está con 

alguien de manera visible nadie se atreve a tocarlo. 



143 

Hay personas que parecen tener una especie de protección invisible. A las que todo parece 

salirles bien. A las que nadie se atreve a atacar directamente. Que tienen una presencia que 

produce respeto o temor en los que las rodean. Eso no es personalidad ni carisma 

humano. Es el nombre de Dios invocado sobre ellas que los demás perciben 

aunque no lo entiendan. 

El tesoro del cielo abierto — La fuente que está arriba —  Que Dios abra su buen 

tesoro el cielo para enviar lluvia y bendecir toda obra de tus manos revela algo del carácter 

divino sobre el origen de la provisión: el cielo es el tesoro de Dios desde el que Él 

envía la bendición hacia abajo. 

Cuando el cielo está abierto sobre alguien la provisión fluye de arriba hacia abajo de 

manera que no puede ser explicada por los recursos naturales disponibles. La lluvia en 

su tiempo no es automática. Es el cielo abierto de Dios respondiendo a la 

obediencia de su pueblo. 

Y quien tiene el cielo abierto sobre él presta y no pide prestado. Esa es la señal externa 

de que el cielo está abierto: tienes suficiente para dar a otros y no necesitas que otros te 

den a ti. El que presta mantiene la posesión de lo prestado. El que pide prestado 

está bajo la autoridad del que le prestó. 

Cabeza y no cola — La posición que Dios quiere para su pueblo —  La declaración 

de que Dios pondrá a Israel por cabeza y no por cola, arriba y no abajo, y solamente 

arriba, es una de las más directas de todo el capítulo sobre la posición que Dios quiere 

que su pueblo ocupe. 

Dios solo te ve arriba —  . No fluctuando entre arriba y abajo. No a veces arriba y a veces 

abajo según las circunstancias. Solamente arriba. La posición de cabeza es la posición 

de liderazgo, de iniciativa, de influencia. La de cola es la de seguidor, de dependencia, de 

reactividad. 

Dios quiere que su pueblo esté en posición de influencia, no de dependencia. 

En posición de dar dirección, no de seguirla sin voz —  . 

Pero la condición es la misma que al principio: pegarte a las palabras de Dios y no 

apartarte. No ir detrás de otros dioses. La posición de cabeza es el resultado de la 

adherencia a Dios. La posición de cola es el resultado de soltarse de Él. 

5.  El hilo conector  La escucha que activa todo 

El kit de la cuestión en la primera parte de Deuteronomio 28 es que toda la cascada de 

bendiciones que Dios describe comienza con un solo acto: oír atentamente. 

La ciudad y el campo. El fruto del vientre y de la tierra. La canasta y la artesa. La entrada 

y la salida. Los enemigos derrotados. El granero lleno. El nombre de Dios sobre ti. El tesoro 

del cielo abierto. El préstamo sin pedir prestado. La cabeza y no la cola. 



144 

Todo eso está condicionado a una sola cosa —  : oír atentamente la voz de Dios y 

poner por obra lo que se oyó. La calidad de la escucha determina la calidad de la 

vida que esa escucha produce. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en esta primera parte 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La escucha parcial que oye pero no pone por 

obra 

El oír atento que entra en la dimensión de la 

palabra y la convierte en acción 

La bendición buscada en el lugar correcto en 

lugar de en la relación correcta 

La bendición que va contigo donde estás 

porque está sobre ti y no sobre el lugar 

Las herramientas de trabajo ignoradas como si 

no merecieran cobertura 

La canasta y la artesa benditas que cubren todo 

el proceso del trabajo de inicio a fin 

El timing humano que llega tarde o sale 

demasiado pronto 

La entrada y la salida benditas que colocan a la 

persona en el momento exacto 

El tesoro del cielo cerrado por la desobediencia El cielo abierto que envía la provisión y que 

produce el prestador que nunca pide prestado 
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Deuteronomio 28. Las maldiciones 

que persiguen al que no escucha 

1.  Contexto previo 

Las bendiciones del capítulo 28 son extraordinarias en su alcance y en su detalle. Ahora 

viene su imagen especular exacta: las maldiciones. Y lo primero que sorprende es que 

hay muchas más maldiciones que bendiciones. El capítulo dedica considerablemente más 

versículos a las consecuencias de la desobediencia que a las de la obediencia. Eso no es 

casualidad. Es la pedagogía de un Dios que sabe que el ser humano tiende a 

minimizar las consecuencias de no escucharle y que necesita verlas descritas 

con una exhaustividad que no deje margen para la minimización. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La condición invertida — No escuchar para cumplir (v.15) —  Pero acontecerá que 

si no oyeres la voz de Jehová tu Dios para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus 

estatutos que yo te intimo hoy vendrán sobre ti todas estas maldiciones y te alcanzarán. 

Las maldiciones paralelas a las bendiciones (v.16-19) —  Maldito serás en la ciudad 

y maldito en el campo. Maldita tu canasta y tu artesa de amasar. Maldito el fruto de tu 

vientre el fruto de tu tierra la cría de tus vacas y los rebaños de tus ovejas. Maldito serás al 

entrar y maldito al salir. 

Destrucción de las obras con asombro y quebrantamiento (v.20) —  Y Jehová 

enviará contra ti la maldición el quebrantamiento y el asombro en todo cuanto pusieres 

mano e hicieres hasta que seas destruido y perezcas pronto a causa de la maldad de tus 

obras por haberme dejado. 

Mortandad y enfermedades que persiguen (v.21-22) —  Jehová hará que se te 

pegue la mortandad hasta que te consuma de sobre la tierra. Te herirá con tisis con fiebre 

con inflamación con ardor con sequía con calamidad repentina y con añublo los cuales te 

perseguirán hasta que perezcas. 

Los cielos de bronce y la tierra de hierro (v.23-24) —  Y los cielos que están sobre 

tu cabeza serán de bronce y la tierra que está debajo de ti de hierro. Dará Jehová por lluvia 

a tu tierra polvo y ceniza que de los cielos descenderá sobre ti hasta que seas destruido. 

Derrotado vejado y servir de refrán (v.25-26) —  Jehová te entregará derrotado 

delante de tus enemigos. Por un camino saldrás contra ellos y por siete caminos huirás 

delante de ellos. Serás vejado por todos los reinos de la tierra. Y tus cadáveres servirán de 

comida a todas las aves del cielo y a las bestias de la tierra sin que nadie las espante. 

Enfermedades incurables (v.27-29) —  Te herirá con la úlcera de Egipto con tumores 

con sarna y con comezón de que no puedas ser curado. Te herirá con locura con ceguera y 



146 

con turbación de espíritu. Y palparás al mediodía como palpa el ciego en la oscuridad y no 

serás prosperado en tus caminos. No serás sino oprimido y robado todos los días sin que 

haya quien te salve. 

El engaño de la mujer y no dormir en tu casa (v.30) —  Con mujer te desposarás y 

otro varón dormirá con ella. Casa edificarás y no habitarás en ella. Viña plantarás y no la 

disfrutarás. 

Las cosas quitadas delante de ti (v.31) —  Tu buey será matado delante de tus ojos y 

tú no comerás de él. Tu asno será arrebatado delante de ti y no te será devuelto. Tus ovejas 

serán dadas a tus enemigos y no tendrás quien te salve. 

Los hijos entregados a otro pueblo (v.32) —  Tus hijos y tus hijas serán entregados 

a otro pueblo y tus ojos lo verán y desfallecerán por ellos todo el día y no habrá fuerza en 

tu mano. 

El fruto de tu tierra lo come otro pueblo (v.33) —  El fruto de tu tierra y todo tu 

trabajo comerá pueblo que no conociste y no serás sino oprimido y quebrantado todos los 

días. 

Locura por lo que verás con tus ojos (v.34) —  Y enloquecerás a causa de lo que 

verás con tus ojos. 

Enfermedades malignas e incurables (v.35) —  Te herirá Jehová con maligna sarna 

en las rodillas y en las piernas sin que puedas ser curado desde la planta de tu pie hasta tu 

coronilla. 

Servir de motivo de horror burla y refrán (v.37) —  Y serás motivo de horror de 

refrán y de burla a todos los pueblos a los cuales te llevará Jehová. 

Mucho trabajo poco resultado (v.38-42) —  Llevarás mucha semilla al campo y 

recogerás poco porque la langosta lo consumirá. Plantarás viñas y las labrarás pero no 

beberás vino ni recogerás uvas porque el gusano se las comerá. Tendrás olivos en todo tu 

territorio pero no te ungirás con el aceite porque tu aceituna se caerá. Hijos e hijas 

engendrarás y no serán para ti porque irán en cautiverio. Toda tu arboleda y el fruto de tu 

tierra los consumirá la langosta. 

El extranjero elevado sobre ti (v.43-44) —  El extranjero que estará en medio de ti 

se elevará sobre ti muy alto y tú descenderás muy abajo. Él te prestará a ti y tú no le 

prestarás a él. Él será por cabeza y tú serás por cola. 

Las maldiciones que te persiguen y te alcanzan (v.45) —  Y vendrán sobre ti todas 

estas maldiciones y te perseguirán y te alcanzarán hasta que seas destruido por cuanto no 

habrás atendido a la voz de Jehová tu Dios para guardar sus mandamientos y sus estatutos 

que Él te mandó. 

Señal y maravilla pero al revés (v.46) —  Y serán en ti por señal y por maravilla y en 

tu descendencia para siempre. 
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No serviste con alegría — La causa que lo explica todo (v.47-48) —  Por cuanto 

no serviste a Jehová tu Dios con alegría y con gozo de corazón por la abundancia de todas 

las cosas servirás por tanto a tus enemigos que enviará Jehová contra ti con hambre y con 

sed y con desnudez y con falta de todas las cosas y él pondrá yugo de hierro sobre tu cuello 

hasta destruirte. 

La nación cruel que viene (v.49-51) —  Jehová traerá contra ti una nación de lejos del 

extremo de la tierra que vuele como águila nación cuyo idioma no entenderás. Nación fiera 

de rostro que no tendrá respeto al anciano ni perdonará al joven. Y comerá el fruto de tu 

tierra y el fruto de tus bestias hasta que seas destruido sin dejarte grano ni mosto ni aceite 

ni la cría de tus vacas ni los rebaños de tus ovejas hasta destruirte. 

Cómo se mide la crueldad de una nación —  Dios da aquí un detalle que resulta 

extraordinariamente preciso para medir el nivel de crueldad de una nación invasora: no 

respetará al anciano ni perdonará al joven. Esos son los dos extremos de la 

vulnerabilidad humana. El anciano que ya no puede defenderse y el niño que todavía no 

puede hacerlo. La nación que no tiene misericordia con ninguno de los dos ha 

llegado al límite de la crueldad. 

El sitio y el hombre tierno que mira con malos ojos (v.52-57) —  Y te sitiará en 

todas tus ciudades hasta que caigan tus muros altos y fortificados en que tú confías en toda 

tu tierra. El hombre tierno en medio de ti y el muy delicado mirará con malos ojos a su 

hermano y a la mujer de su seno. La tierna y la delicada entre vosotras que nunca la planta 

de su pie intentaría sentar sobre la tierra de puro delicada y tierna mirará con malos ojos 

al marido de su seno. 

El endurecimiento de los tiernos —  Que los hombres tiernos y las mujeres delicadas, 

los naturalmente compasivos, miren con malos ojos revela algo del carácter de las 

consecuencias del juicio: el juicio extremo endurece incluso a los que por 

naturaleza son misericordiosos. No solo las circunstancias externas se vuelven 

hostiles. Las personas que deberían ser refugio también se endurecen. El entorno 

humano se vuelve tan inhóspito como el entorno material. 

Enfermedades nuevas y plagas maravillosas (v.58-61) —  Si no cuidares de poner 

por obra todas las palabras de esta ley que están escritas en este libro temiendo este 

nombre glorioso y temible Jehová tu Dios entonces Jehová aumentará maravillosamente 

tus plagas y las plagas de tu descendencia plagas grandes y permanentes y enfermedades 

malignas y duraderas. Y traerá sobre ti todos los males de Egipto delante de los cuales 

temiste y no te dejarán. También toda enfermedad y toda plaga que no está escrita en el 

libro de esta ley Jehová la enviará sobre ti hasta que seas destruido. 

Enfermedades nuevas que no estaban escritas —  Que Dios mencione que enviará 

enfermedades que no están escritas en el libro de la ley es uno de los detalles más 

sobrios del capítulo. Las consecuencias de la desobediencia no están limitadas a 

las que Dios ha descrito. Hay espacio para consecuencias nuevas que el texto no 

enumera. El catálogo de consecuencias no es exhaustivo. Es ilustrativo. 
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No habrá multiplicación sino que seréis pocos (v.62) —  Y quedaréis pocos en 

número en lugar de haber sido como las estrellas del cielo en multitud por cuanto no 

obedecisteis a la voz de Jehová vuestro Dios. 

Dios se goza en hacer bien pero también ejecuta el juicio —  Aquí aparece algo del 

carácter de Dios que resulta completamente honesto y completamente incómodo: Dios se 

goza en hacer bien a su pueblo y en multiplicarlo cuando le obedece. Cada vez 

que nace un hijo y ocurre algo bueno Jehová se goza. Ese es el Dios que prefiere 

Deuteronomio 28 en su primera parte. 

Pero el mismo Dios también ejecuta el juicio sobre el que persiste en la desobediencia. La 

misma fidelidad que garantiza las bendiciones garantiza las consecuencias. 

Un Dios que cumple sus promesas de bendición pero no sus promesas de consecuencia no 

sería confiable en ninguna de las dos direcciones. 

El esparcimiento entre las naciones (v.63-65) —  Y así como se gozó Jehová en bien 

haros y en multiplicaros se gozará también en arruinaros y en destruiros y seréis 

arrancados de sobre la tierra a la cual entráis para tomar posesión de ella. Y Jehová te 

esparcirá por todos los pueblos desde un extremo de la tierra hasta el otro extremo. Y en 

esas naciones no reposarás ni la planta de tu pie tendrá descanso sino que Jehová te dará 

allí corazón temeroso y ojos que se consumen y un alma que se deshace de angustia. 

El retrato del que vive en nación extranjera bajo el juicio —  La descripción de 

cómo será la vida en tierra extranjera bajo la maldición es devastadoramente precisa: 

corazón temeroso. Ojos que se consumen. Alma que se deshace de angustia. 

No es solo la dificultad material de vivir en otro país. Es la dimensión psicológica y 

espiritual del desplazado que no tiene paz en ningún lugar. 

Personas deprimidas en país extranjero con miedo —  . Ese es el retrato. Personas 

que tienen miedo de día y miedo de noche. Que no pueden descansar porque la inseguridad 

es constante. Hay países donde esa inseguridad es tremenda y es parte del juicio 

que recae sobre quienes no escucharon la voz de Dios. 

La vida colgando de un hilo (v.66-67) —  Y tu vida estará como colgada delante de ti 

y estarás temeroso de noche y de día y no tendrás seguridad de tu vida. Por la mañana 

dirás: ¡Quién diera que fuese la tarde! Y a la tarde dirás: ¡Quién diera que fuese la mañana! 

por el miedo de tu corazón con que estarás amedrentado y por lo que verán tus ojos. 

Solo desearás que se acabe el momento —  Esta es una de las imágenes más oscuras 

del capítulo. La vida bajo el juicio se convierte en una existencia donde solo se 

desea que el momento presente termine. Por la mañana deseas que llegue la tarde. 

Por la tarde deseas que llegue la mañana. Ningún momento del día trae alivio. Solo 

el deseo de que pase y llegue el siguiente que tampoco traerá alivio. 

Es la imagen de la angustia crónica. De la persona que no puede estar en ningún momento 

porque cada momento es insoportable y solo espera el siguiente. El tiempo que debería 

fluir naturalmente se convierte en una carga que se lleva a rastras. 
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Vendidos como esclavos y nadie os querrá comprar (v.68) —  Y Jehová te hará 

volver a Egipto en naves por el camino del cual te he dicho: No volverás más a verlo. Y allí 

seréis vendidos a vuestros enemigos por esclavos y por esclavas y no habrá quien os 

compre. 

Les quita absolutamente toda la valía —  Esta es la maldición final y la más 

humillante de todas. No vales ni como esclavo. El esclavo al menos tiene un valor 

económico para alguien. Alguien lo compra porque puede ser útil. Pero el que está bajo 

esta maldición ha perdido hasta eso. Nadie lo quiere. Nadie lo compra. La inutilidad 

total. 

Eso es lo opuesto exacto a la posesión exclusiva de Dios, la segullá, el tesoro personal del 

rey que nadie más tiene. De ser el tesoro exclusivo de Dios a no valer ni como 

esclavo. Esa es la distancia entre la bendición y la maldición en su máxima expresión. 

3.  Los personajes clave 

Israel bajo las maldiciones — El pueblo que habló a Dios de nación —  Algo que 

resulta significativo es que Moisés habla al pueblo de Israel como si fuera un solo 

hombre. Le habla en singular aunque está hablando a una nación entera. Tú serás 

maldito. Tú serás derrotado. Tú serás vejado. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la responsabilidad colectiva: una nación 

puede estar bajo bendición o bajo maldición como unidad. No solo 

individualmente. El estado espiritual colectivo del pueblo determina la atmósfera que 

todos respiran. El individuo está afectado por lo que el colectivo hace con Dios. 

El hombre tierno que se endurece —  Los hombres tiernos y las mujeres delicadas 

que miran con malos ojos representan algo que el juicio produce en la sociedad: el 

endurecimiento de los que por naturaleza serían compasivos. La presión 

extrema de las consecuencias del juicio no solo destruye las circunstancias externas. 

Destruye la ternura interna de los que deberían ser los más compasivos. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Lo primero que pide es escuchar — No hacer, escuchar —  Después de todas las 

maldiciones descritas en detalle exhaustivo el capítulo vuelve al mismo punto de partida: 

lo primero que Dios pide no es haz esto o lo otro. Es escúchame. 

Eso revela algo fundamental del carácter de Dios sobre la relación que quiere: no es una 

relación de reglas sino de comunicación. Las reglas fluyen de la comunicación. La 

obediencia fluye de escuchar. Si escuchas correctamente las obras correctas 

seguirán naturalmente. Si no escuchas ninguna cantidad de esfuerzo propio 

puede sustituir lo que solo la escucha puede producir. 

Y es curioso que la instrucción sea escuchar para cumplir. Hay muchos que escuchan 

sin intención de cumplir. Escuchan para saber, para informarse, para tener opinión. Pero 

no escuchan para cumplir. El tipo de escucha que Dios quiere es el que va 
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directamente conectado a la acción. El oído y la mano conectados por el 

corazón. 

No serviste con alegría — La causa que lo explica todo —  Que Dios mencione 

específicamente que la causa de muchas de las maldiciones es no servir con alegría y 

gozo de corazón revela algo del carácter divino que resulta extraordinariamente 

importante: Dios mira la actitud del corazón con la misma atención que mira 

los actos externos. 

No es suficiente hacer las cosas correctas con el corazón equivocado. El servicio amargado, 

el diezmo dado con resentimiento, la obediencia resignada que cuenta el costo pero no 

celebra el privilegio, todo eso está registrado ante Dios y tiene consecuencias. La actitud 

del corazón importa tanto como el acto en sí. 

Todos tenemos un pozo de alegría. Dios quiere que cuando le sirvamos le demos 

de ese pozo. No el servicio vacío y mecánico. El servicio que nace de un corazón que 

entiende el privilegio de servir al Dios que ha dado todo. 

La crueldad que no respeta al anciano ni al niño —  El detalle de que la nación cruel 

que Dios envía no respetará al anciano ni perdonará al joven es uno de los más 

precisos del capítulo para medir el nivel de devastación del juicio. Los dos extremos de la 

vulnerabilidad humana sin protección. Cuando una sociedad llega al punto en que 

ni los más ancianos ni los más jóvenes están protegidos ha tocado el fondo de 

la crueldad. 

Enfermedades que no estaban escritas — El juicio sin límites conocidos —  Que 

Dios prometa enviar enfermedades no escritas en el libro de la ley es uno de los 

detalles más sobrios del capítulo. Las consecuencias de la desobediencia no están 

limitadas al catálogo descrito. Hay espacio para consecuencias que nadie anticipó 

porque la creatividad del juicio de Dios no está encerrada en una lista. 

Eso no es sadismo divino. Es la declaración honesta de que el alcance de las 

consecuencias de apartarse de Dios no puede ser completamente catalogado. 

Hay dimensiones del daño que produce la desobediencia que no pueden enumerarse de 

antemano porque dependen de las circunstancias específicas de cada generación y cada 

situación. 

Dios se goza en el bien y ejecuta el juicio — Las dos caras del mismo carácter 

—  El versículo que dice que así como Dios se gozó en hacer bien y multiplicar se gozará 

también en arruinar y destruir es uno de los más difíciles del capítulo pero también 

uno de los más honestos sobre el carácter de Dios. 

Dios no es solo amor sentimental —  . Es también justicia real. El mismo Dios que se 

goza cuando nace un hijo en Israel y cuando algo bueno le ocurre a su pueblo, ese mismo 

Dios ejecuta el juicio con la misma seriedad con que otorga la bendición. No como 

disfrute del sufrimiento ajeno sino como la expresión de una justicia que no 

puede tolerar indefinidamente la persistencia en la rebelión. 
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La diferencia está en lo que activa cada respuesta. La obediencia activa el gozo de 

Dios en el bien. La persistencia en la rebelión activa la ejecución del juicio. El 

mismo carácter produce las dos respuestas porque ese carácter es a la vez completamente 

misericordioso y completamente justo. 

Vendidos y nadie os comprará — La pérdida total de valor —  La maldición final 

de ser vendidos como esclavos y que nadie quiera comprarlos es la expresión máxima de 

la pérdida de identidad que produce el alejamiento de Dios. De ser posesión exclusiva 

del rey del universo, su segullá, su tesoro personal, a no valer ni como esclavo. 

Esa es la distancia más grande imaginable. Y revela algo del carácter de Dios sobre el valor: 

el valor de Israel no viene de sus capacidades ni de sus logros ni de su historia. 

Viene de su relación con Dios. Cuando esa relación se rompe completamente el valor 

que esa relación otorgaba desaparece con ella. 

5.  El hilo conector  La inversión perfecta de las bendiciones 

El kit de la cuestión en la segunda parte de Deuteronomio 28 es que cada maldición es 

la inversión exacta de la bendición correspondiente. El mismo sistema que 

producía bendición al funcionar correctamente produce maldición cuando se invierte. 

Bendito en la ciudad y en el campo → maldito en la ciudad y en el campo. El lugar no 

salva. 

Bendita la canasta y la artesa → maldita la canasta y la artesa. Las herramientas se 

estropean. 

Bendito al entrar y al salir → maldito al entrar y al salir. El timing siempre es el peor. 

Los enemigos huyen por siete caminos → tú huyes por siete caminos. La derrota es 

completa. 

El tesoro del cielo abierto → los cielos de bronce. El cielo se cierra. 

Prestarás y no pedirás → el extranjero te prestará y tú pedirás. La posición se 

invierte. 

Cabeza y no cola → el extranjero por cabeza, tú por cola. El orden se invierte 

completamente. 

La simetría es perfecta porque el mismo Dios que diseñó el sistema de 

bendiciones diseñó el sistema de consecuencias con la misma precisión —  . 

Y todo comienza y termina en el mismo punto: escuchar la voz de Dios. La escucha 

activa las bendiciones. El no escuchar activa las maldiciones. La condición es siempre 

la misma. La diferencia está en si se cumple o no. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 
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El no escuchar que activa todo el sistema de 

consecuencias 

La escucha atenta que es el origen de toda 

bendición posible 

El servicio sin alegría que sirve con el cuerpo 

pero con el corazón resentido 

La actitud de gozo que celebra el privilegio de 

servir en lugar de contar el costo 

El trabajo sin fruto que el gusano consume 

antes de que llegue a las manos 

El trabajo bajo su cobertura donde el fruto llega 

completo al que lo realizó 

El cielo de bronce donde las oraciones no 

atraviesan la barrera 

El cielo abierto desde el que envía la lluvia y el 

tesoro en su tiempo 

El extranjero elevado sobre el nativo que 

trabajó toda su vida 

El pueblo que presta y no pide que está por 

cabeza y no por cola 

La nación cruel que no respeta al anciano ni 

perdona al joven 

El pueblo que bajo su protección tiene sus 

bordes cubiertos completamente 

El alma que se deshace de angustia esperando 

que pase cada momento 

El corazón en paz que vive cada momento con 

la seguridad de que Dios va delante 

La posesión sin valor que nadie quiere ni como 

esclavo 

La segullá, el tesoro exclusivo del rey que tiene 

un valor que nadie más puede dar 
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Deuteronomio 29. El pacto 

celebrado, el corazón que no 

entiende y las cosas secretas de Dios 

1.  Contexto previo 

Las bendiciones y las maldiciones han sido pronunciadas con una exhaustividad que no 

deja margen para la ignorancia. Ahora Moisés hace algo que revela algo extraordinario del 

carácter de Dios: quiere celebrar el pacto. No simplemente recordarlo ni imponerlo. 

Celebrarlo. Dios es un Dios de celebraciones y los pactos se celebran. Y en esa celebración 

Moisés hace uno de los diagnósticos más honestos y más perturbadores de todo el 

Pentateuco: Israel ha visto todo, ha vivido todo, y aun así no tiene corazón para 

entender, ni oídos para oír, ni ojos para ver. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Dios quiere celebrar el pacto (v.1) —  Estas son las palabras del pacto que Jehová 

mandó a Moisés que celebrase con los hijos de Israel en la tierra de Moab además del pacto 

que había concertado con ellos en Horeb. Dios es un Dios de celebraciones. Los 

pactos se celebran. No simplemente se firman o se imponen. 

Las pruebas señales y maravillas que vieron (v.2-4) —  Y Moisés llamó a todo Israel 

y les dijo: Vosotros habéis visto todo lo que Jehová ha hecho delante de vuestros ojos en la 

tierra de Egipto a Faraón y a todos sus siervos y a toda su tierra. Las grandes pruebas que 

vieron tus ojos las señales y aquellas grandes maravillas. Pero hasta hoy Jehová no os ha 

dado corazón para entender ni ojos para ver ni oídos para oír. 

Pero hasta hoy no tienen corazón para entender —  Esta es una de las declaraciones 

más perturbadoras de todo Deuteronomio. No son incapaces de ver. Vieron. No son 

incapaces de oír. Oyeron. No son incapaces de experimentar. Vivieron todo. 

El problema no es la ausencia de evidencia. Es la ausencia de comprensión interna que 

convierte lo visto y vivido en fe real. 

No creen aunque lo vivan. No entienden aunque lo vean —  . Esa es la condición 

del corazón humano sin la intervención específica de Dios para dar comprensión. Y aquí 

aparece un concepto que resulta extraordinariamente importante: es posible que Dios 

haya decidido no dar ese corazón de entendimiento a algunos por alguna 

razón. El concepto del merecimiento. No todos reciben la misma capacidad de 

comprender aunque todos vean las mismas cosas. 

A Josué hijo de Nun se lo dio. Al pueblo en general no. Jehová te lo puede dar pero es 

difícil y no es automático. La comprensión espiritual que transforma lo visto en fe real 
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es un don que Dios otorga soberanamente y que no depende simplemente de la cantidad 

de evidencia recibida. 

El calzado que no envejeció (v.5) —  Os he traído cuarenta años por el desierto. 

Vuestros vestidos no se han envejecido sobre vosotros y tu calzado no se ha envejecido 

sobre tu pie. Uno de los milagros más silenciosos y más cotidianos del desierto: 

el calzado que después de cuarenta años de marcha no se deterioró. Moisés lo menciona 

como evidencia adicional de todo lo que Dios hizo y que el pueblo no supo ver ni entender. 

El recorrido presentado paso a paso (v.7-8) —  Moisés les recuerda las victorias 

sobre Sehón rey de Hesbón y Og rey de Basán. Las tierras tomadas. Las herencias dadas. 

Todo el recorrido presentado paso a paso para que ningún momento quede sin ser 

reconocido. 

Todos presentados delante del Señor para entrar en el pacto (v.10-15) —  

Vosotros todos estáis hoy en presencia de Jehová vuestro Dios: los principales de vuestras 

tribus, los ancianos, los oficiales, todos los varones de Israel. Vuestros niños, vuestras 

mujeres y el extranjero que está en medio de tu campamento desde el que corta tu leña 

hasta el que saca tu agua. Nadie queda fuera. Desde el principal hasta el que corta leña. 

Desde el anciano hasta el niño. Para que entres en el pacto de Jehová tu Dios y en 

su juramento que Jehová tu Dios concierta hoy contigo a fin de confirmarte 

hoy como su pueblo. 

Las naciones con ídolos de piedra plata y oro (v.16-17) —  Pues vosotros sabéis 

cómo habitamos en la tierra de Egipto y cómo hemos pasado por en medio de las naciones 

por las cuales habéis pasado. Y habéis visto sus abominaciones y sus ídolos de madera y 

piedra de plata y oro que tienen consigo. 

La raíz de amargura — Hiel y ajenjo (v.18) —  No sea que haya entre vosotros varón 

o mujer o familia o tribu cuyo corazón se aparte hoy de Jehová nuestro Dios para ir a servir 

a los dioses de esas naciones. No sea que haya entre vosotros raíz que produzca hiel y 

ajenjo. La consecuencia de servir a otros dioses produce hiel y ajenjo, produce 

amargura. Eso coincide exactamente con lo que Pablo describió siglos después: la raíz de 

amargura que brota y perturba y contamina a muchos. 

El peligro de autobendecirse en el corazón (v.19) —  Y acontezca que al oír las 

palabras de esta maldición él se bendiga en su corazón diciendo: Tendré paz aunque ande 

en la dureza de mi corazón a fin de que con la embriaguez quite la sed. El autoengaño 

del que se bendice a sí mismo mientras camina en la desobediencia. 

La embriaguez como dureza de corazón —  La embriaguez que aquí se menciona no 

es solo la del alcohol. Es la embriaguez espiritual del que sirve a otros dioses. La 

dureza de corazón que produce ese servicio es como un estado de embriaguez donde la 

persona no puede ver claramente la realidad de lo que está haciendo. Se cree en paz 

cuando no la tiene. Se cree bien cuando está mal. Tiene autoridad sobre su propio 

corazón y la usa para bendecirse falsamente mientras camina hacia la destrucción. 
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Dios lo persigue para destruirlo (v.20) —  No querrá Jehová perdonarle sino que 

entonces el furor de Jehová y su celo se encenderán sobre el tal hombre y se asentará sobre 

él toda maldición escrita en este libro. Dios lo persigue en su destrucción. No como 

capricho sino como la consecuencia inevitable del autobendecirse mientras se camina en 

la dureza de corazón contra Dios. 

Las naciones preguntarán qué ocurrió (v.22-28) —  Y dirán todas las naciones: 

¿Por qué hizo esto Jehová a esta tierra? ¿Qué significa el ardor de esta gran ira? Y 

responderán: Por cuanto abandonaron el pacto de Jehová el Dios de sus padres que Él 

concertó con ellos cuando los sacó de la tierra de Egipto. Y fueron y sirvieron a dioses 

ajenos y se inclinaron a ellos dioses que no conocían y que ninguna parte les habían dado. 

Por eso se encendió la ira de Jehová contra esta tierra. 

Por qué Israel y no las naciones que hacen lo mismo —  Aquí aparece algo que 

resulta teológicamente significativo. Las naciones preguntarán por qué Dios trató a Israel 

con tal severidad cuando ellas hacen lo mismo y no reciben las mismas consecuencias. La 

respuesta implícita es la que has señalado: las naciones no son parte del pueblo de 

Dios. No tienen el pacto. No recibieron la revelación. No vieron las señales y las maravillas. 

Con mayor revelación viene mayor responsabilidad y con mayor 

responsabilidad vienen mayores consecuencias por la desobediencia. 

Israel no puede compararse con las naciones porque Israel no es una nación más. Es la 

posesión exclusiva de Dios, la segullá, el pueblo del pacto. Y el que está en el pacto es 

responsable del pacto de una manera que el que no está en él no puede ser. 

Las cosas secretas y las reveladas (v.29) —  Las cosas secretas pertenecen a Jehová 

nuestro Dios pero las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre para 

que cumplamos todas las palabras de esta ley. 

3.  Los personajes clave 

Israel — El que vio todo y no entendió —  Israel en este capítulo es el retrato más 

honesto de la condición humana sin la intervención divina de comprensión. Vio las 

plagas de Egipto. Cruzó el mar Rojo. Comió el maná. Bebió el agua de la roca. 

Vio la nube y el fuego. Vio la tierra de Canaán desde lejos. Y aun así no tiene 

corazón para entender. 

La evidencia no es el problema. El corazón es el problema. El corazón que puede ver 

todo lo que Dios hace y no convertirlo en fe real porque no tiene la capacidad interna de 

procesar correctamente lo que está viendo. 

Eso revela algo sobre la naturaleza humana que resulta fundamental: ver no es 

suficiente para creer. Vivir las señales no garantiza la fe. La fe requiere algo más 

que la evidencia. Requiere la capacidad interna de recibir lo que la evidencia dice. Y esa 

capacidad es un don de Dios que no todos reciben de la misma manera. 

Josué hijo de Nun — El que recibió el don de entender —  En contraste implícito 

con el pueblo que no tiene corazón para entender está Josué al que Dios sí le dio ese 
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corazón. La diferencia no está en lo que vieron. Ambos vieron lo mismo. La 

diferencia está en lo que Dios depositó internamente en Josué que le permitió procesar lo 

que vio de una manera que lo llevó a la fe genuina. 

Eso establece algo del carácter de Dios sobre la comprensión espiritual: es un don 

soberano que Dios otorga según su voluntad. No automáticamente a todos los que 

ven las señales. Selectivamente a los que Él elige dotar con esa capacidad. 

El que se autobendice — El autoengaño más peligroso —  El hombre que oye las 

maldiciones y se bendice en su corazón pensando que tendrá paz aunque ande en la dureza 

de corazón es quizás el personaje más peligroso del capítulo porque su peligro no viene 

de fuera sino de dentro. No hay enemigo externo que lo amenace. No hay tentación 

visible que lo ataque. Él mismo se ha convencido de que está bien cuando no lo 

está. 

Tiene autoridad sobre su propio corazón y usa esa autoridad para engañarse. Se declara 

en paz cuando no tiene paz. Se declara bendito cuando está bajo maldición. Y esa 

declaración interna falsa es más peligrosa que cualquier ataque externo porque bloquea 

el reconocimiento del problema que sería el primer paso hacia la corrección. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios es un Dios de celebraciones — El pacto se celebra —  Que Dios ordene 

celebrar el pacto revela algo del carácter divino que resulta extraordinariamente 

hermoso: Dios no entiende las relaciones como contratos fríos que se firman y 

se archivan. Las entiende como alianzas que se celebran, que se renuevan, que se viven 

con emoción y con alegría. 

El pacto con Israel no es un documento legal. Es una relación que merece celebración. El 

mismo Dios que establece maldiciones precisas también quiere celebrar con 

su pueblo. Ambas cosas son expresiones del mismo carácter: la seriedad sobre las 

consecuencias y el gozo sobre la relación. 

El corazón para entender como don soberano —  Que Dios no haya dado a Israel 

corazón para entender, ojos para ver ni oídos para oír a pesar de todas las señales revela 

algo del carácter divino sobre la comprensión espiritual que resulta teológicamente 

profundo: la capacidad de entender lo que Dios hace no es automática. Es un 

don que Dios da soberanamente. 

No todos los que ven las mismas señales las entienden de la misma manera. No todos los 

que viven los mismos milagros llegan a la misma fe. Hay algo que Dios deposita 

internamente en el que puede recibir que hace posible que lo exterior se 

convierta en comprensión interior. Sin ese depósito interior la evidencia exterior por 

impresionante que sea no produce fe real. 

Eso no es injusticia de Dios. Es el reconocimiento de que la fe genuina requiere una 

intervención divina interna que no viene automáticamente con la evidencia 
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externa. La misma lluvia que hace crecer un campo en tierra fértil no produce nada en 

piedra. El terreno del corazón determina lo que la evidencia puede producir. 

La raíz de amargura — La consecuencia de servir a otros dioses —  Que Dios 

describa el corazón que sirve a otros dioses como una raíz que produce hiel y ajenjo revela 

algo del carácter divino sobre la idolatría que va más allá de la transgresión moral: servir 

a otros dioses produce amargura en el alma de quien lo hace. 

No es solo que Dios se ofenda. Es que el que sirve a lo que no es Dios se daña a sí mismo 

de una manera que produce amargura permanente. La hiel y el ajenjo son 

imágenes de algo que cuando entra en el sistema interior lo contamina con un sabor que 

no se puede quitar fácilmente. La amargura que produce la idolatría no es una 

consecuencia arbitraria. Es el resultado natural de alimentarse de lo que no 

puede nutrir realmente. 

Pablo lo describiría con las mismas palabras: la raíz de amargura que brota y perturba y 

contamina a muchos. La amargura espiritual que produce servir a lo que no es 

Dios se extiende más allá del individuo y contamina el entorno que lo rodea. 

El autobendecido — El peligro de tener autoridad sobre el propio corazón —  

Que sea posible autobendecirse en el corazón revela algo del carácter de Dios sobre la 

libertad humana que resulta sobrio: Dios da al ser humano autoridad sobre su 

propio corazón. Y esa autoridad puede ser usada para el bien o para el mal. 

El que se autobendice está usando la autoridad que Dios le dio sobre su propio corazón 

para producir un estado interno falso. Se declara en paz cuando no la tiene. Se 

declara bien cuando está mal. Y esa declaración interna falsa es la forma más efectiva 

de resistir la corrección porque el que cree que está bien no busca corrección. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la humildad como condición espiritual 

fundamental: el que puede reconocer honestamente que no está bien tiene 

posibilidad de ser corregido. El que se autobendice cierra esa posibilidad. 

Las cosas secretas y las reveladas — Tres categorías de conocimiento —  El 

versículo final del capítulo es uno de los más ricos teológicamente de todo Deuteronomio. 

Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios pero las reveladas son 

para nosotros y para nuestros hijos para siempre para que cumplamos todas 

las palabras de esta ley. 

Hay tres categorías de conocimiento que este versículo establece con precisión: 

Primera categoría: las cosas secretas que pertenecen solo a Dios —  . Hay 

realidades que Dios no ha revelado ni va a revelar. Son suyas exclusivamente. El tiempo 

exacto de los eventos futuros. Las razones de sus decisiones soberanas que van más allá de 

lo que puede ser explicado. Los misterios que su mente infinita contiene y que ninguna 

mente finita puede albergar. Esas cosas no son para nosotros. Son de Dios. Y el 

intentar penetrarlas produce arrogancia y confusión. 
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Segunda categoría: las cosas reveladas que son para nosotros y para nuestros 

hijos —  . Dios ha revelado lo suficiente para que su pueblo sepa cómo vivir, cómo 

relacionarse con Él, cómo tratar a los demás, qué esperar de Él y qué Él espera de nosotros. 

Esa revelación no es parcial en el sentido de insuficiente. Es completa para el propósito 

para el que fue dada. Todo lo que necesitamos para vivir bien delante de Dios 

está revelado. 

Tercera categoría: el propósito de la revelación que es el cumplimiento de la 

ley —  . La revelación no es para la información sino para la transformación. No se revela 

para que sepamos más sino para que hagamos más y mejor. El hecho de la revelación 

va directamente conectado al cumplimiento de lo revelado. Recibir la revelación 

sin cumplirla es recibir un regalo y tirarlo. 

5.  El hilo conector  La comprensión que no viene sola y el pacto que se celebra 

El kit de la cuestión en este capítulo tiene dos hebras que se entrelazan de manera que 

ilumina todo lo anterior. 

La primera es la comprensión como don soberano de Dios. Israel vio todo y no 

entendió. Josué vio lo mismo y entendió. La diferencia no está en la evidencia sino en lo 

que Dios depositó internamente. La comprensión espiritual que convierte lo visto 

en fe real es un don que Dios otorga y que no viene automáticamente con la 

exposición a las señales. 

La segunda es el pacto como celebración y no como contrato. Dios quiere celebrar 

el pacto. Presentar a todos delante de Él. Confirmarlos como su pueblo. La relación 

entre Dios e Israel no es fría ni transaccional. Es un vínculo que merece ser 

celebrado y confirmado públicamente. 

Y el versículo final une las dos hebras: las cosas secretas son de Dios y las reveladas 

son para nosotros para cumplirlas. La comprensión que Dios da no es para que nos 

quedemos con ella. Es para que la pongamos por obra. Recibir la revelación y no 

cumplirla es el mismo error que ver las señales y no tener corazón para 

entender. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Ver las señales y no tener corazón para 

entender lo que dicen 

La comprensión interna que convierte lo visto 

en fe real y activa 

El autobendecirse que produce paz falsa 

mientras se camina en dureza de corazón 

La honestidad interna que reconoce el estado 

real del corazón 
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La raíz de amargura que sirve a otros dioses y 

contamina el entorno 

El corazón limpio que sirve solo a Dios y 

produce dulzura en lugar de hiel 

Las cosas secretas de Dios penetradas con 

arrogancia como si fueran para nosotros 

El reconocimiento de que hay cosas que solo 

pertenecen a Dios y que eso está bien 

Las cosas reveladas recibidas sin cumplirse 

como información sin transformación 

La revelación recibida y cumplida que es el 

propósito para el que fue dada 
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Deuteronomio 30. Los dos caminos, 

la fidelidad que recoge y la elección 

que Dios pide 

1.  Contexto previo 

Moisés ha pronunciado las bendiciones y las maldiciones. Ha celebrado el pacto. Ha 

revelado que las cosas secretas son de Dios y las reveladas son para nosotros para 

cumplirlas. Ahora llega uno de los capítulos más hermosos y más personales de todo 

Deuteronomio. Dios no termina con las maldiciones. Termina con una promesa 

de restauración y con una elección que pone en manos de Israel. No como 

trampa sino como invitación genuina a elegir el camino correcto. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La bendición y la maldición como dos caminos (v.1) —  Y acontecerá que cuando 

hubieren venido sobre ti todas estas cosas la bendición y la maldición que he puesto 

delante de ti y las recordares en tu corazón en medio de todas las naciones a las que Jehová 

tu Dios te hubiere arrojado. 

La opción de volverse siempre existe (v.2-3) —  Y te convirtieres a Jehová tu Dios y 

obedecieres a su voz conforme a todo lo que yo te mando hoy tú y tus hijos con todo tu 

corazón y con toda tu alma entonces Jehová tu Dios hará volver tu cautividad y tendrá 

misericordia de ti y volverá a recogerte de entre todos los pueblos adonde te hubiere 

esparcido Jehová tu Dios. 

Te recogerá de donde te metiste — La fidelidad de Dios (v.4) —  Si tu diáspora 

fuere hasta el extremo de los cielos de allí te recogerá Jehová tu Dios y de allá te tomará. 

Te multiplicará más que a tus padres (v.5) —  Y te hará Jehová tu Dios volver a la 

tierra que heredaron tus padres y la heredarás. Y te hará bien y te multiplicará más que a 

tus padres. 

La circuncisión del corazón — El resultado final (v.6) —  Y circuncidará Jehová tu 

Dios tu corazón y el corazón de tu descendencia para que ames a Jehová tu Dios con todo 

tu corazón y con toda tu alma a fin de que vivas. 

Las maldiciones sobre los enemigos que vuelven (v.7) —  Y pondrá Jehová tu Dios 

todas estas maldiciones sobre tus enemigos y sobre tus aborrecedores que te persiguieron. 

El mandamiento no está lejos ni es demasiado difícil (v.11-14) —  Porque este 

mandamiento que yo te ordeno hoy no es demasiado difícil para ti ni está lejos. No está en 

el cielo para que digas: ¿Quién subirá por nosotros al cielo y nos lo traerá y nos lo hará oír 

para que lo cumplamos? Ni está al otro lado del mar para que digas: ¿Quién pasará por 
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nosotros el mar y nos lo traerá y nos lo hará oír para que lo cumplamos? Sino que muy 

cerca de ti está la palabra en tu boca y en tu corazón para que la cumplas. 

El bien y la vida o la muerte y el mal — Dos pastillas (v.15) —  Mira yo he puesto 

delante de ti hoy la vida y el bien la muerte y el mal. 

La protesta de Dios — Quiere que escojan bien (v.16-18) —  Porque yo te mando 

hoy que ames a Jehová tu Dios que andes en sus caminos y guardes sus mandamientos y 

sus estatutos y sus decretos para que vivas y te multipliques y Jehová tu Dios te bendiga en 

la tierra a la cual entras para tomar posesión de ella. Mas si tu corazón se apartare y no 

oyeres y te dejares extraviar y te inclinares a dioses ajenos y los sirvieres os denuncio hoy 

que de cierto pereceréis. 

El cielo y la tierra como testigos (v.19) —  A los cielos y a la tierra llamo hoy por 

testigos contra vosotros que os he puesto delante la vida y la muerte la bendición y la 

maldición. Escoge pues la vida para que vivas tú y tu descendencia. 

Dios mismo pide que elijan la vida (v.19-20) —  Escoge pues la vida para que vivas 

tú y tu descendencia. Amando a Jehová tu Dios atendiendo a su voz y siguiéndole a él 

porque él es tu vida y la longitud de tus días. 

3.  Los personajes clave 

Israel en el cruce de caminos — El que tiene que elegir —  Israel en este capítulo 

está exactamente en el lugar que describe el título: en el cruce de dos caminos. Dios 

ha puesto delante de él la bendición y la maldición no como imposición sino como opciones 

reales entre las que puede elegir. Los dos caminos están ahí. Israel tiene que 

decidir por cuál caminar. 

Y lo que resulta extraordinariamente hermoso del capítulo es que incluso si Israel elige 

el camino equivocado siempre tiene la opción de volverse. La puerta de regreso 

al camino correcto no se cierra nunca mientras la persona vive. La posibilidad de la 

conversión siempre existe porque la fidelidad de Dios no depende de que 

Israel lo merezca. 

El hijo que vuelve — El que Dios recoge de donde sea —  El hijo que se ha ido por 

el camino equivocado y decide volver es la figura más hermosa del capítulo. Dios 

promete recogerlo de donde sea. Si llegó hasta el extremo de los cielos, allá irá Dios 

a recogerlo. No hay distancia que sea demasiado lejana para la fidelidad de Dios. 

Y cuando lo recoge no lo recibe con recriminaciones ni con castigos adicionales. Lo 

multiplica más que a sus padres. El que vuelve no recibe menos que el que nunca se 

fue. Recibe más. Dios no solo restaura. Supera lo que existía antes de la caída. 

Eso es lo que Jesús articularía siglos después en la parábola del hijo pródigo. El padre que 

corre hacia el hijo que vuelve. La fiesta que se organiza. El gozo de Dios cuando el hijo 

que se perdió vuelve es el mismo que describe este capítulo cuando Israel 

regresa de donde fue esparcido. 



162 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La bendición y la maldición como dos caminos reales —  Que Dios ponga delante 

de Israel la bendición y la maldición como dos opciones entre las que elegir revela algo del 

carácter divino sobre la libertad humana que resulta fundamental: Dios no 

predetermina la elección de su pueblo. La pone delante de él y le pide que elija. 

No es una trampa. No es una prueba cuyo resultado ya está decidido. Es una elección 

genuina entre dos caminos reales que llevan a destinos completamente diferentes. El 

camino de la bendición existe. El camino de la maldición existe. Y la persona 

tiene que decidir por cuál caminar. 

Eso revela un Dios que respeta profundamente la libertad humana. No obliga a nadie a 

elegir el bien aunque prefiere infinitamente que lo elijan. No elimina el camino 

del mal aunque sus consecuencias sean devastadoras. Pone ambos caminos delante y 

pide que se elija el correcto. 

La fidelidad que recoge de donde sea — El Dios que no abandona —  La promesa 

de recoger a Israel del extremo de los cielos si necesario fuera es una de las 

declaraciones más hermosas de la fidelidad de Dios en todo el Antiguo Testamento. No 

hay lugar demasiado lejano para la fidelidad de Dios. 

Eso revela algo del carácter divino sobre el abandono que resulta completamente 

contradictorio con cualquier dios humano: Dios no abandona a su pueblo aunque 

su pueblo lo abandone a Él. La distancia que el pecado produce no es definitiva si hay 

conversión. La lejanía extrema no cancela la posibilidad del regreso porque la 

fidelidad de Dios es más grande que cualquier distancia. 

Es posible que alguien esté en el lugar más alejado espiritualmente imaginable. El extremo 

de los cielos. Y desde allá Dios lo recoge. No porque lo merezca sino porque Dios es 

fiel a su pacto aunque el otro lo haya roto. 

Te multiplicará más que a tus padres — La restauración que supera —  Que la 

promesa de Dios al que vuelve sea multiplicarlo más que a sus padres revela algo 

extraordinario del carácter divino sobre la restauración: Dios no restaura al nivel 

anterior. Restaura a un nivel superior. 

El hijo que vuelve no recibe lo que tenía antes de irse. Recibe más. El pueblo que regresa 

del exilio no vuelve al estado que tenía antes del exilio. Vuelve a algo mayor. La 

misericordia de Dios no solo repara el daño. Supera el punto de partida. 

Eso hace que el regreso sea más deseable que quedarse. No vuelves a lo mismo de lo 

que te fuiste. Vuelves a algo mejor. La fidelidad de Dios produce no simplemente la 

restauración del estado previo sino la multiplicación que supera lo que existía antes de la 

caída. 

La circuncisión del corazón — El resultado final que Dios mismo produce —  

La promesa de que Dios circuncidará el corazón de Israel para que lo ame con todo el 

corazón y con toda el alma es una de las más profundas de todo Deuteronomio. El 
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problema del corazón que no entiende, que se autobendice, que sirve a otros 

dioses, ese problema lo resuelve Dios directamente. 

No es solo instrucción. No es solo mandamiento. Es una intervención quirúrgica 

divina sobre el corazón que quita lo que bloquea el amor genuino a Dios y deja 

el corazón libre para amar como debe. La circuncisión del corazón es la eliminación 

del orgullo, de la dureza, de la resistencia interna que impide que el amor a Dios fluya 

naturalmente. 

Y lo hace para que vivas. La vida real, la vida plena, la vida que Dios diseñó para su 

pueblo, requiere ese corazón circuncidado. Sin la circuncisión del corazón es posible 

existir pero no vivir plenamente. Con ella el amor a Dios fluye de manera natural y 

ese amor es la fuente de la vida que Dios promete. 

El mandamiento no está lejos ni es demasiado difícil —  Que Dios declare que el 

mandamiento no está en el cielo ni al otro lado del mar sino muy cerca en la boca y en 

el corazón revela algo del carácter divino sobre la accesibilidad de su voluntad que resulta 

enormemente liberador. 

Dios no pide lo imposible. No esconde su voluntad en lugares que requieren grandes 

esfuerzos para llegar. La palabra de Dios no es un misterio inaccesible que solo 

los especialistas pueden encontrar. Está cerca. En la boca, para ser pronunciada y 

confesada. En el corazón, para ser interiorizada y vivida. 

Eso desmonta cualquier excusa de que la voluntad de Dios es demasiado difícil de conocer 

o de cumplir. Israel tiene todo lo necesario para obedecer. La palabra está 

cerca. El corazón puede recibirla. Los oídos pueden escucharla. La boca 

puede confesarla. No hay razón de capacidad que justifique la desobediencia. 

El bien y la vida o la muerte y el mal — Dos pastillas —  Que Dios ponga delante de 

Israel la vida y el bien o la muerte y el mal como si fueran dos pastillas que se pueden tomar 

revela algo del carácter divino sobre la elección que resulta extraordinariamente 

respetuoso de la libertad humana: Dios no fuerza a nadie a tomar la pastilla 

correcta aunque una lleve a la vida y la otra a la muerte. 

La información está completa. Las consecuencias de cada elección han sido descritas con 

exhaustividad en los capítulos anteriores. Nadie puede decir que no sabía lo que 

llevaba cada camino. Y aun así Dios no fuerza. Pide. Protesta. Ruega. Pone testigos. 

Pero no obliga. 

La protesta de Dios — Quiere que escuchen —  Que Moisés describa la instrucción 

de Dios como una protesta revela algo del carácter divino que resulta profundamente 

hermoso: Dios no da las instrucciones con indiferencia. Las da con la urgencia del 

que sabe lo que está en juego y quiere apasionadamente que su pueblo elija bien. 

La protesta de Dios es la expresión de su amor activo. No el amor pasivo que observa y 

acepta cualquier resultado. El amor que se implica, que se preocupa, que habla 

con urgencia, que pone testigos, que pide que se elija la vida. Dios no es 
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indiferente a lo que Israel elija. Le importa enormemente. Y esa importancia se expresa en 

la protesta. 

El cielo y la tierra como testigos — Todo nos habla —  Que Dios llame al cielo y a la 

tierra como testigos de la elección que Israel debe hacer revela algo que hemos visto en 

capítulos anteriores: la creación entera está implicada en el pacto entre Dios e 

Israel. 

El cielo y la tierra no son simplemente el escenario donde ocurren los eventos. Son testigos 

activos que registran lo que ocurre y que hablan de lo que han visto. La creación entera 

nos habla. El cielo que envía lluvia o la retiene. La tierra que produce fruto o se vuelve 

estéril. Todo habla de la relación entre Dios y su pueblo. 

Y cuando Dios los llama como testigos contra Israel está diciendo algo muy claro: no hay 

posibilidad de pretender que no se sabía. El cielo y la tierra lo han visto todo. 

Y lo testificarán. 

Dios mismo pide que elijan la vida —  La instrucción final del capítulo, escoge pues 

la vida para que vivas tú y tu descendencia, es una de las más directas y más 

emotivas de todo Deuteronomio. Dios mismo pide que se elija la vida. No lo impone. 

Lo pide. 

Eso revela un carácter que queremos que el libre albedrío de su pueblo se oriente hacia el 

bien no porque no tenga otra opción sino porque genuinamente elige el bien. Una 

elección forzada no es una elección real y Dios quiere una relación real con su 

pueblo. Por eso pide en lugar de imponer. Por eso protesta en lugar de obligar. Por eso 

pone testigos en lugar de simplemente ejecutar. 

Escoge la vida —  . Dos palabras. La invitación más importante de todo Deuteronomio. 

Y debajo de esas dos palabras está el corazón de un Dios que prefiere infinitamente ver a 

su pueblo elegir bien que tener que ejecutar las consecuencias de que elija mal. 

5.  El hilo conector  La fidelidad que no depende del mérito 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la fidelidad de Dios no depende del 

mérito de Israel. Si dependiera del mérito no habría promesa de restauración después 

de las maldiciones. No habría promesa de recoger del extremo de los cielos. No habría 

circuncisión del corazón que Dios mismo realiza. 

Dios es fiel aunque Israel no lo sea —  . Eso no cancela las consecuencias de la 

desobediencia. Las maldiciones son reales y se cumplen. Pero tampoco cancela la 

posibilidad de la restauración. Siempre que haya conversión hay posibilidad de 

regreso. 

Y la elección que cierra el capítulo no es la última oportunidad sino la oportunidad 

presente. Hay dos caminos. Bendición y maldición. Vida y muerte. Bien y mal. 

Y Dios pide apasionadamente que se elija el camino de la vida. No porque su fidelidad 
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dependa de esa elección sino porque el amor que tiene por su pueblo no puede ser 

indiferente al destino que ese pueblo elige. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El camino del mal elegido con pleno 

conocimiento de sus consecuencias 

La elección libre y genuina del camino de la 

vida que no viene forzada sino convencida 

El alejamiento que pretende ser definitivo 

como si Dios no pudiera o no quisiera recoger 

La conversión que activa la fidelidad de Dios 

que recoge del extremo de los cielos 

La restauración a un nivel inferior al previo 

como si el pecado restara permanentemente 

La multiplicación que supera a los padres como 

expresión de una misericordia que no solo 

repara sino que supera 

El corazón duro que bloquea el amor genuino a 

Dios aunque la instrucción esté cerca 

La circuncisión del corazón que Dios mismo 

realiza para que el amor fluya naturalmente 

La elección de la muerte y el mal cuando la vida 

y el bien están igualmente disponibles 

El escoge la vida que responde a la petición 

apasionada de un Dios que quiere ver a su 

pueblo elegir bien 
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Deuteronomio 31. El relevo de 

Moisés, la presciencia de Dios y el 

libro como testigo 

1.  Contexto previo 

Moisés ha pronunciado las dos opciones y ha pedido apasionadamente que Israel elija la 

vida. Ahora llega el momento que se ha estado anticipando desde Números 27: el relevo. 

Moisés tiene ciento veinte años. Sabe que no puede más. Sabe que no cruzará el Jordán. Y 

hace lo que todo gran líder debe hacer al final de su tiempo: prepara al que viene y deja 

todo en orden para el momento en que él ya no esté. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Moisés reconoce su edad avanzada (v.1-2) —  Fue Moisés y habló estas palabras a 

todo Israel y les dijo: De ciento veinte años soy yo hoy. Ya no puedo salir ni entrar. Además 

Jehová me ha dicho: No pasarás este Jordán. Moisés no finge que puede más de lo 

que puede. Reconoce su límite con honestidad completa. 

Dios destruirá las naciones delante de ellos (v.3-6) —  Jehová tu Dios él pasa 

delante de ti. Él destruirá a estas naciones delante de ti y las heredarás. Josué es el que 

pasará delante de ti como Jehová ha dicho. Y Jehová hará a ellas como hizo a Sehón y a 

Og. Esforzaos y cobrad ánimo. No temáis ni tengáis miedo de ellos porque Jehová tu Dios 

es el que va contigo. No te dejará ni te desamparará. 

La separación de Josué — Cuerpo y cabeza (v.7-8) —  Y llamó Moisés a Josué y le 

dijo en presencia de todo Israel: Esfuérzate y anímate porque tú entrarás con este 

pueblo a la tierra que Jehová juró a sus padres que les daría y tú se la harás heredar. Y 

Jehová irá delante de ti. Él estará contigo. No te dejará ni te desamparará. No temas ni te 

intimides. 

El libro de la ley puesto junto al arca (v.9-13) —  Y escribió Moisés esta ley y la dio 

a los sacerdotes hijos de Leví que llevaban el arca del pacto de Jehová y a todos los ancianos 

de Israel. Y les mandó Moisés diciendo: Al fin de cada siete años en el año de la remisión 

en la fiesta de los tabernáculos leerás esta ley delante de todo Israel en sus oídos. 

Dormir con los padres e invalidar a Dios (v.16) —  Y Jehová dijo a Moisés: He aquí 

tú vas a dormir con tus padres y este pueblo se levantará y fornicará tras los dioses ajenos 

de la tierra a cuyo interior va y me dejará y invalidará mi pacto que he concertado con 

él. 

Dios conoce lo que se proponen de antemano (v.21) —  Y acontecerá que cuando 

les sobrevengan muchos males y angustias este cántico responderá en su cara como testigo 
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porque no se olvidará de la boca de sus descendientes porque yo conozco lo que se 

proponen de antemano antes que les introduzca en la tierra que juré. 

El libro como testigo — Sabe que son cabezones (v.24-29) —  Y aconteció que 

cuando acabó Moisés de escribir las palabras de esta ley en un libro hasta concluirse mandó 

Moisés a los levitas que llevaban el arca del pacto de Jehová diciendo: Tomad este libro de 

la ley y ponedlo al lado del arca del pacto de Jehová vuestro Dios y esté allí por testigo 

contra ti. Porque yo conozco tu rebelión y tu dura cerviz. He aquí que aún viviendo yo con 

vosotros hoy sois rebeldes a Jehová. ¿Cuánto más después que yo haya muerto? 

Esfuérzate y anímate — Que salga de ti (v.23) —  Y mandó a Josué hijo de Nun y 

dijo: Esfuérzate y anímate porque tú introducirás a los hijos de Israel en la tierra que 

les juré y yo estaré contigo. 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El líder que reconoce su límite —  Moisés en este capítulo hace algo que 

pocos líderes hacen con gracia: reconoce su límite sin amargura y sin resistencia. 

Tiene ciento veinte años. No puede salir ni entrar. Dios le ha dicho que no cruzará el 

Jordán. Y en lugar de intentar aferrarse al cargo o minimizar su limitación, simplemente 

lo declara con honestidad ante todo el pueblo. 

No finge que puede más de lo que puede —  . No intenta convencer a nadie de que 

podría seguir un poco más si tuviera apoyo. No usa su historia gloriosa como argumento 

para quedarse. Dice la verdad: tengo ciento veinte años, ya no puedo y Dios ha dicho que 

no pasaré. 

Esa honestidad sobre el propio límite es una de las señales más claras de la madurez 

espiritual de Moisés al final de su vida. El mismo hombre que cuarenta años antes 

se quejó de no poder con el pueblo solo, ahora acepta su propio final con una 

dignidad que pocos pueden imitar. 

Josué — El que es separado como cabeza del cuerpo —  La manera en que Moisés 

presenta a Josué ante el pueblo es teológicamente significativa. Lo separa del pueblo 

pero lo une a él simultáneamente: tú entrarás con este pueblo pero eres tú el que los 

introducirá. El pueblo y Josué son el mismo movimiento pero con roles 

completamente diferentes. 

Josué es la cabeza y el pueblo es el cuerpo. Cuerpo y cabeza van juntos pero no son 

lo mismo. El cuerpo no puede moverse sin la cabeza. La cabeza no tiene sentido sin el 

cuerpo. Pero la responsabilidad del movimiento recae sobre la cabeza. Josué 

introducirá al pueblo. El pueblo no se introducirá solo. 

Y la instrucción que Moisés le da a Josué es llamativa en lo que dice y en lo que no dice. No 

dice: yo te animaré. No dice: Dios te animará automáticamente. Dice: esfuérzate y 

anímate. El esfuerzo y el ánimo tienen que salir de Josué mismo. No pueden ser 

inyectados desde fuera. Deben generarse desde dentro. 
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Eso revela algo del carácter de Dios sobre el liderazgo: Dios respalda las decisiones 

del líder pero el líder tiene que tomar las decisiones. No dice yo introduciré al 

pueblo mientras tú observas. Dice: tú los introducirás y yo estaré contigo. La iniciativa 

es de Josué. El respaldo es de Dios. Ambas cosas son necesarias y ninguna 

sustituye a la otra. 

Israel — Los cabezones que Dios conoce de antemano —  Hay algo casi cómico y 

completamente sobrio en la descripción que Dios hace de Israel en este capítulo: les dará 

la tierra, comerán, se saciarán, engordarán y se olvidarán. Y Dios lo sabe de 

antemano. Lo conoce antes de que ocurra. Sabe exactamente lo que van a hacer 

cuando reciban lo que están esperando y aun así les da la tierra. 

Eso revela algo extraordinario del carácter de Dios: cumple sus promesas incluso 

cuando sabe que el que las recibe las va a malgastar. No retiene la bendición 

porque prevé el abuso que se hará de ella. Da la bendición, pone el libro como testigo y 

deja que Israel elija, sabiendo de antemano lo que va a elegir. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios tiene un día para la muerte de cada uno —  Que Dios le diga a Moisés que va a 

dormir con sus padres en un tiempo específico revela algo del carácter divino sobre la 

muerte que hemos visto desde el principio de Números: Dios tiene un día para la 

muerte de cada persona. No es accidente ni azar. Es el tiempo que Dios ha señalado. 

Moisés sabe que su día se acerca. Josué sabe que Moisés morirá y que él tiene que estar 

listo. Esa claridad sobre el tiempo limitado no produce parálisis sino urgencia 

ordenada. Moisés no desperdicia sus últimos días en lamentaciones. Los usa para 

preparar todo lo que puede preparar: el libro, el sucesor, las instrucciones finales. 

La presciencia de Dios — Conoce lo que se proponen de antemano —  Que Dios 

declare que conoce lo que Israel se propone antes de que se lo propongan cuando les 

dé la tierra revela algo del carácter divino sobre la presciencia que resulta sobrio y 

consolador simultáneamente. 

Sobrio —  porque significa que nadie puede sorprender a Dios con sus decisiones. Lo que 

harás mañana ya es conocido por Dios hoy. No hay conducta que se le escape. No hay 

decisión que lo tome desprevenido. Dios conoce la rebelión antes de que sea 

cometida. 

Consolador —  porque significa que cuando Dios hace promesas las hace con pleno 

conocimiento del comportamiento futuro del que las recibe. No hace promesas 

basándose en una visión optimista de lo que el hombre hará. Las hace sabiendo 

exactamente lo que el hombre hará y siendo fiel de todas maneras. 

Cuando Dios promete estar con Josué sabe que Israel será rebelde. Cuando promete la 

tierra a Abraham sabe que sus descendientes la perderán por la desobediencia. La 

fidelidad de Dios a sus promesas no depende de que el receptor esté a la altura 

de esas promesas. Depende del carácter de Dios que no puede ser infiel a sí mismo. 
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Invalidar a Dios — El concepto de la validación —  Que Israel pueda invalidar el 

pacto de Dios revela algo del carácter divino sobre la relación que resulta 

extraordinariamente profundo: Dios puede ser validado o invalidado por la 

actitud de su pueblo hacia Él. 

Invalidar a Dios no significa que Dios deje de existir ni que su poder disminuya. Significa 

que su pueblo actúa de una manera que niega prácticamente lo que Dios ha 

hecho y lo que Dios es. Como cuando se invalida un documento: el documento sigue 

existiendo pero se le niega su efectividad y su autoridad. 

Y la inversa es igualmente verdad: nosotros también podemos validar a Dios. 

Cuando vivimos de manera que confirma lo que Dios ha dicho, cuando obedecemos de 

manera que demuestra que su palabra es verdad, cuando damos a otros de manera que 

muestra que su provisión es real, estamos validando a Dios ante el mundo que nos observa. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre la relación que quiere con su pueblo: quiere ser 

validado por cómo su pueblo vive, no solo adorado en el templo. La validación 

de Dios ocurre en lo cotidiano, en cada decisión que confirma o niega lo que Él ha dicho. 

El patrón que se repite — Comerán engordarán y se olvidarán —  Que Dios 

describa el mismo patrón que vimos con Abraham con Isaac con Jacob y con cada 

generación de Israel revela algo del carácter divino sobre su conocimiento de la naturaleza 

humana: Dios no tiene ilusiones sobre cómo funciona el ser humano con la 

prosperidad. 

El patrón es simple y devastador: necesidad → clamor → provisión → saciedad → 

olvido → rebelión → consecuencias → necesidad de nuevo. Ese ciclo se repite a lo 

largo de toda la historia bíblica con una consistencia que resulta perturbadora. 

Y Dios lo conoce de antemano. No lo descubre sorprendido cuando ocurre. Lo prevé 

antes de que ocurra y aun así da la prosperidad. Eso no es ingenuidad divina. Es la 

expresión de un amor que sigue dando aunque sepa que lo que da será usado para el olvido. 

Porque la alternativa, no dar para evitar el olvido, sería negar la fidelidad que 

Dios le debe a sus propias promesas. 

Esfuérzate y anímate — Que salga de ti —  La instrucción de esforzarse y animarse 

que Dios le da a Josué es una de las más reveladoras del capítulo sobre el carácter de Dios 

en relación con el liderazgo. No dice yo te daré el esfuerzo y el ánimo. Dice: 

esfuérzate y anímate. Sácalo de ti mismo. 

Eso revela que Dios ha depositado en Josué lo que necesita para liderar. No necesita 

esperar a que llegue desde fuera porque ya está dentro. El esfuerzo y el ánimo que 

Josué necesita ya están en él como resultado de todo lo que Dios ha hecho en él a lo largo 

de su vida. Ahora solo necesita activarlos. 

Y la promesa que sigue es igualmente poderosa: yo estaré contigo. Toma las decisiones 

tú. Introduce al pueblo tú. Activa el esfuerzo y el ánimo que están en ti. Y yo respaldaré 

cada decisión que tomes en el ejercicio de la autoridad que te he dado. 
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El libro como testigo — Sabe que son cabezones —  Que Moisés ponga el libro junto 

al arca y lo llame testigo contra Israel revela algo del carácter de Dios sobre la 

responsabilidad por la revelación recibida: lo que ha sido escrito y puesto junto al 

arca no puede ser ignorado impunemente. 

El libro no está para decorar el tabernáculo. Está para testificar. Cuando Israel se 

rebele, cuando olvide, cuando invalide el pacto, el libro estará ahí como 

evidencia de que sabían, de que habían sido advertidos, de que las 

consecuencias fueron descritas con anticipación. Nadie podrá decir que no lo 

sabía. 

Y hay algo casi tierno en la honestidad de Moisés cuando dice: sé que sois rebeldes y 

de dura cerviz. He aquí que aún viviendo yo con vosotros hoy sois rebeldes. 

¿Cuánto más después que yo haya muerto? No hay ilusión. No hay optimismo 

forzado. Moisés conoce a su pueblo con la honestidad que da cuarenta años de 

liderarlos. Y aun así les deja el libro, aun así les da a Josué, aun así hace todo lo que puede 

hacer para dejarlos lo mejor preparados posible. 

El enojo de Dios — Una característica real de su carácter —  Que el texto mencione 

que Dios se enojará con las malas obras de Israel revela algo del carácter divino que resulta 

completamente coherente con todo lo que hemos visto: el enojo de Dios ante las malas 

obras no es una reacción temperamental. Es la respuesta justa de un carácter 

que no puede ser indiferente al mal. 

El Dios que se goza en el bien de su pueblo también se enoja ante sus malas obras. Ambas 

respuestas son expresiones del mismo amor. El amor que se goza cuando su pueblo 

elige bien y se entristece y se enoja cuando su pueblo elige mal. Un Dios indiferente a 

las malas obras de su pueblo no sería un Dios que ama a su pueblo. 

5.  El hilo conector  El relevo que prepara lo que no puede controlar 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Moisés prepara todo lo que puede 

preparar sabiendo que no puede controlar lo que vendrá después de su 

muerte. 

Puede dar a Josué. Lo da. Puede escribir el libro de la ley. Lo escribe. Puede ponerlo junto 

al arca como testigo. Lo pone. Puede animarle a esforzarse. Lo anima. Pero no puede 

garantizar que Israel no se rebelará. No puede impedir el ciclo de olvido que 

él mismo ha vivido cuarenta años. 

Y Dios tampoco lo previene aunque lo conoce de antemano. La fidelidad de Dios no 

elimina la libertad humana de elegir mal. Cumple sus promesas. Da la tierra. Pone 

el libro como testigo. Y deja que Israel elija sabiendo lo que elegirá. 

Eso es lo más hermoso y lo más sobrio del capítulo: Dios conoce el futuro con 

completa claridad y aun así actúa con completa fidelidad en el presente. No 

retiene sus promesas por el mal uso que se hará de ellas. No abandona a su pueblo por la 

rebelión que prevé. Es fiel hoy aunque sepa que mañana habrá infidelidad. Y 
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cuando llegue esa infidelidad el libro estará ahí como testigo de que no 

ocurrió por ignorancia sino por elección. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El líder que se aferra al cargo más allá del 

tiempo que Dios le ha dado 

La honestidad que reconoce el propio límite y 

prepara el relevo con gracia 

El sucesor que espera que el ánimo llegue desde 

fuera en lugar de activarlo desde dentro 

El esfuerzo y el ánimo que salen del interior 

porque Dios ya depositó lo necesario 

La rebelión que viene después de la saciedad 

siguiendo el patrón de siempre 

La validación activa de Dios a través de una 

vida que confirma lo que Él ha dicho 

El olvido que invalida el pacto después de 

recibir todo lo prometido 

El reconocimiento constante de que lo recibido 

viene de Dios y que el pacto es vinculante 

Las malas obras que producen su enojo y 

activan las consecuencias descritas 

La fidelidad que da la tierra aunque sepa que 

será usada para el olvido porque sus promesas 

son firmes 
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Deuteronomio 32. Primera parte del 

cántico de Moisés 

1.  Contexto previo 

Moisés ha preparado el relevo, ha dejado el libro como testigo y ha ordenado que Israel 

escuche. Ahora hace algo que ningún líder había hecho antes de esta manera: pone toda 

la historia de Israel en forma de cántico. No como documento legal ni como lista de 

instrucciones sino como poesía que pueda ser memorizada, cantada y transmitida de 

generación en generación. La verdad puesta en forma de cántico no se olvida 

fácilmente. El corazón retiene lo que la mente sola dejaría ir. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La introducción — El cielo y la tierra como audiencia (v.1-3) —  Escuchad cielos 

y hablaré. Y oiga la tierra los dichos de mi boca. Goteará como la lluvia mi enseñanza. 

Destilará como el rocío mi razón como la llovizna sobre la grama como las gotas sobre la 

hierba. Porque el nombre de Jehová proclamaré. Engrandeced a nuestro Dios. 

Dios razona y enseña — El Dios del pensamiento (v.2) —  La enseñanza de Dios 

gotea como lluvia y destila como rocío. No es una imposición sino una infiltración 

suave y constante que penetra hasta lo más profundo. La lluvia no golpea la tierra 

para destruirla. La empapa para hacerla fértil. Así es la enseñanza de Dios: 

penetrante, suave, constante y transformadora. 

Dios es la Roca (v.4) —  La Roca cuya obra es perfecta porque todos sus caminos son 

rectitud. Dios de verdad y sin ninguna iniquidad en Él. Justo y recto es. 

De Él no viene lo malo — Sus hijos le ensucian (v.5-6) —  La corrupción no es suya. 

Es de sus hijos la mancha. Generación torcida y perversa. ¿Así pagáis a Jehová pueblo loco 

e ignorante? ¿No es él tu padre que te creó? Él te hizo y te estableció. 

Dios establece los límites de las naciones (v.8) —  Cuando el Altísimo hizo heredar 

a las naciones cuando hizo dividir a los hijos de los hombres estableció los límites de los 

pueblos según el número de los hijos de Israel. 

Cómo Dios halló y amó a su pueblo (v.10-14) —  Le halló en tierra de desierto y en 

yermo de horrible soledad. Lo rodeó lo instruyó lo guardó como a la niña de su ojo. Como 

el águila que excita su nidada revolotea sobre sus pollos extiende sus alas los toma los lleva 

sobre sus plumas. Jehová solo le guió y con él no hubo dios extraño. Le hizo subir sobre las 

alturas de la tierra y comió los frutos del campo. Le hizo mamar miel de la peña y aceite 

del duro pedernal. Mantequilla de vacas y leche de ovejas con grosura de corderos y 

carneros de Basán. También machos cabríos con lo mejor del trigo. Y de la sangre de la uva 

bebiste vino. 
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La trampa de la gordura — El olvido que produce la prosperidad (v.15) —  Pero 

engordó Jesurún y tiró coces. Engordaste te cubriste de grasa. Entonces abandonó al Dios 

que le hizo y menospreció la Roca de su salvación. 

Los celos y la ira de Dios — Las emociones divinas reales (v.16-18) —  Le 

despertaron a celos con los dioses ajenos. Lo provocaron a ira con abominaciones. 

Sacrificaron a los demonios y no a Dios. A dioses que no habían conocido. A nuevos dioses 

venidos de cerca que no habían temido vuestros padres. De la Roca que te creó te olvidaste. 

Te has olvidado de Dios tu creador. 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El poeta que convierte la historia en cántico —  Que Moisés ponga toda 

la historia de Israel en forma de cántico revela algo del carácter de la enseñanza de Dios: 

no toda verdad importante se transmite mejor en forma de ley o de 

mandamiento. A veces la poesía llega donde la instrucción no puede llegar. El corazón 

que resiste el mandato puede ser penetrado por el cántico. 

Y la imagen que usa para describir su propia enseñanza es extraordinariamente hermosa: 

goteará como la lluvia, destilará como el rocío. No un aguacero torrencial que 

arrasa. Una lluvia suave y constante que empapa. Así quiere Dios que su verdad entre 

en el corazón: no por impacto sino por penetración gradual y constante. 

Israel — El que engordó y olvidó —  La figura de Israel en esta primera parte del 

cántico pasa por tres estados que describen el ciclo que hemos visto a lo largo de todo 

Deuteronomio. 

Primero: la soledad del desierto donde Dios lo encontró. Solo, sin recursos, sin 

dirección. El lugar de la necesidad absoluta que produce la dependencia total 

de Dios. 

Segundo: la instrucción y la guarda amorosa de Dios. Rodeado, instruido, guardado 

como la niña de los ojos. Alimentado con lo mejor: miel, aceite, mantequilla, leche, 

corderos, trigo, vino. El lugar de la provisión abundante que debería producir 

gratitud permanente. 

Tercero: el engorde que produce olvido. Engordó Jesurún y tiró coces. El lugar de 

la prosperidad que sin vigilancia produce el olvido que lleva a la rebelión. De 

la necesidad a la provisión y de la provisión al olvido. El ciclo que Dios conoce de antemano 

y que aun así permite porque no puede negar su propia fidelidad. 

Los dioses ajenos — Cualquier cosa que sea idolatría —  Los dioses ajenos a los 

que Israel sacrificó son descritos en el cántico como demonios. No simplemente como 

figuras de madera o piedra inofensivas. Detrás de los ídolos hay una realidad 

espiritual que no es neutral. Sacrificar a los dioses ajenos no es una actividad inocente 

que simplemente insulta a Dios. Es una conexión real con lo que se opone a Dios. 
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Y los dioses ajenos no tienen que ser literalmente figuras talladas. Cualquier cosa que 

ocupe el lugar que le corresponde a Dios en el corazón es un dios ajeno. El 

trabajo que se convierte en ídolo. El dinero que se convierte en fuente de seguridad. La 

opinión de los demás que se convierte en el estándar por el que se vive. Cualquier cosa 

que desplace a Dios del centro es el dios ajeno del que habla el cántico. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios razona y enseña — El Dios del pensamiento —  Que Moisés describa la 

enseñanza de Dios como lluvia que gotea y rocío que destila revela algo del carácter divino 

sobre la manera en que Dios comunica: Dios no impone la verdad. La infiltra 

suavemente en el corazón dispuesto. 

Dios ha creado el razonamiento. Le gusta razonar y enseñar. No es un Dios de órdenes 

arbitrarias que exige obediencia ciega sin explicación. A lo largo de todo 

Deuteronomio Dios ha dado razones, ha explicado consecuencias, ha 

razonado con su pueblo. La ley no es simplemente un conjunto de reglas. Es la 

expresión razonada del carácter de Dios aplicado a la vida de su pueblo. 

Eso revela algo del carácter divino que resulta extraordinariamente importante: Dios 

respeta la capacidad de razonar que Él mismo creó en el ser humano. No 

bypasea la mente para llegar al corazón. Trabaja a través de la mente para llegar al corazón. 

La enseñanza que gotea como lluvia entra por la mente antes de empaparlo 

todo. 

Dios es la Roca — Todos sus caminos son rectitud —  La imagen de Dios como Roca 

es una de las más ricas de todo el cántico. La roca tiene características que describen 

perfectamente el carácter divino: es sólida, es estable, no cambia con el tiempo ni 

con las circunstancias, no se mueve cuando sopla el viento y no desaparece 

cuando llueve. 

Todos sus caminos son rectitud —  . No algunos. No la mayoría. Todos. No hay en 

Dios un camino torcido, una decisión injusta, una acción arbitraria. Todo lo que Dios 

hace es recto aunque a veces no lo entendamos desde nuestra perspectiva 

limitada. La rectitud no depende de nuestra comprensión. Es intrínseca al carácter de 

Dios. 

Y Jesús sería llamado la Roca en el Nuevo Testamento. La misma imagen que Moisés 

usa para describir a Dios en el cántico se aplica al que vendría a hacer lo que 

la Roca siempre prometió hacer: ser el fundamento sólido sobre el que se 

construye todo lo que no se cae. 

De Él no viene lo malo — Sus hijos le ensucian —  Una de las declaraciones más 

importantes del cántico es que la corrupción no viene de Dios sino de sus hijos. La 

mancha es de ellos no de Él. Y Moisés formula la pregunta que resume todo: ¿así le pagáis? 

¿No es Él tu padre que te creó? 
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Eso revela algo del carácter de Dios sobre el origen del mal que resulta fundamental: Dios 

no es la fuente del mal que experimenta su pueblo. El mal viene de las decisiones 

de su pueblo que se aleja de Él. La consecuencia de ese alejamiento puede parecer 

que viene de Dios porque Dios lo permite o incluso lo envía como juicio. Pero 

el origen del problema no es Dios sino la decisión de apartarse de Él. 

Y la pregunta de Moisés añade algo más: ¿no es él tu padre que te creó? La relación 

de creación establece una deuda de gratitud que no puede ser cancelada por el tiempo ni 

por la prosperidad. El Dios que te creó merece tu reconocimiento 

independientemente de cuánto tiempo haya pasado desde que lo hizo. 

Dios establece los límites de las naciones —  Que Dios establezca los límites de los 

pueblos revela algo del carácter divino sobre la soberanía geopolítica que resulta 

absolutamente coherente: no hay nación cuya posición geográfica o cuyo 

territorio sean producto del azar. Dios establece los límites de los pueblos. 

Eso no significa que Dios aprueba lo que hacen todas las naciones dentro de esos límites. 

Significa que la distribución de los pueblos sobre la tierra responde al diseño 

soberano de Dios que ve la historia completa desde el principio hasta el final 

y organiza a los pueblos según un propósito que a veces no podemos ver desde 

nuestra perspectiva temporal. 

Cómo Dios halló y amó a su pueblo — El amor que precede al mérito —  La 

descripción de cómo Dios encontró a Israel en el desierto, en tierra de soledad horrible, es 

una de las imágenes más hermosas de todo el cántico. Israel no encontró a Dios. Dios 

encontró a Israel. Y lo encontró en el peor de los lugares: en el desierto, solo, sin 

recursos, en horrible soledad. 

No lo encontró en su mejor momento. No lo encontró cuando era grande o poderoso o 

admirable. Lo encontró en su mínimo absoluto. Y desde ahí lo instruyó, lo 

guardó, lo cuidó como a la niña de sus ojos. 

La imagen del águila que excita su nidada, que revolotea sobre sus pollos, que extiende sus 

alas y los lleva sobre sus plumas, es extraordinariamente precisa en lo que describe: el 

proceso de enseñar a volar que implica soltar, acompañar de cerca y estar 

listo para recibir si la caída viene. El águila no empuja a sus pollos y se va. Los 

empuja, revolotea sobre ellos, los recibe si caen. Dios enseña a su pueblo a volar de 

la misma manera. 

Y lo que le dio en el proceso: miel de la peña, aceite, mantequilla, leche, los mejores 

corderos, el mejor trigo, vino de la sangre de la uva. Lo mejor de todo. No las sobras. 

Lo mejor. Eso es coherente con todo lo que hemos visto sobre el carácter de Dios que 

siempre da lo primero y lo mejor y pide lo mismo a cambio. 

El engorde que produce olvido — Por qué Dios no da riquezas a muchos —  La 

línea más devastadora del cántico en su brevedad es esta: engordó Jesurún y tiró 
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coces. De recibir lo mejor de Dios a tirar coces contra Él. El engorde que debería producir 

gratitud produce olvido y el olvido produce rebelión. 

Y aquí aparece algo del carácter de Dios sobre la prosperidad que resulta completamente 

coherente: por eso Dios no da riquezas a mucha gente. Porque una vez que uno 

se cubre de grasa se olvida del Dios que lo hizo. No es que Dios sea tacaño con la 

prosperidad. Es que conoce el efecto que la prosperidad sin vigilancia espiritual produce 

en el corazón humano. 

La prosperidad es peligrosa no porque sea mala sino porque hace sentir que 

no se necesita a nadie —  . El que tiene todo tiende a pensar que se lo dio a sí mismo. 

El que no tiene nada tiende a buscar de dónde viene lo que recibe. La necesidad produce 

búsqueda. La abundancia produce suficiencia propia. Y la suficiencia propia es el 

origen del olvido de Dios. 

Los celos y la ira de Dios — Las emociones divinas reales —  Que el cántico 

describa los celos y la ira de Dios como respuestas reales a la idolatría de Israel revela algo 

del carácter divino que resulta absolutamente coherente con todo lo que hemos visto: Dios 

tiene emociones reales. No en el sentido humano de emociones 

temperamentales que van y vienen. Sino en el sentido de respuestas genuinas 

de su carácter a lo que ocurre con su pueblo. 

Los celos de Dios no son inseguridad. Son la respuesta de un amor total ante la traición de 

ese amor. El que ama completamente y ve que el amado da su amor a otro 

experimenta celos. Dios ama a su pueblo completamente. Cuando su pueblo 

da ese amor a los ídolos Dios experimenta celos. 

Y la ira de Dios no es temperamento. Es la respuesta justa de un carácter 

perfectamente recto ante la injusticia y la infidelidad. No puede haber 

indiferencia ante lo que su pueblo hace con los demonios que se disfrazan de dioses. La ira 

es la expresión de que lo que ocurre importa profundamente. 

Ambas, los celos y la ira, revelan que Dios no es indiferente a lo que su pueblo hace. 

Un Dios que no tuviera celos ni ira ante la idolatría de su pueblo sería un Dios que no ama 

a su pueblo. Las emociones de Dios son la prueba de su amor real. 

5.  El hilo conector  El ciclo que el cántico hace memorable 

El kit de la cuestión en la primera parte del cántico de Moisés es que Moisés convierte 

el ciclo de la historia de Israel en una melodía que puede ser recordada 

cuando todo lo demás se olvide. 

El ciclo es siempre el mismo: Dios encuentra a su pueblo en la necesidad. Lo instruye. Lo 

provee. Lo lleva a la prosperidad. La prosperidad produce engorde. El engorde produce 

olvido. El olvido produce idolatría. La idolatría produce los celos y la ira de Dios. Los celos 

y la ira producen consecuencias. Las consecuencias producen necesidad. Y la necesidad 

vuelve a llevar a la búsqueda de Dios. 
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El cántico pone ese ciclo en una forma que puede ser cantada, recordada y 

reconocida cuando se está viviendo dentro de él —  . El israelita que recuerde el 

cántico cuando empiece a engordarse puede reconocer el momento peligroso antes de que 

el olvido sea completo. 

Y debajo del ciclo hay una constante que no cambia: la Roca cuya obra es perfecta. El 

Dios que encontró a su pueblo en el desierto y lo amó. El que da lo mejor y 

merece lo mejor. El que siente celos y se enoja porque ama con un amor que 

no puede ser indiferente. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en esta primera parte del cántico 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La corrupción que sus hijos producen y le 

atribuyen a Él 

El reconocimiento de que de Él no viene lo 

malo sino de las decisiones de los que se 

apartan 

El engorde que produce olvido del Dios que dio 

todo lo que se tiene 

La gratitud que en la prosperidad recuerda de 

dónde vino todo lo que se disfruta 

Los dioses ajenos que reciben lo que solo le 

pertenece a Él 

El amor total que dirige todo lo que el corazón 

tiene hacia la única Roca que no se mueve 

La idolatría que despierta sus celos porque 

sustituye el amor que Él merece 

El amor exclusivo que honra los celos de Dios 

como la expresión del amor que tiene por su 

pueblo 

La prosperidad que produce suficiencia propia 

e independencia de Dios 

La abundancia recibida con gratitud que 

reconoce al Dios que la dio y que no lo sustituye 

con ella 
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Deuteronomio 32. Segunda parte del 

cántico de Moisés 

1.  Contexto previo 

La primera parte del cántico describió el amor de Dios que encontró a Israel en el desierto, 

lo instruyó, lo proveyó con lo mejor y cómo Israel engordó, olvidó y se fue tras los ídolos 

despertando los celos y la ira de Dios. Ahora el cántico entra en las consecuencias concretas 

de ese olvido: el rostro escondido, los males enviados, la incapacidad de 

esconderse y el día de la aflicción que se acerca. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El rostro escondido — La consecuencia del olvido (v.20) —  Y dijo: Esconderé de 

ellos mi rostro. Veré cuál será su fin porque son una generación perversa hijos sin fidelidad. 

Provocar a celos con lo que no es pueblo (v.21) —  Ellos me provocaron a celos con 

lo que no es Dios. Me provocaron a ira con sus ídolos. Yo también los provocaré a celos con 

un pueblo que no es pueblo. Los provocaré a ira con una nación insensata. 

Los males que Dios envía — Sus saetas sobre ellos (v.22-25) —  Yo amontonaré 

males sobre ellos. Emplearé en ellos mis saetas. Consumidos serán de hambre y devorados 

de fiebre ardiente y de peste amarga. Fuera devastará la espada y dentro el terror al joven 

y a la doncella al niño de pecho y al hombre cano. 

El juicio colectivo — Juzga naciones como niños (v.26-28) —  Dije que los 

dispersaría lejos. Haría cesar de entre los hombres su memoria. Si no temiera la 

provocación del enemigo no sea que digan: nuestra mano poderosa ha hecho todo esto y 

no Jehová. Porque son gente que carece de consejo y no hay en ellos entendimiento. 

La sabiduría completamente ligada a Dios (v.29) —  ¡Ojalá fueran sabios que 

entendieran esto y consideraran su postrimería! 

Dios los vende — Los entrega de verdad (v.30) —  ¿Cómo podría perseguir uno a 

mil y dos hacer huir a diez mil si su Roca no los hubiese vendido y Jehová no los hubiera 

entregado? 

El día de la aflicción que se acerca (v.34-35) —  ¿No está esto guardado conmigo 

sellado en mis tesoros? Mía es la venganza y la retribución. A su tiempo su pie resbalará 

porque el día de su aflicción está cercano y lo que les está preparado se apresura. 

Por amor de sus siervos se arrepentirá (v.36) —  Porque Jehová juzgará a su pueblo 

y por amor de sus siervos se arrepentirá. 



179 

3.  Los personajes clave 

Israel — El que experimenta el rostro escondido —  El rostro escondido de Dios es 

una de las experiencias más oscuras que describe el cántico. Israel olvidó a Dios y Dios 

esconde su rostro. No como capricho sino como consecuencia directa y proporcional de 

lo que Israel hizo primero. 

Hay una simetría perfecta en esa respuesta: Israel apartó su rostro de Dios 

dirigiéndolo hacia los ídolos. Dios aparta su rostro de Israel como respuesta 

a ese mismo movimiento. Es como que Dios actúa en consecuencia con lo que le 

hacemos, excepto en su fidelidad que permanece aunque todo lo demás cambie. 

Eso revela algo del carácter divino sobre la reciprocidad en la relación: la relación con 

Dios funciona en las dos direcciones. Cuando Israel se acerca Dios responde con su 

presencia. Cuando Israel se aparta Dios responde con su ausencia. La diferencia es que 

la ausencia de Dios no es definitiva si hay regreso. Pero mientras dura el 

apartamiento el rostro escondido es real y sus efectos son devastadores. 

El pueblo que no es pueblo — La iglesia anticipada —  Que Dios responda a los 

celos que Israel le provocó con ídolos provocando a Israel a celos con un pueblo que no 

es pueblo es uno de los detalles más extraordinarios y más proféticos de todo el cántico. 

Pablo lo citará directamente en Romanos 10:19 aplicándolo a los gentiles que reciben el 

evangelio cuando Israel lo rechaza. El pueblo que no es pueblo es el pueblo 

cristiano. Los gentiles que no tenían pacto, que no eran el pueblo de Dios en el sentido 

histórico, que eran la nación insensata desde la perspectiva de la elección. 

La lógica es perfectamente simétrica —  : Israel provocó a Dios con lo que no es dios. 

Dios provoca a Israel con lo que no es pueblo. La misma estructura de provocación 

aplicada en dirección inversa. Y el resultado final es que los que no eran pueblo se 

convierten en el instrumento de la misericordia de Dios para provocar a Israel a volver. 

Los siervos de Dios — Los que retienen el juicio —  La figura más hermosa de la 

segunda parte del cántico es la de los siervos de Dios por cuyo amor Dios se arrepiente del 

juicio. Hay personas cuya presencia en un lugar o en una nación retiene el 

juicio que esa nación merecería. 

Esto conecta directamente con la intercesión de Abraham por Sodoma. Si hubiera diez 

justos la ciudad no sería destruida. La presencia de los siervos de Dios en medio de 

un pueblo actúa como dique que contiene la misericordia de Dios sobre ese 

pueblo. El juicio que merecería caer no cae porque alguien bueno está allí y Dios lo 

considera. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Por qué Dios esconde su rostro — La consecuencia que refleja la acción —  Que 

Dios esconda su rostro como respuesta al olvido de Israel revela algo del carácter divino 

sobre cómo funciona la presencia de Dios en relación con las decisiones humanas: la 
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presencia activa de Dios no es automática ni incondicional en su 

manifestación. Puede ser experimentada o puede ser retirada dependiendo del estado 

de la relación. 

Dios no deja de existir cuando esconde su rostro. Su ser sigue siendo el mismo. Lo que 

cambia es la dimensión de su presencia que se manifiesta de manera activa, favorable y 

experimentable. El rostro escondido es la ausencia de esa manifestación activa 

mientras el ser de Dios permanece intacto. 

Y la razón por la que esconde el rostro no es arbitraria. Israel olvidó a Dios. Dios actúa 

en consecuencia con lo que le hacemos. Hay una proporcionalidad perfecta en la 

respuesta de Dios: olvidaste mi rostro, escondo mi rostro de ti. Pero esa proporcionalidad 

tiene una excepción que define todo el carácter divino: su fidelidad al pacto no 

esconde el rostro aunque todo lo demás cambie. Incluso con el rostro escondido 

Dios sigue siendo fiel a su promesa de restauración cuando haya regreso. 

Los males enviados — Las saetas de Dios —  Que Dios describa los males que envía 

como sus saetas, como instrumentos activos en sus manos, revela algo del carácter divino 

sobre el juicio que resulta sobrio pero necesario entender: Dios usa activamente el mal 

como instrumento de corrección sobre los que se han apartado de Él. 

El hambre no es simplemente escasez económica cuando Dios la envía. Es un 

instrumento específico diseñado para producir un efecto específico en el 

corazón de los que lo experimentan. La fiebre, la peste negra, las enfermedades que 

no tienen cura natural, todas pueden ser instrumentos en la mano de Dios que los envía 

como saetas sobre los que se han apartado. 

Eso no significa que toda enfermedad sea un juicio de Dios. Pero sí significa que Dios 

tiene la capacidad y la disposición de usar el mal físico como instrumento de 

corrección espiritual. Y el cántico lo declara abiertamente sin intentar suavizarlo ni 

hacerlo más palatables: Dios emplea sus saetas. 

La incapacidad de esconderse — Fuera la espada dentro el espanto —  La imagen 

de fuera la espada y dentro el espanto revela algo del carácter divino sobre el juicio 

completo: cuando Dios envía el juicio no hay lugar donde esconderse. El exterior 

es peligroso por la espada que lo devasta. El interior es peligroso por el espanto que lo 

paraliza. El ser humano no puede encontrar refugio ni fuera ni dentro porque 

el juicio cubre ambos espacios. 

Eso es el opuesto exacto de la cobertura que Dios ofrece cuando su pueblo está con Él: bajo 

su cobertura el exterior está protegido y el interior tiene paz. Bajo el juicio el 

exterior tiene espada y el interior tiene espanto. La misma estructura de cobertura 

operando en dirección inversa. 

El juicio colectivo — Naciones juzgadas como niños —  Que Dios juzgue naciones 

colectivamente como si fueran un solo niño revela algo del carácter divino sobre la 
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responsabilidad corporativa que hemos visto a lo largo de todo el recorrido: las naciones 

tienen un carácter colectivo que Dios juzga como unidad. 

Una nación no es simplemente la suma de sus individuos. Es una entidad con carácter 

propio, con decisiones colectivas, con una dirección que determina el conjunto. Y Dios la 

juzga como tal. No individuo por individuo en este contexto sino como el cuerpo 

colectivo que tomó decisiones colectivas que merecen una respuesta colectiva. 

Y la razón que Dios da para no dispersar completamente a Israel es llamativa: no sea que 

el enemigo se envanezca y diga que fue su poder el que lo destruyó. Dios retiene 

parte del juicio para proteger la integridad de su nombre entre las naciones. El nombre 

de Dios y la manera en que las naciones lo perciben influye en la medida del 

juicio que Dios aplica sobre su propio pueblo. 

La sabiduría completamente ligada a Dios —  Que el cántico declare ¡ojalá fueran 

sabios! como el lamento de Dios ante la necedad de Israel revela algo del carácter divino 

sobre la sabiduría que resulta fundamental: la sabiduría real está completamente 

ligada y asociada con Dios. No con la inteligencia natural. No con la experiencia 

acumulada. No con la educación recibida. 

La sabiduría que ve correctamente la realidad, que entiende las 

consecuencias de las decisiones, que considera la postrimería, esa sabiduría 

viene de Dios y solo funciona en conexión con Él —  . El que se aparta de Dios se 

aparta de la fuente de la sabiduría real aunque pueda seguir siendo inteligente o educado 

en términos humanos. 

Israel tenía inteligencia. Tenía historia. Tenía la ley. Pero no tenía sabiduría porque 

la sabiduría requiere la conexión con Dios que Israel había cortado. Y el 

lamento de Dios al respecto es genuino: ¡Ojalá fueran sabios! ¡Ojalá entendieran! 

La sabiduría estaba disponible. La desconexión la hizo inaccesible. 

Dios los vende — El término que lo dice todo —  Que el cántico use el término Dios 

los vendió para describir la entrega de Israel a sus enemigos revela algo del carácter 

divino sobre el juicio que resulta extraordinariamente preciso: cuando Dios entrega a 

su pueblo a sus enemigos no es una retirada pasiva de su protección. Es una 

entrega activa. 

No es que Dios simplemente deja de proteger y el enemigo aprovecha el vacío. Es que 

Dios activamente entrega a su pueblo al enemigo como acto de juicio. Los 

vende. Los pone en manos de otro. La derrota de Israel no es el triunfo del enemigo 

sobre Dios. Es la acción de Dios a través del enemigo. 

Y la pregunta retórica del cántico lo confirma: ¿cómo podría uno perseguir a mil si su Roca 

no los hubiera vendido? La victoria aplastante del enemigo sobre Israel no se 

explica por la superioridad del enemigo sino por la entrega activa de Dios. 

Cuando Dios está con Israel uno persigue a mil. Cuando Dios los vende mil huyen de uno. 

La presencia o ausencia de Dios invierte completamente la ecuación militar. 
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El día de la aflicción que se acerca — El tiempo preparado —  Que el cántico 

declare que el día de la aflicción está cercano y lo que les está preparado se 

apresura revela algo del carácter de Dios sobre el tiempo del juicio que hemos visto desde 

el principio de nuestro recorrido: Dios tiene tiempos preparados para los eventos. 

El día de la aflicción no llega por azar. Está guardado en los tesoros de Dios, sellado, 

esperando el momento que Él ha determinado. Y cada día que pasa ese día se 

acerca. La aproximación es constante e inevitable. No es una amenaza vaga de 

consecuencias indefinidas. Es un día específico que está preparado y que 

llega. 

Eso tiene algo de sobrio y algo de misericordioso simultáneamente. Sobrio porque el día 

llegará. No puede ser evitado indefinidamente. Las consecuencias de la desobediencia 

tienen un momento en el tiempo en que se manifiestan completamente. Misericordioso 

porque el tiempo entre la desobediencia y ese día es tiempo de gracia que 

permite el regreso. 

Por amor de sus siervos se arrepentirá — El juicio retenido —  Este es uno de los 

principios más importantes de la segunda parte del cántico y uno de los más 

esperanzadores de todo Deuteronomio. Hay ciertos juicios que no caen sobre las 

naciones porque Dios tiene allí sus siervos. 

No son los siervos perfectos. No son los que nunca fallaron. Son los que en medio de la 

nación perversa mantienen una relación real con Dios. Y esa presencia retiene la 

misericordia de Dios sobre el entorno que los rodea. El juicio que la nación 

merecería no cae porque alguien bueno está allí y Dios lo considera. 

Esto revela algo del carácter de Dios sobre la intercesión que resulta absolutamente 

coherente con todo lo que hemos visto: la presencia de los siervos de Dios en un 

lugar tiene un valor que va más allá de su influencia directa sobre los que los 

rodean. Su mera presencia actúa como dique que retiene el juicio que caería sobre ese 

lugar. 

Y cuando Dios se arrepiente por amor de sus siervos no está cambiando de opinión sobre 

el pecado. Está honrando la presencia de los suyos en medio de lo que merece 

juicio. Es la misma lógica de Abraham intercediendo por Sodoma. Si hay justos el juicio 

se retiene. Los siervos de Dios en un lugar son literalmente la razón por la que 

ese lugar no ha sido juzgado todavía. 

5.  El hilo conector  La proporcionalidad del juicio y la retención de la 

misericordia 

El kit de la cuestión en la segunda parte del cántico es que el juicio de Dios opera con 

una proporcionalidad perfecta que refleja exactamente lo que Israel hizo pero 

también con una misericordia que se retiene por amor a los siervos que 

permanecen fieles. 

Israel olvidó el rostro de Dios. Dios esconde su rostro. Proporcionalidad perfecta. 
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Israel provocó a Dios con lo que no es dios. Dios provoca a Israel con lo que no es pueblo. 

Proporcionalidad perfecta. 

Israel abandonó la cobertura de Dios. El exterior tiene espada y el interior tiene espanto. 

La cobertura retirada deja expuesto lo que antes estaba cubierto. 

Pero en medio de toda esa proporcionalidad del juicio hay algo que no es proporcional: la 

misericordia que se retiene por amor a los siervos. El juicio merecido que no cae 

porque alguien fiel está en medio del lugar que lo merecería. Esa retención de la 

misericordia no es proporcional. Es gracia pura que opera a través de la 

presencia de los que permanecen fieles. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en esta segunda parte 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El olvido que provoca que esconda su rostro en 

consecuencia 

La búsqueda que hace que vuelva a mostrar su 

rostro porque actúa en consecuencia con lo que 

le hacemos 

La provocación con ídolos que activa su 

respuesta con lo que no es pueblo 

La exclusividad del amor que hace que los celos 

sean la expresión de un amor real 

La necedad que corta la conexión con la única 

fuente de sabiduría real 

La sabiduría que viene de permanecer 

conectado a Él que es su única fuente genuina 

La nación que merecería juicio inmediato por 

su rebelión completa 

La presencia de sus siervos que retiene ese 

juicio por amor a los que permanecen fieles 

El día de la aflicción tratado como algo lejano e 

improbable 

El reconocimiento de que ese día está 

preparado sellado y se acerca con cada día que 

pasa 
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Deuteronomio 32. Tercera parte del 

cántico de Moisés 

1.  Contexto previo 

La segunda parte del cántico describió el rostro escondido, los males enviados como saetas, 

la incapacidad de esconderse y el día de la aflicción que se acerca. La misericordia retenida 

por amor a los siervos que permanecen fieles. Ahora el cántico llega a su clímax: la 

declaración final de quién es Dios en contraste con los ídolos, la venganza 

preparada para los enemigos de su pueblo y el cierre del cántico con la 

invitación a aplicar estas palabras para prolongar los días. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Los dioses de las naciones — Los que no pueden hacer lo que Dios hace (v.37-

38) —  Y dirá: ¿Dónde están sus dioses? La roca en que se refugiaban. Que se levanten y 

os ayuden y os defiendan. Los que comían la grosura de vuestros sacrificios y bebían el 

vino de sus libaciones. Que se levanten y os ayuden en vuestra necesidad. 

Yo soy y no hay otro — La declaración exclusiva (v.39) —  Ved ahora que yo soy y 

no hay dioses junto a mí. Yo hago morir y yo hago vivir. Yo hiero y yo sano. Y no hay quien 

pueda librar de mi mano. 

La espada afilada y las saetas — La venganza preparada (v.40-42) —  Porque yo 

alzaré a los cielos mi mano y diré: Vivo yo para siempre. Si afilare mi reluciente espada y 

echare mano del juicio me vengaré de mis enemigos y daré la retribución a los que me 

aborrecen. Embriagaré de sangre mis saetas y mi espada devorará carne. Con la sangre de 

los muertos y de los cautivos con las cabezas de los caudillos del enemigo. 

Alabad naciones a su pueblo — El cierre del cántico (v.43) —  Alabad naciones a 

su pueblo porque él vengará la sangre de sus siervos y tomará venganza de sus enemigos y 

hará expiación por su tierra y por su pueblo. 

Aplicad estas palabras para prolongar los días (v.46-47) —  Y les dijo: Aplicad 

vuestro corazón a todas las palabras que yo os testifico hoy para que las mandéis a vuestros 

hijos a fin de que cuiden de cumplir todas las palabras de esta ley. Porque no os es cosa 

vana sino que es vuestra vida y por medio de esta palabra prolongaréis los días sobre la 

tierra. 

Dios no le permite entrar — La razón específica del pecado (v.48-52) —  Y habló 

Jehová a Moisés ese mismo día diciendo: Sube a este monte de Abarim al monte Nebo que 

está en la tierra de Moab que está frente a Jericó y mira la tierra de Canaán que yo doy a 

los hijos de Israel en posesión. Y muere en el monte al que subirás y sé unido a tu pueblo 

como murió Aarón tu hermano en el monte Hor y fue unido a su pueblo. Por cuanto 

pecasteis contra mí en medio de los hijos de Israel en las aguas de Meriba de Cades en el 
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desierto de Zin por cuanto no me santificasteis en medio de los hijos de Israel. Verás por 

tanto delante de ti la tierra pero no entrarás allá a la tierra que yo doy a los hijos de Israel. 

3.  Los personajes clave 

Los dioses de las naciones — Los que no pueden ayudar en la necesidad —  Los 

dioses de las naciones aparecen en esta parte del cántico en el momento de su mayor 

fracaso: cuando son necesarios no pueden hacer nada. El cántico los llama al 

momento de la prueba y los encuentra ausentes. La pregunta que Dios formula es 

devastadora en su ironía: ¿dónde están sus dioses? Que se levanten y os ayuden. 

Los ídolos demandan sacrificios como si fueran iguales a Dios. Tienen altares, tienen 

rituales, tienen ofrendas. Las personas se refugian en ellos cuando tienen 

problemas exactamente como Israel se debería refugiar en Dios. Y en ese 

momento de necesidad real, cuando se necesita una respuesta que solo la puede dar 

alguien con poder real, los ídolos no tienen nada que dar. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre los ídolos que resulta absolutamente coherente: 

los ídolos pueden recibir ofrendas pero no pueden dar respuesta cuando la 

situación es desesperada. Demandan como si fueran dioses pero en el momento 

decisivo demuestran que no lo son. La prueba de un dios no es en la prosperidad 

cuando todo va bien. Es en la crisis cuando se necesita algo que solo un Dios 

real puede dar. 

Moisés — El que recibe la razón específica de por qué no puede entrar —  La 

manera en que Dios le dice a Moisés que no puede entrar en la tierra prometida revela algo 

del carácter divino sobre la transparencia en sus decisiones: Dios no simplemente dice 

que no puede entrar. Le da la razón exacta y concreta. 

Las aguas de Meriba de Cades. Ese lugar específico. Ese momento específico. El pecado 

cometido contra Él en ese lugar concreto es la razón por la que Moisés no 

puede entrar. No es vago ni arbitrario. Es preciso y documentado. 

Eso revela algo que has señalado con precisión: cuando Dios no nos permite algo es 

posible que nos dé razones explícitas y concretas si se las pedimos en oración. 

No siempre. Pero el patrón del cántico sugiere que Dios no es un Dios que actúa sin razón. 

Cuando actúa tiene razones y a veces esas razones las comunica con la misma precisión 

con que le explicó a Moisés el por qué exacto de su exclusión. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en esta tercera parte 

Los otros dioses que demandan como si fueran iguales a Dios —  Que los ídolos 

demanden sacrificios y libaciones como si tuvieran el mismo estatus que Jehová revela algo 

del carácter de Dios sobre la idolatría que va más allá de la simple transgresión de una 

regla: la idolatría no es simplemente preferir a otro dios. Es atribuir a algo 

creado los atributos y el estatus que solo pertenecen al Creador. 
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Los ídolos se presentan como refugio cuando hay problemas. Eso es exactamente lo 

que Jehová es para su pueblo genuinamente. Se presentan como receptores de 

sacrificios y ofrendas. Eso es exactamente lo que Jehová merece legítimamente. 

Los ídolos imitan la estructura de la relación real con Dios pero sin tener el ser real que 

haría esa estructura genuina. 

Y en el momento de la prueba la diferencia entre el ídolo y Dios se revela completamente: 

el ídolo no puede hacer lo que Dios hace. No puede hacer vivir ni hacer morir. No 

puede herir ni sanar. No puede librar de nada real. Su demanda es real pero su 

capacidad es cero. 

Yo soy y no hay otro — La declaración más exclusiva del cántico —  La 

declaración ved ahora que yo soy y no hay dioses junto a mí es una de las más 

absolutas de todo el Antiguo Testamento sobre la exclusividad de Dios. No hay dioses 

junto a Él. No que sea el más grande entre varios. No que sea el más poderoso en una 

categoría. No hay nadie junto a Él en la misma categoría. 

Y la expresión de esa exclusividad es inmediatamente práctica: yo hago morir y yo hago 

vivir. Yo hiero y yo sano. No hay quien pueda librar de mi mano. La exclusividad 

de Dios no es una afirmación teológica abstracta. Es la descripción de una capacidad 

que nadie más tiene. Solo Dios puede hacer vivir y hacer morir. Solo Dios puede herir 

y sanar con autoridad sobre la vida misma. Y de esa mano nadie puede librar. 

Eso revela algo del carácter divino sobre el poder que resulta absolutamente coherente con 

todo lo que hemos visto: el poder de Dios no está limitado por ninguna fuerza 

externa. No hay poder en el universo que pueda interceptar lo que Dios ha decidido hacer. 

Lo que Dios determina ocurre. Y lo que Dios retiene no llega. No hay quién 

pueda librar de su mano. 

La espada afilada y las saetas — Dios en modo de venganza —  El lenguaje que 

Dios usa en los versículos 40 al 42 es el más militante de todo Deuteronomio. La mano 

alzada al cielo. El juramento por su propia vida eterna. La espada reluciente 

afilada. Las saetas que se embriagan de sangre. La espada que devora carne. 

Eso podría parecer incompatible con el Dios de amor que ha descrito todo el cántico hasta 

ahora. Pero no lo es. Es la expresión del mismo amor visto desde la perspectiva 

de los enemigos de su pueblo. El Dios que ama a su pueblo con un amor que le produce 

celos y que lo recoge del extremo de los cielos cuando se pierde, ese mismo Dios se dirige 

contra los que persiguieron a su pueblo con una determinación que no tiene límites. 

La venganza de Dios no es temperamental. Es la retribución justa y preparada 

para los que persiguieron a los que Él ama —  . Y el lenguaje militante lo dice sin 

rodeos: hay un momento en que Dios toma la espada por su pueblo. Y cuando eso ocurre 

el resultado es completo y sin apelación posible. 

Dios te la guarda — Las razones exactas del juicio —  Que Dios le diga a Moisés la 

razón exacta por la que no puede entrar en la tierra prometida revela algo del carácter 
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divino sobre el juicio que resulta importante entender: Dios no olvida. Dios guarda. 

Lo que se hace contra Él queda registrado con la precisión de quién lo hizo, dónde lo hizo 

y cuándo lo hizo. 

Las aguas de Meriba de Cades. No un error genérico. No una acusación vaga de haber 

fallado en general. La ubicación exacta. El momento exacto. El acto exacto. Dios 

lo tiene guardado con esa precisión y en el momento que Él determina lo presenta como la 

razón específica de su decisión. 

Eso no es rencor divino. Es la justicia perfecta de un Dios que no actúa sin razón. Cuando 

Dios cierra una puerta o impide que algo ocurra la razón existe aunque no 

siempre la comunique. Y cuando la comunica lo hace con la misma precisión con que 

la tiene guardada. El juicio de Dios siempre tiene fundamento. Nunca es 

arbitrario. 

Y hay algo en ese principio que resulta aplicable a la oración: si Dios te cierra algo y le 

preguntas por qué es posible que te dé razones explícitas y concretas. No 

siempre. Pero el patrón de este capítulo sugiere que Dios no actúa sin razón y que a veces 

esas razones las comunica con precisión cuando alguien está en la relación correcta con Él 

para recibirlas. 

Aplicad estas palabras para prolongar los días —  La instrucción de aplicar las 

palabras del cántico para prolongar los días revela algo del carácter de Dios sobre la 

utilidad de la revelación que hemos visto desde el capítulo 29: las palabras de Dios no 

son para la información sino para la aplicación. Y la aplicación produce vida larga. 

No os es cosa vana sino que es vuestra vida —  . Esa declaración resume todo el libro 

de Deuteronomio y todo el recorrido que hemos hecho desde Números 1. La ley de Dios no 

es una carga. No es un conjunto de restricciones que limitan la vida. Es la vida misma. 

Vivir según ella no reduce la vida. La prolonga y la enriquece. 

5.  El hilo conector  La exclusividad que lo cambia todo 

El kit de la cuestión en la tercera parte del cántico es la exclusividad de Dios 

demostrada en el momento de la prueba. 

Los ídolos demandan como si fueran dioses. Pero en el momento de la necesidad 

real no pueden dar nada. Dios en cambio hace vivir y hace morir, hiere y sana, prepara 

su espada y toma venganza. La diferencia entre el ídolo y Dios no es de grado sino 

de naturaleza. 

Y esa exclusividad tiene consecuencias en ambas direcciones: para el pueblo de Dios 

significa que tiene un protector que ninguna fuerza puede superar. Para los 

enemigos del pueblo de Dios significa que tienen un enemigo que ninguna 

fuerza puede detener. La misma exclusividad que protege a los suyos destruye a los que 

los persiguen. 
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Y el cántico termina con una doble instrucción que cierra el ciclo: aplicad estas palabras 

porque son vuestra vida. Y la razón de Moisés no puede entrar en la tierra es el recordatorio 

final de que ningún acto contra Dios queda sin consecuencia, ni siquiera el de 

su siervo más cercano. La justicia de Dios no tiene excepciones basadas en la 

proximidad a Él. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en esta tercera parte 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Los ídolos que demandan como si tuvieran el 

estatus que solo Él tiene 

El reconocimiento de que ningún dios existe 

junto a Él en la misma categoría 

Los ídolos que se presentan como refugio sin 

tener el poder de serlo realmente 

El refugio genuino que solo Él puede dar 

porque solo Él tiene poder sobre la vida y la 

muerte 

Los enemigos que persiguen a su pueblo 

creyendo que lo hacen impunemente 

La venganza preparada y sellada que llega en el 

momento exacto que Él ha determinado 

Las palabras recibidas como información sin 

ser aplicadas a la vida 

La aplicación que convierte las palabras de Dios 

en la vida larga que ellas mismas prometen 

El pecado contra Él tratado como algo que se 

puede hacer sin consecuencia duradera 

La razón exacta y concreta guardada con 

precisión que fundamenta cada decisión de su 

justicia 
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Deuteronomio 33. La bendición 

final de Moisés sobre cada tribu 

1.  Contexto previo 

El cántico ha sido pronunciado. Las palabras finales de Moisés sobre la elección entre la 

vida y la muerte han quedado en el aire. Ahora Moisés hace algo que ningún legislador 

haría en su último día: bendice. No instruye. No advierte. No amenaza. Bendice. Cada 

tribu por su nombre. Con palabras específicas para cada una. Es el último acto de un padre 

que se despide de sus hijos y quiere que cada uno sepa que fue visto, conocido y bendecido 

individualmente. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La introducción — Dios viene con la ley de fuego (v.1-5) —  Esta es la bendición 

con que Moisés varón de Dios bendijo a los hijos de Israel antes de morir. Dijo: Jehová 

vino de Sinaí y de Seir les esclareció. Resplandeció desde el monte Parán y vino con diez 

millares de santos con la ley de fuego en su mano derecha. La ley no llega fría y muerta. 

Llega ardiendo en la mano derecha de Dios. Es fuego vivo que ilumina antes 

de ordenar. 

Aun amó a los pueblos. Todos sus santos están en tu mano y ellos se sentaron a tus pies 

recibiendo tus palabras. Los consagrados a Él están en su mano. No sueltos ni 

abandonados. En su mano. Y reciben dirección sentados a sus pies. El lenguaje de 

recibir dirección de Dios es el lenguaje del discípulo que se sienta a escuchar 

antes de actuar. 

Rubén — Viva aunque sus hombres sean pocos (v.6) —  Viva Rubén y no muera 

aunque sus hombres sean pocos. La primera bendición que Moisés pronuncia es 

simplemente que Rubén viva. No que sea grande ni poderoso ni numeroso. Que viva. 

Dios valora incluso al más débil. La continuidad de los pocos importa tanto 

como la prosperidad de los muchos. 

Judá — Oye su voz y ayúdale (v.7) —  Y esta es la bendición para Judá: Oye Jehová la 

voz de Judá y llévalo a su pueblo. Sus manos le basten y tú seas su ayuda contra sus 

enemigos. Judá no recibe una bendición de grandeza sino de ser escuchado por 

Dios y sostenido por Él. De Judá vendrá el rey. De Judá vendrá el León. Y la bendición 

que lo prepara para eso es que Dios oiga su voz y le ayude contra sus enemigos. 

Leví — El Tumim y Urim para el varón piadoso (v.8-11) —  Tu Tumim y tu Urim 

sean para tu varón piadoso al que probaste en Masah con quien contendiste en las aguas 

de Meriba. El que dijo a su padre y a su madre: No los he visto. Y no reconoció a sus 

hermanos ni a sus hijos conoció. Porque guardaron tus palabras y mantuvieron tu pacto. 
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Ellos enseñarán tus ordenanzas a Jacob y tu ley a Israel. Pondrán el incienso ante ti y el 

holocausto sobre tu altar. 

El Tumim y el Urim son las piedras que dan dirección de Dios. Dios da a Leví el 

instrumento de la guía espiritual. No simplemente las funciones del sacerdocio sino 

el acceso a la dirección divina que permite guiar al pueblo. La dirección de Dios dada 

a través de objetos físicos revela que Dios no tiene problema en usar lo 

concreto y lo tangible para comunicarse con lo que es humano y necesita lo 

visible. 

Y la descripción de Leví como el que no reconoció a padre ni madre ni hermanos porque 

guardó la palabra de Dios no es crueldad familiar. Es la descripción de alguien cuya 

lealtad a Dios supera cualquier otra lealtad. La misma lógica que Jesús articularía: 

el que ama a padre o madre más que a mí no es digno de mí. 

Benjamín — El amado que mora seguro (v.12) —  El amado de Jehová habitará 

confiado cerca de él. Le cubrirá siempre y entre sus hombros morará. Benjamín es el 

amado. No el más grande ni el más fuerte. El amado. Y el amado de Dios tiene algo 

que ninguna otra cosa puede dar: seguridad real, cobertura constante, morar entre los 

hombros de Dios. Los hombros de Dios son el lugar de mayor protección 

imaginable. No en su mano que puede soltar. En sus hombros donde descansa 

lo que Él mismo lleva. 

José — La bendición más larga y más rica (v.13-17) —  Y de José dijo: Bendita de 

Jehová sea su tierra con lo mejor de los cielos con el rocío y con el abismo que está abajo. 

Con los más escogidos frutos del sol y con las más escogidas producciones de la luna. Con 

lo más selecto de los montes antiguos y con lo más escogido de los collados eternos. Y con 

lo más escogido de la tierra y su plenitud. Y la gracia del que habitó en la zarza venga sobre 

la cabeza de José y sobre la coronilla del que fue apartado de entre sus hermanos. Como el 

primogénito de su toro es su gloria y sus cuernos son cuernos de búfalo. Con ellos corneará 

a los pueblos juntos hasta los fines de la tierra. Estos son los diez millares de Efraín y estos 

son los millares de Manasés. 

José recibe la bendición más extensa porque fue el más probado —  . No el más 

favorito en el sentido de haber vivido sin dificultad. Sino el que pasó por el pozo, por la 

esclavitud, por la cárcel, por el olvido, por el palacio. La bendición más rica 

corresponde al que fue probado más profundamente. Lo mejor de los cielos. Lo 

mejor de la tierra. Lo mejor del sol y de la luna. Lo mejor de los montes y de los collados. 

Todo superlativo para el que aguantó todo. 

Zabulón e Isacar — Los que salen y los que están en sus tiendas (v.18-19) —  Y 

de Zabulón dijo: Alégrate Zabulón cuando salieres y tú Isacar en tus tiendas. Llamarán a 

los pueblos a su monte. Allí sacrificarán sacrificios de justicia porque chuparán la 

abundancia de los mares y los tesoros escondidos de la arena. 

Dos maneras de servir a Dios que son igualmente válidas —  : Zabulón que sale, 

que se mueve, que va al mundo. E Isacar que está en sus tiendas, que se queda, que sostiene 
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desde la quietud. Dios bendice al que sale y al que se queda. Al activo y al 

contemplativo. Al que va y al que espera. Los dos son necesarios y los dos son 

bendecidos. 

Gad — El que ejecuta la justicia de Jehová (v.20-21) —  Y de Gad dijo: Bendito el 

que hizo ensanchar a Gad. Como un león reposa y arrebata brazo y también cabeza. Y vio 

que era lo mejor para él la primera parte porque allí le estaba reservada la porción del 

legislador. Y vino con los principales del pueblo a ejecutar la justicia de Jehová y sus juicios 

con Israel. 

Gad es el ejecutor de la justicia de Jehová —  . No simplemente un guerrero sino 

alguien cuya fuerza está al servicio de la justicia divina. El poder de Gad no es un fin 

en sí mismo. Es el instrumento de la justicia de Dios en la tierra. 

Dan — Cachorro de león que salta desde Basán (v.22) —  Y de Dan dijo: Dan es 

cachorro de león que salta desde Basán. 

Dan es potencial explosivo —  . Un cachorro de león que todavía no ha alcanzado su 

tamaño completo pero que ya tiene la fuerza y la velocidad del salto. El que viene de 

Basán, la tierra de los gigantes, y salta sobre lo que se le pone delante con la 

agilidad del joven y la potencia del león. 

Neftalí — Lleno de la gracia de Jehová (v.23) —  Y de Neftalí dijo: Neftalí saciado de 

favores y lleno de la bendición de Jehová posee el occidente y el sur. 

Neftalí no recibe una bendición de fuerza ni de extensión territorial sino de 

gracia —  . Saciado de favores. Lleno de la bendición de Jehová. La gracia de Dios 

como la característica definitoria de una tribu entera. Hay personas y hay 

comunidades que son conocidas no por su poder sino por la gracia de Dios que descansa 

sobre ellas. Neftalí es esa tribu. 

Aser — El pie bañado en aceite y la fuerza que dura (v.24-25) —  Y de Aser dijo: 

Más bendito que los hijos sea Aser. Sea el aceite de sus hermanos y bañe en aceite su pie. 

Hierro y bronce sean tus cerrojos y como tus días así sea tu fuerza. 

Aser tiene dos bendiciones específicas —  . La primera es la abundancia del aceite, 

símbolo de la unción de Dios y de la prosperidad que fluye. El que baña su pie en aceite 

camina ungido. La segunda es igualmente poderosa: como tus días así sea tu fuerza. 

No que la fuerza disminuya con los años. Que la fuerza dure tanto como los días duren. La 

fuerza que no se gasta sino que acompaña cada día que se vive. 

3. El cierre extraordinario — No hay nadie como el Dios de Israel 

No hay como el Dios de Jesurún (v.26-29) —  No hay como el Dios de Jesurún que 

cabalga sobre los cielos para tu ayuda y sobre las nubes con su grandeza. El eterno Dios es 

tu refugio y acá abajo los brazos eternos. Él echó de delante de ti al enemigo y dijo: 

¡Destrúyelo! E Israel habitará confiado y la fuente de Jacob estará en tierra de grano y de 

vino. También sus cielos destilarán rocío. ¡Bienaventurado tú oh Israel! ¿Quién como tú 
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pueblo salvo por Jehová? Él es el escudo de tu socorro y la espada de tu triunfo. Tus 

enemigos serán humillados y tú hollarás sobre sus alturas. 

El pueblo salvo por Jehová — El escudo y la espada —  El cierre del cántico tiene 

dos imágenes simultáneas que describen lo que Dios es para su pueblo en la guerra 

espiritual y física. El escudo de tu socorro: Dios delante absorbiendo lo que viene 

contra su pueblo. La espada de tu triunfo: Dios avanzando para producir la victoria. 

No es simplemente que Dios defiende o que Dios ataca. Es que Dios hace ambas cosas 

al mismo tiempo y en la dirección correcta en cada momento. Cuando hay que 

defender está el escudo. Cuando hay que avanzar está la espada. El pueblo de Dios no 

necesita elegir entre la defensa y el avance porque Dios provee ambas. 

Los enemigos humillados y hollar sus alturas —  El enemigo que parecía estar en 

lo alto, en las alturas, en posición de ventaja y de poder, acaba siendo pisado desde 

esas mismas alturas. No que el pueblo de Dios sube a donde están los 

enemigos para pelear en su terreno. Es que los enemigos caen y el pueblo de 

Dios pasa sobre ellos desde arriba. 

Eso es la inversión completa de la posición. Los que parecían estar arriba quedan abajo. 

Los que parecían estar en desventaja terminan hollando desde las alturas. La victoria de 

Dios no es simplemente derrotar al enemigo. Es invertir completamente la 

posición de las dos partes. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La ley de fuego en la mano derecha — La ley viva que ilumina —  Que Dios venga 

con la ley de fuego en su mano derecha revela algo del carácter divino sobre la naturaleza 

de su ley que contrasta completamente con la imagen de una ley fría y pesada que muchos 

tienen: la ley de Dios es fuego. No reglas muertas escritas en piedra inerte. Fuego vivo 

que arde, que ilumina, que purifica. 

El fuego en la Biblia siempre habla de la presencia activa de Dios: la zarza ardiente que no 

se consume, la columna de fuego en el desierto, el fuego sobre el altar que nunca debe 

apagarse. La ley que Dios trae en su mano derecha tiene la misma naturaleza 

que todas esas manifestaciones de su presencia: es viva, es activa, ilumina 

antes de ordenar y purifica antes de exigir. 

Y viene en la mano derecha, la mano del poder y la autoridad. La ley no es una carga 

que Dios le impone al hombre desde la distancia. Es algo que Él mismo lleva y 

ofrece desde su propia mano. 

Los consagrados en su mano — La seguridad del lugar —  Que los consagrados a 

Dios estén en su mano revela algo del carácter divino sobre la seguridad de los que le 

pertenecen: no están cerca de su mano. No están a su lado. Están en su mano. 

La mano de Dios no es un lugar decorativo. Es el lugar de mayor seguridad posible. Lo 

que está en la mano de Dios no puede ser arrancado de ella. Jesús lo confirmaría 
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con las mismas palabras: mis ovejas nadie las arrebatará de mi mano. La imagen viene 

de aquí. Del cántico de Moisés que describe a los consagrados en la mano de 

Dios. 

Recibir dirección de Dios — El lenguaje espiritual del discípulo —  Que los que 

están en su mano se sienten a sus pies recibiendo sus palabras revela algo del carácter 

de la relación que Dios quiere con los suyos: una relación de discipulado donde el 

que aprende está literalmente a los pies del que enseña. 

Recibir dirección de Dios no es un proceso automático ni pasivo. Requiere sentarse a sus 

pies. Requiere la postura del que ha decidido aprender, del que está disponible para 

escuchar, del que no tiene prisa para irse antes de que la instrucción sea completa. El 

lenguaje de sentarse a los pies de Dios para recibir dirección es el lenguaje del 

discípulo genuino. 

Dios bendice a cada tribu individualmente —  Que Moisés bendiga tribu por tribu, 

nombre por nombre, con palabras específicas para cada una, revela algo del carácter de 

Dios que hemos visto desde Números 7 con las ofrendas de los príncipes: Dios no trata 

a su pueblo como masa anónima. Conoce a cada parte. Tiene palabras 

específicas para cada una. 

La bendición de Rubén no sirve para Leví. La bendición de José no es intercambiable con 

la de Benjamín. Cada tribu recibe exactamente lo que su historia, su carácter y 

su propósito específico requieren. Y eso revela un Dios que conoce a los suyos con la 

profundidad de quien los creó y los ha observado a lo largo de toda su historia. 

Los brazos eternos debajo — El soporte que nunca falla —  La imagen de los brazos 

eternos debajo es una de las más hermosas de todo el capítulo. El eterno Dios es tu 

refugio habla de dónde vas cuando necesitas protección. Los brazos eternos están 

debajo habla de lo que te sostiene cuando caes. 

No solo un refugio al que corres. Un soporte que está debajo de ti aunque no lo 

veas. Cuando crees que caes en el vacío, los brazos eternos están ahí. Cuando el suelo 

desaparece bajo tus pies, los brazos eternos lo reemplazan. Dios no solo protege desde 

fuera. Sostiene desde abajo. 

Y son eternos. No se cansan. No se retiran cuando el peso es demasiado. No desaparecen 

cuando la situación dura demasiado. Los brazos eternos son eternos. Están 

siempre. Son siempre suficientemente fuertes. Nunca se agotan. 

5.  El hilo conector  La bendición individual que culmina en la victoria colectiva 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Moisés teje dos movimientos 

simultáneos que se complementan perfectamente. 

El primero es el movimiento hacia abajo: Dios que desciende con la ley de fuego en su 

mano, que se sienta con su pueblo, que bendice a cada tribu por su nombre, que conoce a 
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Rubén en su debilidad y a José en su prueba y a Benjamín en su amor. Dios que se acerca 

a lo individual, a lo específico, a lo concreto de cada parte de su pueblo. 

El segundo es el movimiento hacia arriba: el cierre del capítulo que eleva la vista desde 

las bendiciones individuales hacia la realidad colectiva. El pueblo salvo por Jehová. El 

escudo y la espada. Los enemigos humillados. Las alturas holladas. 

Cada bendición individual contribuye al cuadro colectivo. Rubén que vive aunque sea 

pequeño contribuye al Israel que vence. José bendecido con lo mejor de todo contribuye al 

Israel que holla las alturas. La victoria del pueblo es la suma de las bendiciones 

individuales de cada tribu que Dios conoce y bendice por su nombre. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La ley vista como carga fría y pesada que limita 

la vida 

La ley de fuego que arde en su mano derecha 

como presencia viva que ilumina y purifica 

Los consagrados a Él sueltos y vulnerables sin 

cobertura 

Los que están en su mano que nadie puede 

arrancar de donde Él los sostiene 

El discípulo que recibe la palabra de pie con 

prisa para irse 

El que se sienta a sus pies y recibe la dirección 

con la disposición del que está dispuesto a 

escuchar todo 

El pueblo tratado como masa anónima sin 

nombre ni historia específica 

Cada tribu bendecida por su nombre con 

palabras exactas para su historia y su propósito 

Los enemigos en las alturas con ventaja 

permanente sobre el pueblo de Dios 

Los enemigos humillados y el pueblo hollando 

desde las alturas por el escudo y la espada de 

Jehová 
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Deuteronomio 34. La muerte de 

Moisés y el legado que queda 

1.  Contexto previo 

Las bendiciones han sido pronunciadas. Cada tribu ha recibido sus palabras específicas. El 

cántico ha sido cantado. El libro ha sido puesto junto al arca como testigo. Todo está en 

orden. Ahora llega el momento que se ha estado anticipando desde Números 27 cuando 

Dios le dijo a Moisés que subiría al monte y moriría. El capítulo más corto de 

Deuteronomio es el más pesado en significado. Es el final de una vida que no 

tiene paralelo en toda la historia de Israel. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Moisés sube al monte Nebo (v.1) —  Subió Moisés de las llanuras de Moab al monte 

Nebo a la cumbre del Pisga que está enfrente de Jericó. Y Jehová le mostró toda la tierra 

de Galaad hasta Dan. 

Dios le muestra todo lo que iba a conquistar (v.1-4) —  Todo Neftalí y la tierra de 

Efraín y Manasés y toda la tierra de Judá hasta el mar occidental. El Neguev y la llanura 

del valle de Jericó ciudad de las palmeras hasta Zoar. Y Jehová le dijo: Esta es la tierra de 

que juré a Abraham a Isaac y a Jacob diciendo: A tu descendencia la daré. Te he permitido 

verla con tus ojos pero no pasarás allá. 

Una vez vio todo llegó el tiempo de irse —  Dios le permite ver con sus propios ojos 

todo lo que Israel va a conquistar. No una parte. Todo. Galaad hasta Dan. Neftalí. 

Efraín. Manasés. Judá. El mar occidental. El Neguev. El valle de Jericó. La tierra entera 

desplegada ante sus ojos desde la cumbre del Pisga como si Dios quisiera que 

el último recuerdo de Moisés fuera el cumplimiento completo de lo que había 

prometido. 

Y una vez vio todo llegó el momento. La visión completa precede a la partida 

completa. Dios no le quita la visión antes de que llegue el final. Le da la visión completa 

y luego llega el final. El último regalo de Dios a Moisés es ver con sus propios ojos 

que la promesa se cumplirá. 

Moisés murió allí (v.5-6) —  Y murió allí Moisés siervo de Jehová en la tierra de Moab 

conforme al dicho de Jehová. Y lo enterró en el valle en la tierra de Moab enfrente de Bet-

peor. Y ninguno conoce el lugar de su sepultura hasta hoy. 

Dios mismo enterró a Moisés —  Que Dios enterrara a Moisés y que nadie sepa dónde 

está su sepultura hasta hoy es uno de los detalles más extraordinarios de todo el 

Pentateuco. No hay tumba de Moisés que se pueda visitar. No hay lugar de 

peregrinación. No hay santuario sobre sus huesos. Dios mismo lo enterró y guardó 

el lugar en secreto. 
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Eso revela algo del carácter de Dios sobre los hombres que usa: Dios protege la 

memoria de sus siervos más grandes del culto a la personalidad que podría 

desarrollarse alrededor de sus tumbas. Moisés fue extraordinario. Pero la adoración 

le pertenece a Dios no a Moisés. El sepulcro desconocido es la manera de Dios de 

asegurarse de que nadie confunda al instrumento con el que lo usó. 

Los ojos que no se oscurecieron y el vigor que no se fue (v.7) —  Era Moisés de 

edad de ciento veinte años cuando murió. Sus ojos nunca se oscurecieron ni perdió su 

vigor. 

Moisés fue una persona vital hasta el final —  . No entró en el declive que suele 

preceder a la muerte. No perdió la vista. No perdió las fuerzas. A ciento veinte años sus 

ojos seguían funcionando y su vigor seguía siendo el de un hombre en activo. 

Eso no es biología natural. Es la cobertura de Dios sobre un siervo que necesitaba estar 

completamente disponible hasta el último momento. 

Treinta días de llanto (v.8) —  Y lloraron los hijos de Israel a Moisés en las llanuras de 

Moab treinta días. Y así se cumplieron los días del llanto y del luto de Moisés. 

Treinta días de luto —  . El mismo tiempo que se lamentó a Aarón. Israel reconoció 

la magnitud de lo que perdía. No un funcionario. No simplemente un líder político. El 

hombre que los sacó de Egipto. El que dividió el mar. El que subió al Sinaí. El que 

intercedió una y otra vez cuando Dios quería destruirlos. Treinta días de llanto 

colectivo es la medida de lo que Moisés significó para Israel. 

Josué lleno del espíritu de sabiduría (v.9) —  Y Josué hijo de Nun fue lleno del 

espíritu de sabiduría porque Moisés había puesto sus manos sobre él. Y los hijos de Israel 

le obedecieron e hicieron como Jehová mandó a Moisés. 

El cierre — Moisés hizo los prodigios (v.10-12) —  Y nunca más se levantó profeta 

en Israel como Moisés a quien haya conocido Jehová cara a cara. Nadie como él en todas 

las señales y prodigios que Jehová le envió a hacer en tierra de Egipto a Faraón y a todos 

sus siervos y a toda su tierra. Y en el gran poder y en los hechos grandiosos y terribles que 

Moisés hizo a la vista de todo Israel. 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El que vio todo antes de irse —  La imagen de Moisés en la cumbre del 

Pisga mirando toda la tierra que Israel va a conquistar es una de las más poderosas de toda 

la Biblia. Un hombre de ciento veinte años en la cima de un monte con los ojos 

que no se oscurecieron viendo con toda claridad lo que nunca va a pisar. 

No es una imagen de derrota. Es una imagen de cumplimiento. Moisés no muere sin 

ver. Muere después de ver. El último regalo de Dios a su siervo más fiel es la visión 

completa del resultado de todo lo que entregó su vida para hacer posible. No entró en la 

tierra. Pero la vio. Y verla fue suficiente. 
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Y sus ojos no se oscurecieron. Su vigor no se fue. Moisés murió entero. No 

disminuido. No a medio funcionar. Con la misma vitalidad con que había 

vivido. Eso es algo que Dios hace con los que le sirven fielmente: los sostiene completos 

hasta el final del tiempo que Él ha determinado para ellos. 

Josué — El que recibe el espíritu de sabiduría —  Josué no recibe el espíritu de 

Moisés. Recibe el espíritu de sabiduría. Esa distinción es importante. No es el clon 

de Moisés. Es el líder equipado con lo que el siguiente capítulo requiere. Moisés 

fue el profeta que habló con Dios cara a cara. Josué será el general que conquista la tierra. 

Cada etapa requiere el equipamiento específico que Dios da para esa etapa. 

Y la imposición de manos de Moisés sobre Josué no fue simplemente un gesto ceremonial. 

Produjo algo real en Josué. El espíritu de sabiduría que lo llenó vino a través de ese 

contacto físico que Dios estableció como mecanismo de transmisión. Lo físico y lo 

espiritual conectados en el mismo acto de transferencia. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La visión completa antes de la partida — El último regalo —  Que Dios muestre a 

Moisés toda la tierra antes de que muera revela algo del carácter divino sobre cómo trata a 

sus siervos al final: no los deja irse sin ver el resultado de lo que sembraron. 

Moisés sembró cuarenta años de su vida en Israel. No verá la cosecha en la tierra. Pero la 

ve desde el monte. 

Dios le da a Moisés lo que puede darle dentro del límite que Él mismo 

estableció —  . No puede entrar. Pero puede ver. Y la visión desde el monte Pisga es tan 

completa y tan clara que Moisés no se va en la oscuridad sino en la luz del cumplimiento 

que sus ojos todavía podían procesar perfectamente. 

El sepulcro desconocido — La protección contra el culto —  Que nadie sepa dónde 

está enterrado Moisés revela algo del carácter de Dios sobre la gloria que le pertenece a Él 

y no a sus instrumentos: Dios protege activamente que la adoración no se desvíe 

hacia los que usó aunque fueran tan grandes como Moisés. 

Una tumba conocida de Moisés habría producido peregrinaciones, reliquias, veneración. 

Y todo eso habría desviado hacia Moisés lo que solo le pertenece a Dios. El 

sepulcro desconocido es la misericordia de Dios hacia su pueblo que tiende a idolatrar a 

los grandes hombres, y la honra suprema a Moisés que en vida siempre apuntó hacia Dios 

y no hacia sí mismo. 

Los ojos que no se oscurecieron — La vitalidad hasta el final —  Que los ojos de 

Moisés no se oscurecieran y que no perdiera su vigor hasta los ciento veinte años revela 

algo del carácter de Dios sobre el sostenimiento de sus siervos: Dios mantiene 

operativos a los que necesita operativos hasta el momento exacto en que su 

tiempo termina. 

No es que Moisés tuviera una biología especial. Es que Dios lo sostuvo completo hasta 

el final porque lo necesitaba completo hasta el final. Había que pronunciar las 
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bendiciones. Había que cantar el cántico. Había que ver la tierra. Y para todo eso 

Moisés necesitaba ojos que no se oscurecieran y vigor que no se fuera. Y Dios 

se los mantuvo. 

Moisés hizo los prodigios — El hombre que ejecutó lo que Dios envió —  El cierre 

del libro de Deuteronomio tiene una tensión que resulta extraordinariamente reveladora 

del carácter de Dios sobre la colaboración entre lo divino y lo humano. El texto dice que 

Jehová le envió a hacer las señales y prodigios. Y también dice que Moisés los 

hizo. 

Ambas cosas son verdad simultáneamente. Dios los envió. Moisés los hizo. No es que 

Dios los hizo y Moisés simplemente observó. No es que Moisés los hizo por su propio poder 

y Dios no tuvo nada que ver. Dios envió. Moisés ejecutó. Los dos juntos 

produjeron lo que ni uno ni el otro habrían producido solos. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre su relación con los seres humanos que usa: Dios 

no elimina la agencia humana cuando actúa a través de ella. La potencia. La 

dignifica. Moisés realmente hizo los prodigios. No fue un títere. Fue un colaborador real 

en algo que Dios inició y respaldó. La autoría es compartida porque la acción fue 

genuinamente colaborativa. 

Y el texto lo pone en el mismo versículo: Jehová le envió a hacer y Moisés hizo. El envío 

es de Dios. La ejecución es de Moisés. El resultado es de ambos. Esa es la 

naturaleza de la colaboración entre Dios y los que le sirven fielmente. 

5.  El hilo conector  El final que no es un final 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la muerte de Moisés no es el final de nada 

sino el comienzo de lo siguiente. Moisés muere pero Josué ya está listo. El espíritu de 

sabiduría ya está en él. Israel ya sabe a quién obedecer. El libro de la ley ya está junto al 

arca. Las bendiciones ya han sido pronunciadas. Todo lo que necesitaba estar listo 

antes de que Moisés muriera ya estaba listo. 

Eso revela algo del carácter de Dios sobre el tiempo de los relevos que hemos visto a lo 

largo de todo este recorrido: Dios nunca deja un vacío entre el final de una etapa 

y el comienzo de la siguiente. Cuando Aarón murió Eleazar ya tenía las vestiduras 

puestas. Cuando Moisés muere Josué ya tiene el espíritu de sabiduría. La continuidad 

del propósito de Dios no depende de la continuidad de ninguna persona 

específica. 

Y el libro de Deuteronomio que termina con la muerte de Moisés no termina con derrota 

ni con tristeza. Termina con una declaración: nunca más se levantó profeta en Israel 

como Moisés. Es el reconocimiento de que lo que fue Moisés fue único e irrepetible. Pero 

Josué ya está listo. La tierra ya está visible. La promesa ya está a punto de 

cumplirse. 

El final de Moisés es el umbral de Canaán. 
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6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El siervo que se va sin ver el fruto de lo que 

sembró 

La visión completa de la tierra desde el monte 

que es el último regalo al que sirvió fielmente 

La tumba conocida que produce culto al 

instrumento en lugar de al que lo usó 

El sepulcro desconocido que protege la 

adoración de desviarse hacia el hombre grande 

El siervo disminuido antes de que su tiempo 

termine incapaz de cumplir su misión 

Los ojos que no se oscurecen y el vigor que no 

se va hasta el momento exacto que Él 

determina 

La agencia humana eliminada como si Dios 

actuara sin necesitar a nadie 

La colaboración real donde Dios envía y el 

hombre ejecuta y el resultado es genuinamente 

de ambos 

El vacío entre el final de una etapa y el 

comienzo de la siguiente 

El sucesor ya listo con el espíritu de sabiduría 

antes de que el predecesor se vaya 

X  

 


